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El siguiente texto fue escrito durante tres años y medio tras investigaciones de primera mano en el caso Jacobs & Wise. Su contenido reveló detalles sobre crímenes que no habían sido resueltos correctamente. Por ello el Senado ordenó que el texto en su totalidad fuese clasificado, y prohibidas temporalmente su publicación y distribución mientras se efectuaba la investigación penal, reabierta por la información aquí revelada.

Los personajes mencionados son reales, no se han cambiado sus identidades ni se han creado escenas para dar continuidad a la historia. Toda la información de este libro está respaldada por el testimonio de muchos de sus protagonistas, así como la evidencia escrita y grabada en medios físicos, electrónicos y coderianos[1].

El autor se reserva el revelar su verdadera identidad por motivos de seguridad personal. Carlos Ferrer es su representante legal y apoderado en el mundo humano y para efectos prácticos, se encargó de editar y publicar la obra, bajo la autorización del autor. Para efectos legales en la Tierra, a él le pertenecen todos los derechos de este libro y su contenido.
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Introducción



Queridos lectores del planeta Tierra, puesto que muchos han querido poner en orden los hechos que acontecieron a la humanidad en estos últimos años, luego de haber puesto todo mi empeño investigando cada detalle que diera luz de lo acontecido, me parece bien el manifestarlas para su conocimiento; ya que quien ignora la historia, está condenado a repetirla.

¿Que si están solos en el universo? No. Es una respuesta muy sencilla y a mi parecer, bastante obvia. Pero ustedes, egocéntricos por naturaleza, creen ser los únicos seres del universo capaces de estudiarse a sí mismos, los demás seres vivos son sus alimentos y el resto del universo son rocas y gases regados en el vacío... Pero aunque no nos hemos llevado tan bien con su especie, mi deseo al escribir no es perjudicarlos, sino ilustrarlos, y hacerlos libres de la ignorancia que los esclaviza.

¿Que quiénes somos? Por al menos quinientos años hemos estado compartiendo esta historia: Antes que ustedes siquiera conocieran la escritura, avanzados en tecnologías inimaginables para el hombre moderno, creamos una forma de materia nanotecnológica que llenaba nuestro planeta, una especie de niebla formada por microrobots de tamaños minúsculos imperceptibles por el ojo humano, la cual llamamos éter; que respondía bajo nuestros deseos modificando la naturaleza, y junto a nuestro poderoso intelecto, con esta avanzada tecnología nos convertimos en una sociedad "perfecta": La energía dejó de tener precio, la alimentación se convirtió en un derecho, la educación ya no fue necesaria, y bajo promesas de terminar con la muerte, nuestros cuerpos emigraban a sistemas que no estaban sujetos a la degradación orgánica. Nadie tendría que trabajar ni estudiar un solo día más de su vida para alcanzar la felicidad; entonces se mostró el caos de esta sociedad utópica: Sin problemas que resolver, deseos por cumplir, dificultades que afrontar, sin educación, sin necesidad de leer, aprender o descubrir; nuevas generaciones que crecían sin el conocimiento del bien y del mal, con el poder para construir grandes cosas, o destruir grandiosas cosas; en completa ignorancia de cómo nuestra paz fue construida a través de la justicia, la tolerancia, la cooperación y la innovación; el vicio y el sin oficio despertaron las más bajas pasiones de nuestra especie. La anarquía, el rechazo a las leyes que mantenían la paz y protegían la libertad, la negación de las verdades medibles y palpables, como la ciencia; la falta de respeto a la propiedad privada... fue un efecto de bola de nieve que creció hasta  traer la destrucción sobre todo lo creado.  Pocos huimos de aquella catástrofe, buscando un mundo nuevo donde volver a empezar, decididos a reconstruir partiendo de fundamentos que creímos universales; como la justicia, la solidaridad, el amor, la honestidad y por supuesto, el principio de que cada ser debe ganarse las bondades de la naturaleza como fruto de su propio esfuerzo.

Y de una fuente certera sabemos, que llegamos a la Tierra a principios del siglo XVI, con cuerpos iguales de carne y hueso, más sin enfermedades, y trajimos el éter con nosotros. En medio de una humanidad apestosa y maloliente, llena de guerras y ociosidades, fantasías locas e injusticias, tratamos de hacer nuestra parte por el bien de su especie, usando nuestros poderes y saberes; pero en una zoociedad donde se destruye el conocimiento y se persigue lo desconocido, fuimos señalados de hechiceros, brujos y demonios, protestantes y espías de cuanta monarquía hubo; perseguidos y asesinados como castigo por organizar todo complot y conspiración paranoica que a los regentes de turno se les ocurriera, y en consecuencia, decidimos ocultarnos en su naturaleza simplona de vida; a bañarnos una vez al año (si acaso), a andar con los dientes llenos de comida, a repetirles a nuestros hijos sus cuentos de fantasmas y leyendas, a rebajar nuestro intelecto practicando sus costumbres vanas, ocultos para poder sobrevivir en este pedazo de polvo cósmico compactado que hallamos habitado de ratas de alcantarilla, multiplicándose y multiplicando su estupidez al hacerla legal y obligativa.

Pero, pese a toda esta desgracia, resultó que llegamos a amar esta inmundicia. Mezclados entre ustedes por siglos, por poco olvidamos quiénes éramos. Y entonces fue que, movidos por un despertar de independencia, renacimos.

Este tomo es el primer libro en ser publicado desde el levantamiento de la prohibición de registros escritos sobre la historia coder en la Tierra. Ver la historia de los coders desde la perspectiva de uno de los nuestros que creció pensando ser un humano es de lo más pedagógico para el propósito de esta publicación.

Está dirigido a ustedes.




Capítulo 1



El cuaderno de notas



Un niño leía una historia escrita en un cuaderno de su abuelo, no se imaginaba lo importante que sería para su futuro esos pocos párrafos que leería de prisa:




"Amanda Wise continuó labrando el campo tras la muerte de su esposo; sus tres hijos varones: John, Albert y Will hacían las tareas más pesadas; su madre recolectaba los frutos o sembraba las semillas, mientras cantaba poesías griegas. En las tardes, se reunían para comer el pan que horneaban por las mañanas y luego Amanda escribía cartas a las ciudades, instando a sus amigos a estudiar enigmas y adivinanzas. Sus vecinos aún sospechaban de aquella familia, que una mujer de sesenta y un años no podía lucir como de treinta, que unos granjeros no producían tanto como para vestir de lino los domingos y sazonar la comida con tanta sal, ¡vaya qué despilfarradores eran!, si la vida de un hombre valía unos gramos de sal para esa época. Usaban además muchas hierbas en polvo en los asados, lujos incomprensiblemente caros. Y a ciencia cierta, no sabemos si fue por el miedo de convivir con "brujos" o por la codicia de los amigos del guardia mayor de robarse los bienes de aquella familia, pero el día llegó en que la pequeña población del pueblo se agolpó a las puertas de la casa de los Wise y exigió una revisión exhaustiva del interior. 



—¡Hemos visto un gato entrar! —afirmaban dos mujeres desde afuera tratando de mirar por una ventana. El guardia, un hombre alto de hombros reducidos, tocó la puerta y exigió una vez más la salida de la familia. Para esta sociedad, esta escena era cotidiana… Las mujeres no le cambiaban los pañales de tela a sus bebés, sólo arrojaban el estiércol a las calles, junto con todos los desechos de los adultos; las ratas habitaban libremente sin depredadores naturales y la medicina no existía. Pero cuando llegaba una enfermedad a la población, no era la falta de higiene, el desequilibrio poblacional en los roedores o la inexistencia de tratamientos médicos la causa más probable; no, la causa era "brujería" y algún gato o mujer fea tenían que ser sacrificados para resolver el problema. Y el alguacil había adquirido enormes ganancias despojando inocentes con sobornos para no acusarlos de alguna actividad ocultista. Ese día, no era la excepción a la regla".






Jhon, apenas teniendo seis años, estaba poco interesado en la historia, así que adelantó a leer la siguiente página:




"...Sus hijos también fueron amarrados con cuerdas en sus muñecas a sus espaldas y forzados a arrodillarse, mientras preparaban la hoguera para su madre. 



—Muéstranos cómo conviertes el metal en oro, hechicera; ¡sabemos que te enriqueces con el poder de Satán! Le vendiste tu alma para no envejecer... ¿No contestas? ¿Y tus hijos? ¿los obligamos a que hablen por ti?



Viendo el peligro en que corrían sus tres hijos varones, Amanda invocó un código de liberación en griego, entonces los eslabones de los candados que los sujetaban se abrieron, dejándolos libres, e inmediatamente los jóvenes se pusieron de pie y corrieron a esconderse entre la maleza".






Jhon escuchó que alguien se acercaba, y sospechando que era un libro prohibido de leer por haberlo encontrado como escondido, saltó a la siguiente página mostrando un poco más de interés, pero a la vez prisa por leer el desenlace final.




"Al llegar al pueblo, los caballeros y las damas de la ilustre comunión, la alianza formada por Amanda y sus amigos (y así es como se hacían llamar antes los coders más poderosos), vieron el humo de la hoguera consumida en el jardín de los Wise, y vecinos que entraban y salían de la casa despojándola como si se tratara de un botín de guerra. Supremamente airados, reunidos en un solo lugar, alzaron al unísono sus manos, apuntando al cielo con sus dedos índice, y unas luces azules salieron de ellos, juntándose a unos cincuenta metros sobre la hoguera, formando una bola azul muy luminosa. Los aldeanos, aterrados como si presagiaran el juicio divino que sobre ellos caería, se quedaron mirándola con espanto y asombro, entonces la bola se transformó en un gran fuego que arrojó llamaradas sobre el pueblo que se encontraba allí reunido, y aún más allá sobre plantaciones vecinas".






—Jhon, ¿Estás leyendo mi cuaderno de notas? —preguntó el abuelo, un anciano con bastante movilidad para la edad que aparentaba, de barba corta y abundante cabellera gris con pocas señales de calvicie, con ojos marrón claro y grandes orejas.

—No sabía de qué se trataba, abue —contestó Jhon, un niño curioso, reservado, un poco hiperactivo, de cabello negro y ojos marrón claro como los de su abuelo.

—Es un borrador de una historia que aún no está lista, y tú tampoco estás listo para leerla.

—¿Cómo termina?

—Mejor vamos a jugar con los diccionarios.

—Pero tengo muchas preguntas, ¿quiénes eran las damas y los caballeros ilustrados? ¿Qué hacían? ¿Qué pasó con los hijos de Amanda? ¿Por qué se fueron y no la ayudaron?

—Te contestaré pero brevemente. Los ilustrados eran personajes poderosos, los más adelantados entre sus hermanos, y Amanda era en cierta forma su mentora y líder moral. Después de ese día, formaron un gobierno, sus metas fueron su insignia: protección, ilustración, secreto.

—¿Por qué secreto?

—Creyeron que la mejor manera de protegerse de los humanos era permanecer ocultos. Un grave error a mi parecer, mi niño. Vamos, buscaré tres diccionarios, esta vez quizá me ganes jugando.

—¿Cómo liberó a los hijos con un código? ¿Qué es un código? ¿Por qué no estaba arrugada si era vieja? ¡Protegerse de los humanos!, ¿qué eran ellos entonces?

—Vente, cuando seas más grande lo terminas de leer.

Quizá eso fue lo más extraño que Jhon haya leído en su niñez, de los miles de libros que tuvo antes de la mayoría de edad. Pero lo más extraño que un día vivió en su infancia, fue aquella tarde de otoño que hacía mucho calor, en que su madre, una joven mujer de cabello negro y contextura delgada despertó de una siesta y entró a su habitación gritándole.

—¡Jhon! ¿Estás escondiendo una copa de plata?

—¡No! —gritó Jhon asustado soltando un libro que leía en la cama.

—Te vi adivinando en una copa de plata —dijo su madre casi llorando.

—¡Pero mamá! ¡Yo no tengo ninguna copa de plata! Revisa el cuarto si quieres —dijo Jhon parándose en la cama asustado.

—¡La adivinación es diabólica! Paganismo, ni se te ocurra hacerlo, escúchame bien hijo, ni se te ocurra. Cosas malas le pasan a los hijos desobedientes —y así de prisa como vino, así también se dio media vuelta y se fue, dejando a Jhon mirando hacia la puerta tratando de entender algo de aquella locura.

Aunque eso no llegó a nada, su memoria coder jamás olvidaría esta escena, ni esta advertencia. Es que cuando Jhon Wise era de dos años aprendió a leer, perseguía a su abuelo para que le diera la lección de lectura cada vez que lo visitaba, hasta que sus padres dejaron de recibir al abuelo en casa.

—¡Juega con tus muñecos, raya las paredes, se un niño normal! —le decía su madre. Su abuelo Albert, en cambio, sabio anciano ermitaño y un poco excéntrico que vivía a dos calles en una casa con miles de libros cubriendo paredes y hasta guindando del techo, se encargaba de mantener a su nieto intelectualmente ocupado. Sus juegos eran:

—Vamos a pensar en la palabra más larga que empiece por e, y luego buscamos su traducción al latín —o también—, digamos los primeros doscientos números primos, alternando con letras del alfabeto al revés —¿una locura, no? También jugaban políglota, una persona decía una palabra y la otra tenía que decirla en otros idiomas, cuantos más, mayores puntos acumulaba.

Un día, su abuelo lo llevó con un amigo que tenía un taller impresionante de relojes; este hombre, viendo el interés del chico por los mecanismos, le contó una historia acerca de un inventor de la antigüedad: Herón de Alejandría, quien diseñaba mecanismos asombrosos para la época (siglo II A.C.); uno de ellos era un sistema para abrir las puertas de los templos egipcios “mágicamente”... Por las mañanas, los fieles iban hasta el templo y, estando la puerta principal cerrada, prendían el fuego a la entrada en lugares dedicados a la oración o al sacrificio, hacían sus plegarias y en ese momento, como por el poder de los dioses, pesadas puertas se abrían solas delante de ellos. Pero en realidad, todo era un truco de ciencia muy bien pensado: Cuando los fieles prendían el fuego, el calor era transmitido bajo el suelo por una tubería oculta hasta un tanque de agua, donde el calor y la presión se elevaban, empujando el agua por un mecanismo que hacía mover a las puertas, que lentamente se abrían sin que nadie las empujara y, ante los ojos de los espectadores atónitos, “el poder de los dioses” abría las puertas del templo; y así este maravilloso engaño no era descubierto. Después de esta explicación, su abuelo le dijo que sería divertido abrir puertas al decir “poder de los dioses”, algo que a nadie debía contar. Herón era griego, así que el código debía ser pronunciado en griego: “Dinami ton theón”[2].

Pocos días después, Albert enfermó. Jhon solo podía verlo una hora diaria a su casa, su abuelo lo hacía repetir de memoria los nombres de los libros que él le decía eran los más importantes, así como enseñarle a mantener los de su casa en buen estado y repararlos. Juntos se sentaban en la cama para enmendar páginas rotas, abrir cajas con libros que venían por correo y pensar en un lugar en la casa para ubicarlos. Un día, Jhon sintió algo muy extraño que hizo que su piel se erizara. Salió corriendo de su cuarto, abrió la puerta de su casa y corrió por las calles hasta llegar a la puerta del hogar de su abuelo. Trató de abrirla, estaba cerrada. Gritó “Dinami ton theón” y la puerta se abrió; corrió por las escaleras hasta arriba, donde su abuelo se encontraba acostado con la respiración lenta; él miró a Jhon y le hizo señas para que se sentara a su lado.

—Me voy, hijo... adonde yo estoy, no puedes ir ahora, pero conocerás el camino, y entonces nos veremos de nuevo.

—¿Adónde te vas? —le preguntó Jhon preocupado.

—A un lugar mejor. Uno donde no estaré todo el día acostado porque mi cuerpo es viejo —le dijo acariciándole el cabello—. Quiero dejarte unas asignaciones antes: Cuida mis libros, no quiero que nadie me los dañe. Por eso mantén siempre la puerta cerrada y no traigas aquí a la gente que no le gusten los libros. Si quieres hacer amigos, búscalos en una biblioteca, no en una plaza sin hacer nada. Cuando no puedas resolver algo, sigue intentando, tu cerebro se está entrenando. ¿Recuerdas aquel libro que te prohibí leer?

—El que escribías a diario —dijo Jhon con lágrimas en los ojos, entendiendo el momento en que se encontraba.

—Lo he escondido, y está aún incompleto. Cuando lo halles, debes terminarlo.

—¿Por qué no lo terminaste tú?

—¡Ohh! Hice mucho para escribir todo eso, pero no me alcanzó el tiempo. Para cuando lo consigas, ya sabrás cómo termina. ¿Por qué viniste aquí de pronto? ¿Fue porque sentiste algo?

—Algo muy feo, abuelo —dijo Jhon asustado.

—Tranquilo, no es así como me siento, es así como tú te sientes, porque tienes miedo. Yo no tengo miedo, estoy en paz. Hoy es mi cumpleaños, ¿sabías?

—Sí.

—Busca a tu papá, vuelve a tu casa, dile que quiero que me cante cumpleaños.

—Voy, ¿pero vas a estar bien?

—Sí, estaré mejor, dame un abrazo. Cuidado cuando andes solo. No bebas cosas de un extraño. Te amo.

Jhon corrió bajando las escaleras, y se encontró a su padre en el jardín preocupado, regañandolo por haber salido a la calle solo y de forma abrupta.

—¡El abuelo quiere que le cantes cumpleaños, entra papá! —le dijo Jhon ignorando sus reproches. Su padre subió las escaleras y le pidió a Jhon que esperara fuera de la habitación. Nunca escuchó una canción de cumpleaños. Al pasar al menos una hora, su padre salió del cuarto limpiando sus ojos. El abuelo había finalmente descansado. Ambos se abrazaron.




Capítulo 2



Llegó la inquisición



El resto de su infancia en el hogar fue una guerra contra el conocimiento. La meta era que no leyera, que no aprendiera más, que fuese un niño promedio.

—¡No lees más libros! —dijo su madre—. ¡Eres muy pequeño! Tienes una imaginación descontrolada, hay que prohibirte el azúcar; tienes que dormir más, tus córneas aún están en crecimiento, te puede dar miopía.. ¡Tu abuelo te metía cosas raras en la cabeza!

—Pero mamá —replicaba Jhon—, la puerta se abrió cuando le hablé, ¡se abrió sola!

—No quiero más fantasías, tienes que cumplir las leyes de la física; las puertas ni se abren ni se cierran solas, es todo un invento de tu mente. No comes más dulces, tienen sustancias que vuelven tonta a la gente; no lees más libros fantasiosos, ¿te quieres volver loco y que te encierren en un... manicomio? —decía su mamá con tono de exageración—, ¿y que te amarren con un camisa de fuerza?

—Y está muy ocioso —dijo su padre—, hay que meterlo en natación, fútbol, baseball, clases de karate... ¡Tienes que tener amigos, no estar todo el día encerrado en tu cuarto contando números! Te voy a comprar un videojuego, y te vas a enviciar con él, ¡como todos los demás!

Así, durante el día era cuidado por una niñera, llevado a un montón de actividades deportivas y de regreso a casa la orden para su cuidado era: que viera películas, dibujos animados, jugara videojuegos todas las horas que quisiera, que saltara en la cama, corriera, pintara, que se cansara y se fuera a dormir, y que comiera golosinas para diabéticos porque así no se quejaría por la falta de dulce.

Al crecer, Jhon salía a “jugar con sus amigos” pero en realidad iba a un lugar muy especial en su vida: la casa de su abuelo, que no había sido vendida, ya que el padre de Jhon y su hermano, los herederos, no se llevaban bien y por eso no se ponían de acuerdo en venderla. La casa permanecía cerrada, nadie se atrevía a entrar, permanecían alejados como si le tuvieran miedo a la puerta; pero Jhon se escapaba cada vez que podía, se acercaba a la entrada, le decía a la puerta: “Dinami ton theón” y entraba para sentarse en la sala a leer alguno de los miles de libros que albergaba. Era más una biblioteca que una casa en sí, todas las paredes de la sala y la habitación principal, cubiertas de libros de diferentes tamaños, de diferentes idiomas, de diferentes siglos... toda clase de textos que llenaban las ansias de aquel muchacho, que llegó a ser adolescente hablando seis lenguas y entiendo varios más, experto en artes marciales y espada, campeón de cuanto videojuego hubiera (a veces hacía trampa) y hábil para guardar muchos dulces en su cuarto sin que lo delataran las hormigas. Pienso que fue grande este abuelo, no por los tantos libros que le permitió leer, sino lo más importante: le enseñó a aprender.

A los dieciséis años, Jhon había aprobado los estudios en su casa; sus padres no le permitieron ir a cursar estudios secundarios en un colegio como parte de su control total sobre lo que estudiaba, y para que no aprendiera más de lo que el programa académico exigía. Él quería ir a la universidad, pero ni contaba con el dinero, ni la mayoría de edad para vivir por su cuenta. Así que decidió convencer a sus padres que le dejaran trabajar.

—¿Por qué quieres trabajar tan joven? —preguntó su padre dolido—, nosotros te podemos dar todo.

—Sí, pero en vista que no me dejan ir a la universidad hasta que tenga dieciocho, me la paso aburrido en la casa; y estoy muy limitado, yo quiero comprar créditos en los videojuegos, tener más canales de tv, más minutos en el teléfono, y ustedes sólo me pagan el plan básico, ¡plan básico para todo! Mis amigos tienen planes premium, comen en la calle, coleccionan cómics clásicos... y yo, tengo dos años pidiendo una katana legendaria para mi cumpleaños, pero a ustedes les parece que guindar cuatro sueldos mínimos en la pared de mi cuarto es un desperdicio.

—¿Y qué tanto te puede distraer ese pedazo de hierro que ahora quieres? —preguntó el padre un poco obstinado.

—Es por eso que quiero trabajar, papá, para no tener que convencerte de las cosas que quiero para mí.

—¡Qué bueno! —contestó su madre emocionada—, estás tomando decisiones a futuro; estoy muy orgullosa de oírte, hijo —el padre de Jhon miró a su esposa decepcionado.

—¿En serio esas son tus aspiraciones? —dijo su padre—; ¿eso es lo que quieres, trabajar para jugar videojuegos, coleccionar dibujitos y cuchillos japoneses? —Jhon, titubeando un poco tras una pausa, afirmó:

—Sí… es lo que quiero.

Amigos especiales



Jhon convenció a sus padres, supuestamente trabajaría en una cadena de comida rápida. Consiguió la entrevista y planificó ir un lunes por la mañana. Mientras iba de camino al restaurante ese día, se desvió para llegar hasta lo que sería la biblioteca municipal, un edificio antiguo al estilo grecorromano, con grandes columnas y hormigón blanco, con estatuas de caballos de mar en las cuatro esquinas que parecían una clase de fetiche del arquitecto, ya que el pueblo se encontraba sobre un valle alto a cientos de kilómetros del océano, pero con la pintura severamente desgastada.

Al entrar fue recibido por una mujer alta de color, como de sesenta años, que lo trató amablemente:

—Buenas tardes, joven, ¿está afiliado?

—Buenas tardes, no; vengo por el anuncio de asistente de bibliotecario que publicaron en Internet.

—Ese es un anuncio viejo, ya no hay plaza para un trabajador más, nos quedamos con un pequeñísimo presupuesto y más bien hubo reducción de personal; la gente en este pueblo no acostumbra a leer… ahora sólo estamos dos bibliotecarias en diferentes turnos, además del señor de mantenimien…

—Trabajaré de voluntario cuatro horas diarias —interrumpió Jhon—. No me tendrán que pagar.

—¿En serio? ¿Qué edad tienes?

—Dieciseis.

—Mhhh… ¿Y sabes atender al público?

—Puedo aprender.

—Mhhh… —decía la dama con la boca cerrada en actitud de sospecha—, ¿pero por qué querrías trabajar de voluntario? ¿Necesitas algunas horas de trabajo social para graduarte?

—Ya terminé la secundaria pero las podría necesitar en la universidad. El Estado da becas si tengo una recomendación de una entidad pública por un servicio como este.

—Ohh, me parece un buen estímulo. Pero te voy adelantando que yo tengo aquí veinticinco años y lo más que me han recomendado es que renuncie antes que me tengan que jubilar.

—Bueno... puedo asumir el riesgo.

—Mhhh... Si quieres ayudar hoy, mira, necesito ayuda con la clasificación de los libros nuevos; son muchos, ¡y pesan! Una vieja como yo no puede estar cargando tanto peso, pero eso no lo entiende el alcalde, ¡ya quisiera que me terminara de salir una hernia para jubilarme antes! Veamos qué te parece esto, te explicaré cómo funciona la codificación…

—Ya me la sé —interrumpió Jhon—, aquí usan el sistema de clasificación bibliográfica LCC, inventado por la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos; es la más usada por las bibliotecas del mundo, se clasifican por orden alfabético los libros así: A, obras generales; B, filosofía, psicología o religión; C, ciencias auxiliares de…

—Sí, ya sé que te las sabes; muy bien, puedes trabajar hoy conmigo y luego veremos... Mi nombre es Concetta, ven y te muestro la biblioteca. ¿Por qué tan impresionado? ¿Nunca habías entrado en una?

—Solo algunas privadas, señorita —contestó Jhon mientras miraba todo a su alrededor con asombro.

Tras dos horas conversando y ordenando libros, llegó a la biblioteca una adolescente rubia muy guapa, con un perfil de rostro “a la italiana”, sonando los tacones en el piso de madera, tratando de simular no tener metro y medio de altura, caminando como que sabe que el mundo se va tras ella; se acercó al punto de atención al público, donde se encontraban Concetta y Jhon, y dirigiéndose a la mujer, le dijo:

—Hola, corazón. ¿Tienes algún libro, que explique de una manera fácil, pero cuando digo fácil me refiero a “realmente fácil y no complicado como usualmente lo hacen” cómo hallar la trisectriz de un ángulo con sólo regla y compás? Por favor y gracias.

—No lo vas a encontrar cariño —contestó amablemente Concetta—, no he visto nada así aquí —y no hizo nada más. Jhon, al ver que Concetta siguió distraída en sus labores, le habló a la chica amablemente:

—Cuanto más fácil se trate de explicar las cosas, más información se pierde y menos conocimiento se recibe; lo que buscas no es nada fácil de explicar —entonces la chica se puso a llorar dramáticamente (y exagerando), diciendo:

—¡No sé qué voy a hacer con mi vida si no logro entrar a la universidad! ¡Alguien tiene que explicarme, no entiendo nada! —Jhon sintió compasión por ella, y con una mirada de lástima le dijo:

—Yo te puedo explicar geometría, si quieres.

—¡En serio! —contestó la chica alegre—, ¡yo te pagaré!

—No me tienes que pagar, seguro que en poco tiempo aprendes rápido y apruebas tu materia, o lo que sea que estés estudiando... yo salgo en dos horas, tengo libre desde entonces toda la tarde, cuando quieras… digo, si quieres.

—¡Hoy mismo!, ¡sí! Vendré en dos horas, de veras esto es muy importante para mi, eres muy amable… —le tomó la mano en señal de agradecimiento y se fue sonriendo. Entonces Concetta, mirando a Jhon como si se tratara de un tonto, le dijo:

—Ya te enganchó. Tú no sabes quién es ella, ¿no?

—Ah, ¿quién? —contestó Jhon medio desorientado.

—Esa muchacha, se llama Celeste y le dicen Cele, es insoportable; a cada rato la escucho decir que su nombre se lo puso su papá porque tenía los ojos celestes "más hermosos del mundo”, y ha tenido muuuuuchos novios… Yo a su edad estaba super casadísima ya. ¡Y esos tacones! Pobres pies, debería ponérmelos a ver si me termina de salir la incapacidad.

—Pero, ¿quién dijo que quiero algo..? Solo voy a explicarle matemáticas, es todo.

—Sí, y si esa vieja de allá te pide que le enseñes a bailar, ¿también le dedicarás…?

—No sé bailar, señora.

—Ajha, claro.

A los minutos llegó una chica acompañada de su hermano: Kate y Kevin, dos jóvenes blancos ojos café. Ella tenía pecas en la cara, vestía marrón un poco conservador y traía consigo dos libros que puso sobre el mostrador; y Kevin era una mezcla de nerd con skate, un muchacho que se creía rudo pero no salía nunca sin su videojuego portátil en el bolsillo de su camisa.

— Buenas tardes señora Concetta —Kate saludó con una sonrisa.

— Hola querida, ¿cómo te va?

—Muy bien, gracias —se recogió el cabello detrás de la oreja y continuó—. Estoy buscando un libro que contenga leyes sobre las responsabilidades sociales de los arquitectos en las primeras civilizaciones.

—¿Pero qué le pasa a las chicas de este pueblo? —contestó Concetta mirando a Jhon simulando su molestia con una sonrisa simpática—. ¿No pueden buscar simplemente novelitas románticas? Ay, querida —dijo dirigiéndose a Kate—, tú siempre con esas dudas rebuscadas; no sabría decirte, quizá en la sección de arquitectura puedas hallar algo.

Jhon sólo escuchaba haciéndose del que no sabe, no quería intervenir otra vez y que lo acusaran de Don Juan o algo parecido, así que se apartó un poco simulando hacer otra cosa; entonces Kate dijo:

—Ya revisé en arquitectura y nada... Bueno —habló en voz baja mirando alrededor—, Marco Polo —luego fijó sus ojos con atención a un área con libros. Jhon, habiéndola escuchado y moviendo su mirada hacia Kate, se quedó observándola de manera que hizo incomodarla, entonces ella le dijo—. Disculpa, ¿podrías por favor, alcanzarme ese libro de la fila cuatro, de aquel estante que tienes en frente, el libro de tapa roja? —Jhon lo tomó y leyó el título:

—"El Código de Hammurabi". ¿Sabes?, mi abuelo solía decir “Marco Polo” cuando buscaba objetos perdidos. ¿Qué casualidad, no? —Kate no dijo nada, pero miró a su hermano y él a ella. Agradeció el libro, y viendo que tenía su atención, preguntó:

—¿Tú sabrás de un libro, o alguna publicación, que hable sobre la relación entre las matemáticas y la música? —mientras, llenaba una solicitud un poco nerviosa.

—Es escaso, pero el gran Euler escribió sobre eso. Dame un día y te lo consigo, apenas estoy comenzando a ver el inventario de libros. —Kate agradeció con una sonrisa y se llevó el libro junto con su hermano.

Al tiempo señalado llegó Celeste, se acercó al punto de información, le mostró el reloj a Jhon y sonrió. Jhon, apurado, acomodó unos libros y salió del mostrador hacia ella; se sentaron, y él le dio una lección de geometría mientras ella coqueteaba con él y el tiempo pasaba.

—Verás —explicaba Jhon entusiasmado—, no se puede hallar la trisectriz de un ángulo solo con regla y compás… y es difícil demostrar por qué. Pero podemos usar origami…

Al día siguiente, Kate volvió a la biblioteca sin su hermano, y sabiendo que Concetta no tenía muchas intenciones de ayudarla, se acercó hasta Jhon, lo saludó cordialmente y él sacó un manuscrito antiguo que entregó a Kate:

—Esto tiene mucha información sobre lo que buscabas ayer, es una recopilación de cartas de Euler donde explica temas científicos y filosóficos, y menciona la música y las matemáticas —Kate, asombrada y contenta, revisó el manuscrito:

—"Letras a una princesa de Alemania”[3] ¿dónde lo obtuviste? esto no está en… ningún lado donde he estado.

—De la biblioteca de mi familia,, también te traje esto —dijo al sacar del libro un pequeño papiro forrado en plástico—, es un pedazo del código de Hammurabi, ¡en el idioma original! Si eres un poco perspicaz, de seguro averiguarás qué dice con las herramientas de internet.

—Pero… parece antiguo —dijo Kate con asombro.

—Estaba en un basurero.

—¿Ésto estaba en un basurero?

—Sí, un basurero de más de dos mil años que descubrieron cuando mi abuelo era niño, je, je.

—¡Oh, por Dios! —dijo Kate alarmada—. ¿Esto es original? ¿Lo robaste de alguna colección?

—Cómo? Claro que no, que es de mi familia; mi abuelo lo poseyó legalmente y tiene el resto en su biblioteca —Kate retrocedió con el manuscrito y le dijo como la propia niña malcriada:

—¡Quiero ver esa biblioteca!

—Imposible, no llevo a nadie conmigo cuando voy allá.

—Llévame o diré que lo has robado. No puedes tener una familia que coleccione estas antigüedades, saber tanto y trabajar aquí arreglando libros de una biblioteca en decadencia —Jhon se quedó callado mientras la miraba seriamente, y poco a poco se reía.

—Bien, te mostraré la biblioteca de mi abuelo, si eso quieres. Y trabajo de voluntario.

—Okey, ¿Cuándo vamos?

—Hoy mismo, cuando salga de trabajar en tres horas. ¿Pero qué me mostrarás a cambio?

—¿Qué? ¡Eres un desubicado!

—¿Que yo qué? No me entendiste, no me refería… a nada obsceno. ¡Quiero que intercambiemos conocimiento!

—¡Shhhhh! —dijo Concetta mirando a ambos con molestia.

—Iré con mi hermano —replicó Kate a Jhon en voz baja— No pensaste que iría sola, ¿verdad?

—Yo no pensé nada, tú eres la que tienes que cuidarte de estar diciéndole a un hombre “llévame para tu casa ahora”.

—Traeré un libro para tí, tranquilo; un libro para hombres que seguro no has leído —y se dio media vuelta molesta.

—Ya, no te enojes, te ves más bonita sonriendo —Kate lo miró de nuevo sumamente enojada, hizo unos movimientos con los labios y luego siguió hacia la puerta de la biblioteca; entonces Jhon se movió para seguir en sus quehaceres, pero resbaló y se cayó sentado sobre el piso, que se encontraba sumamente liso— ¡Hey!, ¿cuándo pulieron el suelo?

Pasaron tres horas y llegaron dos mujeres a encontrarse con Jhon, una le sonreía y la otra seriamente lo miraba, con la cara pintada de forma muy extraña. Eran Celeste y Kate. ¡Jhon había quedado en atenderlas a la misma hora! Al verlas esperándolo, se puso una mano en la cabeza, analizó la situación y se acercó a Celeste:

—Hola. Mira, hay un lugar que quiero mostrarte, que está repleto de libros.

—Una... ¿Biblioteca? —preguntó Celeste con ironía.

—Bueno no, es una casa, propiedad de mi abuelo, ya difunto; está llena de bibliografía importada, diferentes idiomas...

—Suena interesante lindo, pero creí que habíamos quedado en que hoy me explicarías curvas cíclicas en coordenadas polares.

—¿Sí, lindo? —interrumpió Kate—. ¿Tienes que explicarle matemáticas para kinder a Celeste? —pues obviamente estas chicas se conocían y no es que se amaban.

—Ah, ¿ya la conoces? Qué bueno, y tu compañero, ¿quién es?

—Kevin, es mi hermano —contestó Kate de mala manera—. Te dije que vendría.

—Hola, hola Cele —dijo Kevin un poco incómodo—, ¿cómo van tus estudios, sí entramos a la universidad este año? — Celeste no contestó.

—¡Bien! —dijo Jhon—. Ya que todos nos conocemos, los invito a que vayamos a la casa de mi abuelo; yo explico coordenadas polares, ustedes ven libros, yo ordeno unas pizzas y pasamos un buen rato...

—Vámonos entonces —contestó molesta Celeste y caminó hacia la salida.

—Tu libro —dijo Kate con un rostro serio. Jhon tomó una bolsa que ella le entregó y al abrirla leyó la portada del texto que traía.

—”Sistema opresivo contra el género” —leyó indignado—, me estás juzgando mal. Para mí hombres y mujeres, todos tienen los mismos derechos, no hago distinción entre géneros; tú eres la que lo hace al asumir que “yo necesito saber esto”.

—Decir que todos tienen los mismos derechos es ignorar la discriminación que tenemos por ser mujeres, ella por ejemplo —señaló a Concetta y bajó la voz—, dijo que las mujeres debemos estar es leyendo novelitas románticas y por eso no me quiso seguir atendiendo. ¿Notó tu cerebro que había algo malo en ello? Creo que no, porque te alejaste; no fue en ese momento cuando decidiste ayudarme, sino cuando podías obtener información de mí.

—Esa señora es insoportablemente quejona, ignórala —dijo Jhon en voz baja.

—Y cuando te pedí que me enseñaras la biblioteca de tu abuelo asumiste que quería algo contigo, porque claro… —decía Kate conteniendo su ira, Kevin miraba a su hermana como pensando “¿dónde se apaga?”—, como soy mujer y te hice una pregunta, de seguro “quiero algo contigo”, “te lo estoy insinuando” —Jhon guardó silencio mientras miraba a la chica y el libro que tenía ahora en sus manos, y luego habló.

—Tú fuiste la que creyó que yo era un pervertido, para empezar.

—Y de paso me aleccionaste sobre la forma correcta de hablarle a un hombre para que no asuma que quiero algo con él.

—Lo leeré por curiosidad —dijo metiendo el libro en la bolsa—, pero hasta aquí este tema, no me gusta tomar parte en esas luchas progres.

—¡Cómo quieras, macho alfa! Y cuidado no te vuelvas a caer como idiota —dijo Kate acomodando su bolso en el hombro y luego retirándose hacia la salida.

—Ehh... yo tengo auto —dijo Kevin acercándose a Jhon ignorando el pleito armado.

—Como todo un macho alfa —dijo Jhon riendo, ambos chocaron los puños y salieron.

Al llegar al lugar, Jhon se bajó rápido del auto, dejando atrás a los chicos; y al acercarse a la puerta de la casa dijo:

—Dinami ton theón —en voz muy baja, y la puerta se abrió. Kevin tuvo que preguntar por la curiosidad:

—La puerta, ¿se abrió sola?

—Sí, ehh... no. Es automática. Tiene un sistema electrónico que reconoce mi voz. Vengan, entren, hay que cerrar la puerta pronto... para que no entre el frío.

Cuando todos entraron, Celeste, Kate y Kevin quedaron maravillados; un “ohh” de asombro general llenó la sala, mientras corrían para ver entre los miles de libros, afiches y pergaminos en vitrinas de vidrio que habían. Parecían niños en una juguetería, tomando cosas de aquí y de allá.

—Es verdad, tienen una biblioteca impresionante en casa —dijo Kevin.

—¿Cómo se llamaba tu abuelo? —preguntó Celeste

—Albert Wise —Kate y Kevin se quedaron quietos mirándose entre ellos.

—¿Habrá algún libro que hable sobre universidades aquí? —preguntó Kate ya menos disgustada.

—Sí, hay muchos —dijo Jhon—. ¿Qué buscas en específico?

—Marco Polo —dijo Kevin—. Pues… no está lo que buscamos, pero aún así, es una biblioteca impresionante.

—¿Por qué dicen eso cada vez que buscan un libro? —preguntó Jhon entusiasmado.

—¿No dices que tu abuelo hacía lo mismo? —replicó Kevin. Jhon observaba a su alrededor como pensando.

—Creo que no sabe cómo funciona —susurró Kate.

—¿Creen en la brujería? —preguntó Jhon de una forma un poco acusativa.

—Nouuuu —contestó Celeste— creemos en Dios, y en la ciencia, y en el horóscopo.

—Yo no creo en el horóscopo —dijo Kate con firmeza.

—¿Y tú qué crees? —preguntó Celeste mientras ojeaba un libro.

—Yo tengo… unas dudas.

—¿No ibas a pagar unas pizzas? —preguntó Kevin.

A la hora estaban en el piso de arriba abriendo una caja con pizza full queso y vapor humeante con olor a cebolla horneada, leyendo libros en el más completo silencio, sentados en el sofá, el suelo, las escaleras, cualquier sitio parecía ser cómodo para degustar un libro. Entonces se escuchó que la puerta se cerró de golpe. Jhon brincó del susto y preguntó:

—¿Cerraron la puerta desde adentro?

—Bueno, no recuerdo si giré el pasador —contestó Kevin.

—Él nunca cierra la puerta —dijo Kate preocupada.

—¡La puerta no se puede dejar abierta! ¡Puede entrar el loco fastidioso! —dijo Jhon preocupado; bajó corriendo las escaleras y se consiguió en la sala un hombre mayor, como de 1,80 metros de estatura, cabello castaño claro y ojos marrones, con aire de superioridad y vestido con un sobretodo desgastado, cojeaba del pie derecho y usaba un bastón marrón. Era el loco, un hombre que acostumbraba a gritarle desde afuera que le dejara entrar, con toda clase de sobornos o amenazas desde hacía años, pero que nunca se atrevía a tocar la puerta; por lo que siempre se veía forzado a cuidarse al entrar de cerrarla rápidamente antes que saliera detrás de algún árbol corriendo a meterse a la casa.

—Al fin pude entrar a “mi” casa. Qué hedor, huele a pizza.

—El loco… ¿Tú quién eres? —preguntó Jhon.

—¡Ningún loco!, Arthur Wise —dijo con arrogancia y golpeando el piso con el pie izquierdo—, hijo de tu abuelo, hermano de tu padre. Y tú eres Jhon, por supuesto, mi sobrino único... ¿Cómo entras? ¿Hay un código, una llave? —Jhon no contestó, estaba alerta mirando a quien sería su tío. Entonces aquel señor se acercó a Jhon, lo tomó por la camisa de forma violenta y le dijo—: ¿Sabes por qué no me atrevía si quiera intentar tocar esa puerta? Cuando era niño, tu abuelo le puso un código malicioso a un cofre, que cuando traté de abrirlo, me quemó las manos; una vez tomé un libro que él escribía, ¿y sabes qué pasó? ¡Estalló en pedazos! por poco me deja ciego y sin cara. ¡Ese viejo demente! Te dio el código para abrir el cofre, estoy seguro, tú eres su pupilo; me dirás dónde está ese cofre, es de bronce, estaba aquí hace años, y me vas a decir cómo abrirlo, ¡ladrón de herencias!

Entonces Jhon se libró de la mano del anciano que sostenía su camisa, quien forcejeó con su bastón tratando de ahorcarlo, así que Jhon tuvo que golpear el estómago del tío, de tal manera que lo dejó sin aire y lo mandó al suelo. Los muchachos veían todo desde las escaleras; El hombre, tras tomar el bastón del suelo y levantarse lentamente, apuntando a Jhon con el mismo bastón le dijo con mucha ira:

—Te arrepentirás de esto... ¡Conium Maculatum! —Jhon de inmediato quedó mareado y cayó de rodillas— ¡Marco Polo! —dijo Arthur mirando alrededor—. No está aquí, supongo que sé dónde está ahora —volvió a mirar a Jhon, se rió y le dijo—. Saludame a mi padre cuando lo veas, será pronto, sobrinito —miró con ira al resto de los muchachos y se fue. Jhon vomitó mientras temblaba.

—¡Tengo frías las piernas!, ¿qué me pasa?

—¡No puede ser! ¡Es el código de la muerte! —dijo Celeste corriendo hacia Jhon.

—No es posible, no existen, ¡son sólo un mito! —dijo Kate desesperada—. Hay que llevarlo con mi mamá.

Entre los tres levantaron a Jhon y lo llevaron a casa de Kate y Kevin. Su madre Celine, una viuda blanca de cabello castaño y con ojeras en los ojos, los recibió.

—¿Pero qué ha pasado?

—Mamá, es un amigo —le dijo Kate—; acaba de ser atacado por un desquiciado, le lanzó un código malicioso, ¡se está muriendo! ¡Hay que hacer algo!

—¡Dios! ¿Y qué código fue ese?

—Algo con manchas —dijo forzosamente Jhon acostado en un sofá. — Algo maculatum, es con manchas en latín.

—¡Debe ser una planta! Es un código veneno —dijo Celine, quien se dirigió hasta una biblioteca en la sala, tomó un libro y abriéndolo dijo—. ¡Marco Polo! —y ubicó una página. Se acercó a Jhon y le preguntó—. ¿Conium Maculatum? —Jhon asintió con la cabeza—. Es el nombre científico de la cicuta, una planta usada para preparar un veneno —de pronto Jhon cambió el rostro, se sentó y dijo:

—Con ese veneno mataron a Sócrates[4]... Se fueron los síntomas. ¿Pero qué pasa?

—”Conocerán la Verdad, y la Verdad os hará libres…” —dijo Celine—, ¿no lo sabes? Cuando descubres cómo funciona un código que simula un veneno, pierde el efecto, se anula; opera es en la ignorancia.

—¿Pero qué son los códigos? —gritó Jhon.

—Aparentemente... él no sabe nada de los coders —dijo Kate.

—¿No sabe nada? —preguntó Celine sorprendida—. Pues si sus padres no le han dicho, nosotros no debemos hacerlo. Les he repetido miles de veces que no les estén revelando cosas a quienes no les permiten saberlas.

—Mamá, su abuelo era Albert Wise —Dijo Kate. Inmediatamente su madre dijo:

—¡Albert Wise! ¿el ruler?

—¿Mi abuelo era ruler?

—Si... Un ruler. No sabes qué es de seguro —Jhon se sentó en el sofá pensando, y respondió:

—No... Cuando era niño, mi abuelo escribía un libro todos los días, pero a forma de diario, yo lo leía en secreto. Un día, una parte decía que una sociedad avanzada se había auto aniquilado, los sobrevivientes huían a la Tierra, se mezclaban con los humanos, usaban su tecnología avanzada en secreto, y gobernaban el mundo. Los miembros de esa sociedad eran “coders”, y los que gobernaban a esa sociedad, “rulers”. No pude leer casi, mi abuelo me lo prohibía... Era ficción, un libro fantasioso, era su género favorito.

—Jhon —dijo preocupada la madre de Kate—, tu abuelo no debió haber escrito eso; está prohibido dejar evidencia escrita de nuestra existencia, y... no es ficción, como ahora lo sabes.

—Mi abuelo entonces, ¿era un coder?

—Tu abuelo era un coder —afirmó Kate—, tus padres lo son, tú también lo eres.

—Okey, este es el día más loco de mi vida —dijo Jhon poniéndose las manos en la cabeza.

—Esto no puede estarse hablando —continuó Celine—. Somos como humanos, pero no nos enfermamos, vivimos hasta ciento veinte años, somos un poco más inteligentes, y tenemos el éter.

—¿Qué es el éter? —preguntó Jhon.

—La tecnología que responde a los códigos; está en todos lados, sumerge al mundo entero. El éter solo responde a códigos nuestros que los fundadores crearon. Por eso nos llaman coders.

—Mis padres son gente normal, no me han hablado de esto, ni de nada —dijo Jhon.

—Seguro te trataron de proteger alejándote de este mundo, es común en estos tiempos oscuros el ocultarle a sus hijos que son coders. Hubiese hecho lo mismo con Kate y Kevin, pero mi esposo les enseñó muchas cosas. Hasta enseñar a los hijos está prohibido.

—Ajha, pero los rulers; ¿qué hacen, qué son en realidad? —volvió a preguntar Jhon.

—Son personajes sumamente avanzados de nuestra raza —continuó Celine—, escogidos para ocupar altos rangos de autoridad. Controlan el gobierno, la economía, las religiones, las guerras, todo en el mayor secreto.

—¿A los humanos también? —preguntó Jhon con incredulidad.

—Claro. Están en todos lados. ¿Te sientes mejor?

—Sí, aturdido nada más.

—Mamá —habló Kate—, tú dices: Nuestra raza, yo te pregunto: ¿raza o especie?[5]

—No hay consenso. Los que nos separan como especies diferentes a los humanos, generalmente son los más "racistas".

—¿Los coders se podrían reproducir con la raza humana? —preguntó Jhon—. ¡Que extraño suena!

—No se procrean hijos con parejas cruzadas humano—coder, es una relación estéril. —Sra. Celine, ¿cómo sabe quién era el abuelo de Jhon? —preguntó Celeste.

—Fue senador, mi esposo trabajó en el Senado, y fue su amigo por varios años. Albert también era un prolífico escritor; mi esposo y él se intercambiaban libros, como normalmente hacemos los coders. El fue un personaje bastante sonado, se descubrió que era un ruler y tuvo que renunciar; los rulers no pueden ser senadores, existe la división de poderes. Y bueno, murió enfermo poco antes de la muerte de mi esposo.

—Mi abuelo murió a los setenta y cuatro años de diabetes —dijo Jhon—. ¿Cómo es eso posible, si era un coder?

—Seguramente tenía más edad —contestó Celine—, era normal mentir sobre la fecha de nacimiento hace cien años; no existía la electrónica, los papeles se podían falsificar fácilmente...

—Y el código de la muerte que le lanzó su tío, ¿lo mataría? —preguntó Kevin.

—¿Tu tío te lanzó eso? —dijo Celine horrorizada—. No creo, la cicuta rara vez mata. Kate miraba al suelo y caminaba de una lado a otro, cuando dijo:

—Sócrates murió envenenado por esa sustancia. Aunque hay quienes opinan que la copa que bebió tenía también opio, lo he estudiado. De todas formas, el código estaba emulando una posible muerte por cicuta.

—No creo que haya un código de la muerte —dijo Celine mirando a su hija—. No va acorde a la moral de los fundadores, es mucho poder sobre una persona, no hay registro en nuestra historia de que alguien haya usado un código y ¡plaf! Alguien caiga muerto.

—Sí lo hay —dijo Jhon—, mi abuelo escribió de eso, los coders de antes podían matar.

—¡No puede ser! —dijo Celine llevándose las manos a la boca.

—Sentí que moría —dijo Jhon perturbado—, me estaba imaginando mi vida en el infierno.

—Ay, no digas eso —le dijo Celeste acariciando su cabeza.

—¿Conocerán la verdad, y la verdad os hará libres? —preguntó Jhon molesto—. Eso lo leí en la biblia, ¿qué tenían en mente los coders?, ¿inventando maldiciones y reparándolas solo si te sabes las palabras de Cristo? ¡Suena a terrorismo religioso del siglo XXI! Esto es una locura, un rompecabezas sin piezas.

—Era el siglo XVI —explicó Celine—, una época difícil; la gente era quemada por no querer oír misas en latín o por calcular algo que no le agradaba al jefe romano, o inglés, o ruso. Nosotros teníamos que cambiar nuestra base moral y poner orden en este desorden, así que los fundadores adoptaron la moral protestante, ellos defendían el derecho a la lectura libre... y tenían una cultura un poco menos opresiva, con sus virtudes, y sus propios demonios también. Así que nos unimos primeramente a la reforma y luego a la Ilustración, luego a la democracia, y así.

—¿Así que es sólo un sistema moral? —preguntó Kate al detenerse.

—Es cultura que valió la pena proteger —dijo su madre—. Los protestantes cargaban libros portátiles, los coders amamos los libros, el resto del mundo ni sabía leer.

—¿Cómo son ustedes judíos y mi familia católica, entonces? —preguntó Celeste.

—Como dije, es cultura que valió la pena proteger, pese a que muchos tuvieran otras convicciones. ¡Luchaban contra la ignorancia medieval!

—Pero en esa época gran cantidad de hombres de ciencia eran católicos —dijo Celeste a la defensiva—, ¿cómo conocían y distribuían sus conocimientos si según usted, el resto del mundo no protestante no sabía leer ni escribir?

—Yo no dije que todos los católicos eran analfabetas.

—Me pareció que lo asumía —dijo Celeste de forma acusativa.

—Bueno, Jhon, ¿qué vas a hacer? —preguntó Kevin—. Ese hombre seguro fue a tu casa a buscar el cofre, y si lo consigue, te buscará si no lo puede abrir, pues ahora sabe que tú conoces un código que abre la puerta.

—¡Sabía que no tenía ningún sistema electrónico! —dijo Kate emocionada—. ¡Se abre con un código!

—¿Ahora es que lo vienes a saber? —dijo Celeste cruzando los brazos—. Si era obvio que él es un coder, ¿y por qué estás así de maquillada? pareces una emo geisha.

—Kate, ¿usaste mi maquillaje? —preguntó su madre—. Tú no compras maquillaje que yo sepa —Kate se quedó mirándola con los ojos exorbitados de grandes.

—Disculpen —interrumpió Jhon poniéndose de pie—, estoy pasando el peor momento de mi vida, ¿recuerdan?

—Jhon, disculpa, pero tienes que irte —dijo Celine—. Se te pasará ese malestar, come algo dulce. No sé qué problemas haya en tu familia, me preocupas, mi esposo estimaba mucho a tu abuelo, pero mis hijos y mi casa no pueden estar en peligro. Te aconsejo que busques a tus padres. Ellos tienen que protegerte, y no repitas esta conversación con nadie.

—Eso lo entiendo, no quiero ponerlos en riesgo, y agradezco que me hayan ayudado —y caminó hacia la puerta molesto.

—Yo me voy a mi casita —dijo Celeste asustada, pero la puerta estaba cerrada con llave.

—Ábrela, Jhon —le indicó Kevin.

—Pero está con llave.

—Ábrela con el código —insistió Kevin—, eres un coder, ¡usa el código!

—Solo uso esas palabras para abrir la puerta de casa de mi abuelo.

—¿Has intentado abrir otra cosa con ese código? —preguntó Kate acercándose a la puerta.

—Sí —dijo sorprendido—, mi mamá se enteró y me regañó, ¡me prohibió hacerlo! —dijo entonces a la puerta—, ¡dinami ton theón! —sonó la liberación del pasador y la puerta se abrió lentamente, Celeste lo miró con encanto.

—¡Tienes que enseñarme ese código!

—Jamás lo había escuchado —dijo Celine asustada—. ¡Qué peligroso! Así nadie está a salvo —y él se retiró rápidamente.

Los problemas de la casa



Jhon volvió a casa temeroso, abrió la puerta y se sorprendió al ver todo sacudido, como quien busca desesperadamente algo. Por no saber si estaba su tío adentro, no quiso alzar la voz; subió sigilosamente las escaleras hasta el pasillo que daba a su cuarto y notó que tenía la puerta abierta. Al entrar se encontró todo aún más regado. Tomó una espada samurai debajo de su cama, abrió un compartimiento secreto en el colchón de la cama y sacó un bolso, del cual sólo salían bolsas vacías de dulces y caramelos, entonces frustrado, se sentó en la cama desordenada.

—¿Qué está pasando? —decía. En ese momento escuchó ruido abajo, sigilosamente con la espada en la mano descendió por las escaleras hasta reconocer a su madre ordenando las cosas de la sala— ¡Mamá! —gritó tirando la espada y corriendo a abrazarla.

—¡Jhon! —dijo Miriam al abrazar a su hijo—. Estaba tan asustada. ¿Por qué no contestaste mis llamadas?

—Es que… Ni sé dónde dejé el celular. Mamá, ¿qué pasó acá?

—Mi detestable cuñado vino buscando un cofre e hizo este desastre, cuando llegamos a la casa estaba en eso.

—¿Y qué les hizo?

—¿Qué nos hizo? ¡Qué le hicimos nosotros! Le pateamos el trasero y lo sacamos. Celine me llamó hace unos minutos, me contó todo lo que hablaron en su casa, te enteraste de la peor forma —dijo al mirar a su hijo con compasión—. ¿Aún así no crees, verdad?

—¿Y qué es lo que debo de creer?

—Eres tan inteligente que ya deberías saber mucho. Hijo, tu mamá y tu papá somos coders, por lo tanto, tú también lo eres; y tú lo sabes, eres tan diferente, por eso no tienes casi amigos; por eso te encierras en casa de tu abuelo a leer las mil y un cosas que él dejó para ti.

—Me gustaría creer que escondiste una cámara y me están grabando para luego reírnos por varios años viendo el video —se alteró y caminó por la sala—, ¡pero tú y papá no saben configurar una cámara sin pedirme ayuda! ¡Esta cosa tiene que ser cierta!

—¡Claro que lo es! Te sabes un poderoso código para abrir puertas, lo acabas de usar. Eso te prueba que eres un coder. ¿quieres más evidencia?

—¿Qué clase de órganos tengo? ¿cómo es que mi orina es amarillo si no soy humano?

—Tienes órganos normales, hijo. Mira —dijo Miriam señalando un florero semi roto en el suelo—, Kristallnacht —el jarrón se terminó de romper en muchos pedazos.

—¿Noche de cristales? —preguntó Jhon preocupado y un poco desesperado—. ¿Significa la noche de los cristales en alemán?

—Sí, esa fue la noche que en que les reventaron los vidrios a los judíos en la Alemania nazi.

—¿Qué fue eso? —dijo Jhon volteandose violentamente a mirar atrás—, ¿escuchaste ese golpe?

—¿Como de metal?

—Sí.

—¿Como el sonido que genera golpear una lámina metálica larga con un objeto pesado?

—Exacto.

—¿Que parece como si fuera un trueno?

—Sííííí.

—No, no lo escuché.

—¿Me hablas en serio? ¿A qué estamos jugando, mamá?

—No lo escuché, pero sé cómo es el sonido. Lo escuchaste tú, porque en cuanto te dije sobre el código, lo liberaste.

—Pero si… un momento, ¿quieres decir que puedo usar ese código?

—Sí, pero no me rompas nada más, ya tu tío…

—¡Kristallnacht! —dijo Jhon apuntando con su dedo a una ventana de vidrio, la cual instantáneamente se rompió en todo su ancho y largo.

—¡Felicidades hijo! Eres un coder, ahora usa un código, ¡para sacar el dinero con el que me pagarás la ventana! —gritó su mamá enojada.

—¿Existe uno? —preguntó Jhon ansioso.

—¡Te voy a dar un código! —dijo Miriam caminando hacia su hijo, que se escondió riendo tras el sofá.

—Ya llegué —dijo Jonathan al entrar por la ventana rota.

—¿Por qué entras por ahí, papá?

—La puerta está trancada por… un golpe.

—Ya Jhon sabe todo, cariño.

—¿En serio? ¿Le dijiste?

—Le dijo la entrometida de Celine. Por lo menos lo salvó del código malicioso.

—Bueno, para tu protección tu mamá le hizo un código a la puerta para que cualquier hombre mayor de edad que la tocara recibiera un sacudón de miles de voltios, así tú podrías entrar y mi hermano, pues, si tratara de volver...

—¿Dónde estabas, papá?

—Enviando una denuncia a los rulers; tu tío rompió muchas leyes hoy, y pedí un código de separación en su contra, para que no se pueda acercar ni a ti ni a nosotros.

—No es suficiente —dijo la madre de Jhon cruzando los brazos—, tardará días en llegar a ellos y en aprobarlo.

—Entonces Jhon tiene que aprender a defenderse y no creo que karate sea suficiente.

—Él es un niño, no puede competir contra tu hermano, así sea un mamerto.

—Yo no soy un niño, tengo trabajo y pronto sacaré mi licencia. ¡Dios! ¡Qué antojo tengo de caramelos!

—Eso es bueno —dijo Jonathan revisando su bolsillo del pantalón—. Por cierto, no recuerdo haber visto esta ventana rota.

—Tu hijo estrenando el código kristallnacht con mi ventana.

—¡Bien! Toma, adultito —le dijo su padre al sacarse unos caramelos del bolsillo. Su esposa lo miró molesta—. ¿Por qué me miras así? Tiene un bajón de azúcar porque usó el éter.

—¡Un momento! —dijo Jhon mientras masticaba todos los caramelos juntos—, ¿qué tiene que ver el azúcar con el éter?

—Jhon, no hables con la boca llena —dijo su madre—, siéntate, tenemos que aclarar algunas cosas. No somos malos padres por no quererte educar conforme a tus capacidades, o por prohibirte el azúcar.

—Tu madre pensó que era buena idea alejarte del mundo de los coders.

—¿"Tu madre pensó"? Yo sola fui la de la idea, entonces.

—Bueno, los dos.

—¿Por qué el azúcar? —preguntó Jhon todo extrañado. Pensé que era por la diabetes de mi abuelo.

—No, tu cuerpo la usa para comunicarse con el éter —dijo Jonathan.

—Por eso hicimos lo que hicimos, Jhon —añadió su madre—. Y lo sostengo, me parece buena idea.

—Esa es tu idea, no la mía.

—¿Quieres que me acuerde por causa de la familia de quién estamos en esto, esposito? Jhon, tu tío busca un cofre de bronce, ¿lo tienes escondido? ¿lo viste en casa de tu abuelo?

—No sé nada de ningún cofre, nunca lo he visto, lo recordaría.

—Bebé —cambió Miriam el tono de voz de regañona a tierna—, si le damos ese cofre a tu tío, nos dejará en paz; es una cuestión entre tu abuelo y él que no resolvieron, esto no tiene que ver contigo.

—Sí tiene —dijo el padre de Jhon.

—¿Quieres dormir en el sofá hasta que Jhon sea mayor de edad? —le dijo molesta a su esposo.

—¿Qué tiene ese cofre? —preguntó Jhon.

—No sé —dijo su madre.

—Pues si lo tuviera igual no se lo daría. Ahora mismo lo buscaré en mi cuarto y el resto de la casa, pero para mí.

—¡Uff! Eres tan obstinado como yo —dijo su madre poniéndose de pie y levantando restos del florero roto en el piso—, anda Jonathan, dile lo que pasa en la familia tóxica; cuéntale por qué uno debe conocer bien a la familia de su novio antes de decidir casarse.

—Amorcito, no digas eso.

—Te amo, pero si me pudiera divorciar de tu familia y quitarle tu apellido a mi hijo sin que te ofendieras… porque no eres tú; es tu sangre, tu familia, tu casa…

—Mira, Jhon —tu madre está alterada porque teme que te vuelvas un ruler.

—Y porque tengo media casa hecha un desastre, más una ventana rota y ya me veo sola arreglando todo.

—¿Sabes lo que es un ruler? —le preguntó su padre.

—No.

—Sí sabe —dijo su madre mirándolo con ojos medio cerrados.

—Quiero oír tu versión, papá.

—Bueno, hace siglos existía una red de correos secreta entre coders, gente muy estudiada y en puestos importantes de la sociedad. La líder del correo era una mujer llamada Amanda Wise, ¿te suena el apellido?

—Debí haber escuchado a mi madre —interrumpió Miriam—, "¿te vas a casar con un Wise? Esa gente es peligrosa". Pero no, con más razón dije ¡sí, aceptooooo!

—En fin, ella enviudó, su esposo fue asesinado por los humanos al descubrir que era un coder. Así que entrenó a sus tres hijos varones para que pudieran sobrevivir ante cualquier circunstancia, y un día, los salvó de la muerte cuando fueron acusados de brujería, pero a ella, la sacrificaron.

—Y luego sus tres hijos junto con los coders que intercambiaban correos con ella fundaron la sociedad de los rulers —dijo Jhon adelantándose a la historia.

—Exacto —afirmó su padre con la cabeza—, nosotros somos descendientes de ellos, y en nuestros genes portamos el poder de convertirnos en rulers también; pero no todos somos aceptados, no todos somos muy puros sólo por ser de apellido ruler.

—¿Qué tiene de malo ser ruler?

—Todo el concepto en sí es malo —dijo su madre—. Son asesinos, torturadores, manipuladores, ladrones, se aprovechan de los más débiles, interpretan las leyes a su conveniencia, planifican guerras. No queremos que seas parte de eso.

—Mi padre fue un ruler, pero cuanto más se adentró en ese mundo, más se convenció de que estaba mal. Decidió retirarse, pero un ruler no puede. Por eso se encerró en su casa sus últimos años, no sabemos qué clase de códigos le habrá puesto por seguridad, sólo tú debes ser el único en poder entrar tranquilo a ese lugar, y quizá yo; pero no me arriesgo ni a acercarme, los rulers lo hostigaban.

—Y para ser ruler, ¿quién lo decide, o lo aprueba?

—Ellos mismos —continuó su padre—, te hacen una prueba a los dieciocho años. Tienes que ser descendiente de algún ruler y manifestar el deseo de convertirte en uno, aunque algunas veces los obligan a convertirse. Yo no pasé la prueba, fallé a propósito.

—Gracias a Dios, contestó Miriam.

—Y quieren que, de llegarme a pasar, yo falle también.

—Ese es el problema, cariño —dijo Miriam soltando todo y sentándose al lado de su hijo—. Tú todo lo tienes que hacer mejor que nadie, te obsesionas con los retos, sean físicos, intelectuales… tu padre falló, pero él sabe que no tiene la carga genética para ser un ruler porque su padre lo notó y se lo dijo, pero sí puede transmitirlo… y tu abuelo lo captó en ti. Aún no entiendo por qué si supo cómo eran los rulers, decidió entrenarte y dejarte toda esa biblioteca para tí sólo. Me parece que el creía que tú podías ser un ruler sin cometer los horrores que normalmente hacen.

—¿Cómo saben que accedo a la casa de mi abuelo?

—¿Crees que no notamos que ibas para allá? —contestó su madre—, nunca te pudimos detener, nos partía el corazón verte solo, encerrado en tu habitación, y Albert fue por mucho tu gran compañero y abuelo. No imaginé que estarías en riesgo al ir allá. Tenemos que hacer algo ahora.

—Querida, ¿y si Jhon va a la universidad?

—Jonathan… Nadie va a la Universidad desde hace años, nadie que conozcamos al menos, y sabes que los rulers no pueden ir allá.

—Pero Jhon aún no es un ruler. Hemos pensado en esto desde hace mucho, y sabes que es lo más probable.

¿En serio crees que estará a salvo ahí? —preguntó Miriam medio convencida.

—¡Miriam, tú lo dijiste! Ahí no hay rulers, y estamos seguros que mi hermano no puede entrar.

—Y aprendería a defenderse.

—¡Me tienen en ascuas! ¿Qué es esa universidad?, por favor.

—Hijo, quizá mi padre no te enseñó tantas cosas para que fueses un ruler sino para que pudieras entrar en la universidad. Es la conclusión a la que he llegado. Pero no sé cómo puedas ir allá.

—¿Enviando una solicitud? Preguntó él con ingenuidad.

—¿Adónde? —preguntó su madre—, no sabemos dónde queda, es un gran misterio en los coders. A lo mejor eso es lo que contiene el cofre, ahora que lo pienso.

—¿Tú sabes por qué no sabemos cómo entrar a la universidad, Jhon?

—No, papá. Mis amigos coders se la pasan estudiando cosas extrañas para poder entrar en una, supongo que es la misma que ustedes dicen.

—Pues ya es mucha información por hoy —dijo Miriam poniéndose de pie y tomando una escoba—, esa es otra larga historia que contar, ya tienes que asimilar mucho, y no es que no tengas la capacidad para eso, pero tengo una casa en desastre y debo ahorrar palabras para conversar con tu padre. Por ahora, ayúdanos recogiendo tu cuarto, tu tío estaba ahí haciendo un desastre cuando llegamos. Jonathan, ¿me vas a ayudar o te harás el loco?

—Ya me botaron de la sala con sus peleas —dijo Jhon—, ¿Por qué en esta casa nunca hay agua potable? —dijo abriendo la nevera—, ¿es que está erradicado el cólera?

—Jhon —contestó su madre—, nunca compramos agua potable porque no la necesitamos. Toma agua de la pila, no te vas a enfermar, somos coders.

—¿Es en serio?, ¿nunca me he enfermado?

—No —dijo Miriam.

—Averigua la forma de entrar a la universidad, ahí está la clave para ir —dijo su padre—. Seguro que podrás.

—¿Universidad? Si apenas me estoy enterando que soy un engendro de una especie autodestructiva, y no tengo ninguna preparación “coderiana”. Veo muy difícil entrar pronto a una universidad de coders que ustedes ni conocen —y se dirigió a las escaleras encorvado mirando el piso.

—Oye, hijo —dijo su padre en tono desafiante—, Albert Wise fue el hombre más inteligente sobre esta Tierra, y lo que él te enseñó a ti no es conocimiento vano, no tienes idea del poder que reside en tu mente; así que cambia esa actitud, eres aventajado y cuando conozcas más coders, me darás la razón.

Tras esa conversación familiar tan reveladora, Jhon subió pensativo y a la vez sintiéndose maravillado por todo lo que había vivido, aunque estaba molesto porque le habían ocultado tantas cosas. Ahora tenía que encontrar ese cofre, donde fuera que estuviese.




Capítulo 3



Al día siguiente en la biblioteca









—¿Será que vendrá? —preguntó Kate preocupada.

—Deberíamos ir a su casa si no llega —dijo Kevin decidido.

—Ni loca me acerco a esa casa —intervino Celeste—, ese tío es un psicópata.

—¡Ahí viene Jhon! —exclamó Kate emocionada. Se acomodó el cabello disimuladamente y luego actuó como si no fuese importante.

—No conseguí el cofre —dijo Jhon sin saludar, de forma frustrada.

—¿Pero qué pasó en tu casa? —preguntó Celeste impaciente.

—Eres un coder, bla, bla, bla; no queremos que seas un ruler, peleas entre padres, recoge el desastre que hizo tu nuevo tío en tu cuarto, no más conversación por hoy, me debes una ventana que rompiste, fin de la discusión familiar.

—¿Tu tío entró a tu casa? —preguntó Kevin—. Mínimo tu papá le dio una sacudida, ¿no?

—Entre mis papás lo sacaron a patadas, o con algún código que hace patadas; no sé, algo así.

—¿Y por qué rompiste una ventana? —dijo Kate extrañada.

—¿Te sientes seguro estando afuera de tu casa? —preguntó Celeste tomando su brazo en señal de consuelo.

—No me interesa mi tío, no le tengo miedo. Además, mi papá solicitó a un consejo ruler una orden de alejamiento para mí.

—Eso no sirve —dijo Kate poniéndose frente a Jhon—, ¿sabes cuántas mujeres son asesinadas por sus ex después de obtener una orden de alejamiento?

—Pero esta viene con un código que la hará algo si se acerca a mí —insistió Jhon—, o al menos cuando esté aprobada, supongo.

—Cuídate, no andes solo ni bajes la guardia ahora —insistió Kate con tono mandante.

—Bien, es por eso que tenemos que ir a la universidad.

—¿Qué? —exclamó Kevin con sorpresa, las chicas abrieron su boca.

—¿De qué universidad estás hablando? —preguntó Kate.

—De la nuestra, la universidad coder. Es allí donde han estado tratando de entrar, ¿no?

—¡Claro! —dijo Celeste tomando a Jhon y sentándolo en una silla—. ¿Qué es lo que sabes? ¿Te dijeron tus papás cómo entrar?

—Mis papás no saben casi nada, solo que existe y que es secreta, y que los rulers no deben entrar allá.

—Pues básicamente es lo mismo que nosotros sabemos —dijo Kate sentándose frustrada.

—A ver... Jhon —dijo Kevin poniendo sus manos en la mesa—, ¿por qué tus padres mencionaron la universidad, para empezar?

—Ellos creen que allí puedo aprender a defenderme, que mi tío no puede entrar porque aparentemente es un mal coder y nunca sería aceptado por eso, y porque al parecer, mi abuelo me había estado preparando; o para ser un ruler, o para ir a la universidad. Y yo creo que es lo último.

—Eso tiene mucha lógica —dijo Kate mirando a su hermano—. Jhon, te explico, la universidad es tan secreta que todos los que fueron allí tienen que ocultar que lo hicieron. Los rulers no perdonarían a nadie si descubren que está estudiando en la universidad. Ellos lo prohibieron, ¿sabes?

—¿También? —preguntó Jhon desconcertado.

—Shhhh —exclamó Concetta desde el otro extremo del salón.

—Vámonos, que tampoco es seguro hablar aquí de esto —dijo Celeste tomando sus cosas y poniéndose de pie. Los demás la siguieron.

En un café casi vacío, los jóvenes hablaban con más libertad.

—¿Por qué estudian cosas tan… atípicas? —preguntó Jhon.

—Para entrar a la universidad —dijo Kevin—. Nos preparamos para cualquier cosa, dicen que la universidad elige solo a los mejores.

—¿Qué es esto? —preguntó Jhon viendo una bebida que le habían ordenado.

—Merengada de chocolate —dijo Celeste con extrañeza—, ¿nunca la has probado? Te hará bien.

—Oh, Dios — exclamó Jhon encantado— Sí, pero no con esta azúcar de verdad.

—Tus papás se tomaron muy en serio eso de ocultarte que eras un coder —dijo Kate mientras observaba el celular—, esa dieta anti azúcar te debía bloquear todos los instintos.

—¿Qué instintos tienen ustedes? —preguntó Jhon con dolor de cabeza por beber merengada tan rápido.

—Yo tengo el don de discernimiento —dijo Celeste muy orgullosa—, puedo sentir ciertas cosas, saber si son codificadas, si son malignas, a veces puedo sentir cuando alguien es un coder.

—¿Cosas codificadas? —volvió a preguntar Jhon.

—Sí, los artefactos, cosas coders —explicó Celeste.

—¿Sentiste alguna cosa coder en casa de mi abuelo?

—A decir verdad no —dijo Celeste.

—En mi casa solo había un armario —dijo Kate mientras escribía en su celular—, pero mi mamá lo sacó después que mi papá murió.

—Decía que podían entrar ladrones por allí —continuó Kevin.

—¿Por qué? —dijo Jhon dando el último sorbo a su merengada—. ¿Por qué es un armario algo coder?

—Los armarios son los medios de… digámoslo así, teletransportarse entre lugares lejanos —explicó Kate mirando el vaso vacío de Jhon.

—¡Como en Narnia! —dijo Celeste entusiasmada—. En mi casa también había uno, paseábamos mucho con él, pero un día no lo usamos más y no sé qué lo hicieron; era muy divertido salir en familia con él. Ahora tenemos que tomar avión cada vez que queremos ir a Italia —Jhon los miró a los tres sin decir palabra alguna.

—No me digas que tienes un armario —dijo Kate soltando el celular para mirar a Jhon con atención.

—Yo no, mi abuelo.

—¿Me hablas en serio? —dijo Kate poniéndose de pie—, ¿y nosotros aquí tan tranquilos?

—¡Vámonos ya para casa de tu abuelo! —dijo Celeste dejando dinero en la mesa.

—¿Cuánto costó la merengada? —preguntó Jhon a Celeste.

—No importa, mi papá lo paga; bueno, su tarjeta.

Salieron a tomar el auto y fueron de regreso a la casa de Albert Wise. Pero su entusiasmo se apagó al recordar que estaban en el terreno en el que apenas pocas horas antes, Jhon había recibido un posible código mortal.

—Bueno, hay que entrar, ¿no? —preguntó Kevin mirando a Jhon, el cual observaba la puerta con indecisión.

—A ver, ¿cerraron la puerta cuando salimos a la casa de ustedes? —preguntó Jhon.

—No lo recuerdo —dijo Kate—, supongo que sí; soy maniática con la seguridad y fui la última en salir.

—Bueno, igual tengo que entrar a buscar el cofre. ¿Se saben algún código de ataque?

—Se supone que no —dijo Kevin, entonces le enseñó una llave de cruz a Jhon—. Tengo esto por si te sirve.

—Sí, dame. Okey, aquí vamos. Dinami ton theón —la puerta se abrió un poco y Jhon la terminó de empujar. Al entrar, revisaron cuidadosamente la sala, todos con nervios. Subieron las escaleras sigilosamente, Jhon de primero con la llave en las manos y al entrar finalmente a la habitación de Albert, cerraron la puerta con pasador y respiraron aliviados.

—¡Dios mío! —exclamó Celeste—, ¡un armario!

—Sí, helo allí pues —dijo Jhon relajado—. Hagan su magia.

—¿Adónde vamos, adónde vamos? —preguntó Kate brincando de alegría.

—¿Adónde saben ir? —respondió Celeste con la misma alegría.

—Pero, ¿no te sabes un código para pasarte a otro lado? —preguntó Kevin.

—Nnnnno… es que estaba muy pequeña, no recuerdo que decía mi padre para viajar, ¡y no le puedo preguntar! Me encierra de por vida si sabe que viajaré en un armario sin él. Puedo sentirlo, esto es un artefacto —dijo tocándolo con admiración.

—Bueno, pensemos en algo —dijo Kate—... ¿Jhon?

—¿Por qué me preguntas a mí? —dijo Jhon incrédulo—, ustedes son los que han viajado en esas cosas, yo no tengo ni idea —abrió el armario de par en par—. Miren, no hay ningún portal como en Narnia más allá de estos chalecos viejos.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Kevin.

—Yo tampoco me sé ningún código —dijo Kate tirándose en la cama desanimada.

—Pues tenemos el ropero —dijo Celeste señalando al armario—, la bruja —dijo mirando a Kate—, y solo nos falta el león.

—Ridícula —le dijo Kate mirando al techo. Jhon revisando los chalecos del armario, consiguió un libro en un bolsillo.

—”The wonderful wizard of Oz”, no sabía que mi abuelo tenía este libro; vaya, es uno de los pocos que no he leído aquí— dijo contento.

—Kevin —dijo Kate sentándose e ignorando el comentario de Jhon—, ¿tú si recuerdas el código que usaba papá para volver al armario de la casa?

—¿Cómo es eso? —preguntó Jhon.

—Un código te lleva a un lugar en específico —dijo Kevin sentándose en la cama—, así que para volver a casa existe un solo código. Papá decía algo en otro idioma, pero no recuerdo qué era, no éramos políglotas en esos días.

—“Quick, Dorothy, run for the cellar” —dijo Jhon para sí.

—¿What the heck[6]? —preguntó Kate.

—Es una frase que mi abuelo decía cuando jugábamos a las escondidas.

—Un momento, un momento, un momento —dijo Kate poniéndose de pie y caminando hacia Jhon—, ¿por qué él decía eso?

—Repito, era su frase para jugar a las escondidas.

—¿Rápido Dorotea, corre para el sótano? —tradujo Kevin.

—¡Asco! —exclamó Celeste—, no traduzcas los nombres.

—Sí, eso es —dijo Jhon moviendo el libro en su mano—, ¿y saben de dónde sale esa expresión?

—¡Del mago de Oz, por supuesto! —dijo Kate tomando el libro de la mano de Jhon. Es lo que le dijo la tía de Dorothy a ella antes que llegara el tornado a la casa y se la llevara a la tierra de Oz.

—¿Tu abuelo te está insinuando un código para viajar en el armario, o son ideas mías? —preguntó Kevin.

—Sí, y hay que probarlo —dijo Kate mirando a Jhon.

—Pero, ¿por qué mi abuelo me lo enseñaría de esta forma tan… discreta? ¿No podría haber dejado un papel con instrucciones en la puerta de la nevera o algo así?

—¡Está prohibido enseñar códigos! —le dijo Kate obstinada moviendo las manos de arriba a abajo—. Si ni siquiera sabías que eras un coder, podías soltar toda la sopa delante de algún extraño.

—¡Vamos, vamos, entren todos! —dijo Celeste apurada—, empezó a tirar los chalecos guindados hacia fuera para hacer espacio y tomó a Jhon de la mano para que entrara. Jhon se reía como que no creía nada pero le seguía el juego.

—¿Pero y si aparecemos en el otro lado del mundo?— preguntó Kevin al meterse al armario.

—No me importa —dijo Kate al entrar de última empujándolo por el reducido espacio—, ¿que aparezca en un café frente a la torre Eiffel?, no me importa —y cerró ambas puertas.

—¿Quién da los honores? —preguntó Kevin.

—¡Jhon! —dijeron las chicas al unísono.

—¿Seguros de esto? —preguntó Jhon dudando.

—Cuidado con esa mano, Kevin —dijo Celeste—. Sí, vamos ya, por favor; se acumula el dióxido de carbono con los desechos aromáticos de las bacterias de sus bocas.

—Bien, ahí vamos. Ahí voy... bien... Quick Dorothy, run for the cellar.

—¡Kevin, hueles a calcetines sudados! —dijo Celeste.

—¡Claro que no! —se defendió él—, es el armario.

—El armario no olía así —dijo Jhon.

—¡Abran la puerta! —dijo Celeste desesperada.

—¡No abre! —dijo Kate forcejeándola.

—Espera, está cerrada por fuera —dijo Jhon calmado.

—¿Quién la cerró? —preguntó nuevamente Celeste con desespero.

—¡Estamos en otro armario, Celeste! —dijo Kevin molesto— Eso siempre pasaba, los olores cambian rápido.

—¡Dinami ton theón! —exclamó Jhon. Se escuchó una cadena caerse afuera y las puertas se abrieron, saliendo Kate y Celeste de golpe por estar recostadas de ellas.

—Ay, Dios mío, ¿quién apagó la luz? —preguntó Celeste desconcertada.

—¡Fiat lux! —exclamó Kevin con el dedo índice apuntando hacia arriba. Luces se prendieron en el lugar, revelando una pequeña habitación con paredes y suelo de madera, sin ventanas y con una puerta abierta hacia un baño; dos camas individuales, una chimenea, un estante, una pequeña biblioteca como con treinta libros y una mesita de noche entre ambas camas pegadas a una pared. El armario del cual salieron tenía prácticamente las mismas dimensiones que el anterior, pero parecía más antiguo, una cadena de metal con candado lo sellaba desde afuera, ahora yacía en el piso.

—¡No puedo creerlo! —exclamó Jhon con la mano en la cabeza mirando todo con asombro.

—Claustrofobia activada —dijo Celeste preocupada—, no hay ni una ventana en este cuchitril. ¿Adónde nos trajiste, Jhon?

—¿Yo qué sé? —dijo yendo a la biblioteca distraído.

—Parece un refugio —dijo Kevin—. Es un sitio para esconderse, no hay salidas, por lo que tampoco hay entradas, sino con el armario y el código secreto de tu abuelo.

—Ya no es secreto, ustedes lo escucharon —dijo Jhon revisando los libros con cara de molestia—. Estos libros no tienen nada, están en blanco. Kevin, ¿cómo encendiste esas lámparas, solo diciendo “sea la luz”?

—Se supone que no debo enseñarte —dijo Kevin como pidiendo que no continuara preguntando.

—Génesis 1:3 —insistió Jhon mirando a Kevin con firmeza—. Sea la luz, o dicho en latín, fiat lux. Eso es, ¿no?

—¡Ya no le insistas! —dijo Kate—. Los rulers nos pueden encerrar en un calabozo más pequeño que esto…

Hubo un silencio corto. Kevin vio el interruptor de las dos luces encendidas en el techo de la habitación y se dirigió a apagarlas.

—¿Dios creó la luz o ya existía? —preguntó Kevin al apagar las luces.

—¡Prende eso, que estoy claustrofóbica! —gritó Celeste tomando a tientas la mano de Kate.

—Personalmente no creo en el relato del Génesis —dijo Jhon sin entusiasmo.

—Los coders fundadores tampoco, supongo, por ser extraterrestres —dijo Kevin—; pero crearon ese código igual, y en latín, no en hebreo como debería ser, menuda apropiación cultural. Pero piensa en eso y lo liberarás.

—Apropiación cultural la nuestra defendiendo religiones humanas, y ni somos humanos —dijo Kate irónicamente.

—Yo veo en la creación una sola cosa importante y desde un punto de vista poético, no literal —continuó Jhon—, y es que la luz ya existía y la luz era Jesús.

—Noooo —se quejó Kevin—, la luz no es Yashúa o Jesús, el profeta europeo que ustedes inventaron; necesitas saber el origen de la palabra hebrea para la luz que...

—Fiat lux —exclamó Jhon interrumpiendo a Kevin, y las luces se encendieron, y aún la chimenea se prendió en fuego.

—Wow —dijo Celeste alegre y asombrada—; cristianismo uno, judaísmo cero.

—Ohhh, ¿es el número de judíos que acabas de matar, cristianismo? —dijo Kate soltándole la mano a Celeste de mala manera.

—¡Hey! —les increpó Jhon—, acabamos de teletransportarnos por un armario y  ustedes, ¿peleando por religiones como si fuese un partido de fútbol?

—Bueno, no es que no sea importante —dijo Kate caminando por la habitación observando la mueblería—, es que no es lo que esperaba.

—No es nuestra primera vez —dijo Celeste.

—Mi viaje a París… —lamentó Kate al tirarse en una cama, pero levantó polvo y se paró a sacudirse.

—¿Y ahora cómo volvemos? —dijo Celeste nostálgica mirando el armario.

—Eso es fácil —dijo Jhon con confianza tratando de abrir el estante cerrado.

—No entiendo, ¿cómo le haces para descubrir códigos tan rápido, sin nadie que te los enseñe? —preguntó Kevin.

—Ustedes leyeron el libro “El maravilloso mago de Oz”, ¿cierto?

—Bueno, no leímos el libro —contestó Kevin—, vimos la película[7]; ¿verdad, Kate?

—Sí —contestó Kate sacudiéndose el cabello—, y tengo una duda al respecto, Jhon sabelotodo: En la película, después que Dorothy sale de la casa que aplastó a una bruja mala cuando cayó en tierra de Oz, llega la bruja del norte y le dice a ella que era bonita, y que solo las brujas malas son feas, ¿por qué entonces le pregunta a Dorothy: “eres una bruja buena o una bruja mala”?

—En realidad eso no está en el libro, sabelopoco —dijo Jhon con voz de burla—. Pero no sería mala idea que la bruja le preguntara si era buena o mala; una buena persona no se la pasa volando con su casa aplastando brujas en países ajenos, así que la bruja del norte debía estar preocupada por sí misma.

—¡Ja, ja! —río Celeste.

—Jhon, eso quiere decir que el código para volver —dijo Kevin—, es lo que hizo Dorothy para volver… “no hay lugar como el hogar”, ¿verdad?

—Obviamente —dijo Celeste con superioridad dirigiéndose al armario—, pero en inglés.

—¿Te vas? —preguntó Kevin.

—¡Claro! Le voy a sacar información a mi papá a ver qué código me recuerda para aprovechar este armario. Aquí no hay mucho que hacer.

—Deberíamos hacer lo mismo con mamá —le dijo Kevin a su hermana.

—Estás loco. Si tan solo le mencionas los viajes en armario va a saber que encontramos uno con Jhon, ¡ni se te ocurra!

—Dinami ton theón —exclamó Jhon señalando el estante cerrado.

—Oye, te toca a ti enseñarnos ese código, ¿eh? —le dijo Kevin.

—Es muy fácil —dijo Jhon abriendo el estante—. Hey, aquí hay una marioneta.

—Oh, oh… No es una marioneta nada más —dijo Kevin acercándose preocupado—, es... un… Pinocho.

—Sí, eso parece —afirmó Jhon—. ¿Por qué “oh, oh”?

—¿Qué? —exclamó Kate con sorpresa. Jhon tomó una hoja que estaba guindando sobre la nariz ligeramente alargada del muñeco, tenía un texto inscrito en él por ambos lados. En el frente decía:

”Pinocho ayuda con los quehaceres del hogar



Pinocho juega con los niños



Pinocho cuentan historias fabulosas



Pinocho es sentimental



Pinocho no debe romperse



Pinocho no debe escuchar música



Pinocho no dura para siempre



Pinocho no es un niño real”



 

Kate empezó a llorar y corrió al armario a encerrarse.

—¡No hay lugar como el hogar! —dijo entre sollozos. Kevin entró al armario y cerró la puerta tras él.

—En inglés — le dijo a su hermana—. There is no place like home —y el llanto se dejó de escuchar. Jhon se acercó al armario y abrió la puerta, estaba vacío.

—¿Qué fue lo que pasó con Kate? —preguntó Jhon confundido.

—Ay, Jhon —dijo Celeste con tristeza—, me da una cosita con ella. Esto le debe estar trayendo recuerdos muy tristes. Te voy a contar, préstame la hoja a ver… sí, detrás están las instrucciones para darle vida a Pinocho, ellos tuvieron uno igual.

—¿Tengo un Pinocho de verdad? ¿Está vivo? ¡Dime cómo le doy vida!

—Hay gente que dice que viven, otros que no, es un asunto de moral. Te voy a explicar cómo es, y tú decides lo que harás. ¿Revisaste ese libro, por cierto? —dijo señalando a la biblioteca—, ese sí tiene algo escrito —cuando Jhon se acercó al que Celeste señalaba, notó que tenía escrito en el lomo “Crónicas coders, vol III”.

—Esto no estaba escrito aquí —dijo Jhon con tono de misterio.

—Es un artefacto, un libro artefacto —dijo Celeste entusiasmada al tocarlo—. Supongo que el texto está oculto porque no se debe dejar registro escrito de nuestra existencia… pero apareció ahora por alguna razón. ¡Ábrelo ya, antes que desaparezca!

—Solo hay seis páginas escritas.

—¡Anda, lee!

—No me vas a creer… esto lo escribió mi abuelo, ¡y esto tiene que ver con Pinocho!

—¡Pero lee en voz alta!

—Está bien, escucha…




“Crónicas coders, volumen III






Propiedad intelectual de Albert Wise. Maldito sea quien copie y/o distribuya parcial o totalmente este texto sin autorización expresa de su autor”.






—Vaya, qué introducción —dijo Celeste con los ojos muy abiertos.




“La matanza de los inocentes, o de cómo la secta de los destructores ascendió al poder.






El mundo estaba por ser transformado por la más poderosa herramienta que el hombre había podido crear: la ciencia. En pocas décadas, los hambrientos, mugrientos e ignorantes humanos de Europa se convertirían en seres alfabetizados, limpios y bien alimentados, todo gracias a la revolución industrial.






En la sociedad inglesa, un grupo de sectarios aristocráticos veían con celos a sus enemigos naturales emerger en la escala del progreso, teniendo mayores bienes y casi igualándolos a ellos en poder adquisitivo y calidad de vida. Los burgueses, nuevos empresarios sin linaje ni clase, empezaban a surgir en las esferas del poder a través de las nuevas industrias. Los coders usaban sus privilegios etéreos para hacer sus tareas rutinarias; la tecnología etérea era la clave para generar sus riquezas, aplastar gobiernos opositores y ganar cualquier guerra que afectara sus objetivos de grandeza. El nuevo poder mecánico de los homo sapiens amenazaba el liderazgo de la pura y excelente especie coderiana.






Afueras de Leicester. Inglaterra, Diciembre de 1821. Sesión CXXVI de la hermandad de los vigilantes, el principal de ellos iniciaba.






—Compañeros y hermanos ilustres —dijo el sacerdote que presidía en la sala—, hoy nuestro pueblo enfrenta un reto nuevo en su paso por esta Tierra. El hombre una vez más ha extendido su mano a lo prohibido, y ha comido del árbol de la ciencia, cuyo fruto es muerte, como bien lo dijo el Creador en el Edén. Sus máquinas han desplazado al común obrero, han superado en veinte y hasta en cincuenta veces sus límites de fuerza, así amenazan con destruir el orden social y dejar en pobreza al resto de los hombres del mundo, que jamás podrán igualar en rapidez y eficiencia a estos monstruosos mecanismos de ruido terrorífico, suspiradores de vapor como el dragón; alimentados de fuego, como el infierno. Es nuestro deber como vigilantes del bien, protectores y conservadores de la senda antigua, destruir esta semilla de corrupción de la sociedad londinense, antes que se termine de esparcir por toda Europa. Expondremos al populacho desempleado y pobre el mal que los ingenieros, empoderando a la burguesía pagana con sus invenciones, ha de traer sobre ellos.






A los días, uno de los miembros de la secta vestía ropas desgastadas con manchas de grasa; esparciendo un mensaje en las calles:






—¡Obreros del mundo, uníos! No más abusos contra el proletariado; henos aquí, los marginados, trabajando con nuestros niños y mujeres para llevarnos un pan tieso a la boca, nuestros hijos enfermos de asma por el humo de las plantas, nuestras calles abarrotadas de boñiga, y la burguesía elitista comiendo en mansiones lujosas, controlando los medios de producción, cambiando la mano de obra trabajadora y honrada, por invenciones del demonio que aplastan al colectivo trabajador, y levantan una camarilla privilegiada por la burocracia. Nosotros, como pueblo soberano y digno, nos levantamos a luchar colectivamente contra la nueva oligarquía, demandando nuestros puestos de trabajo en condiciones de bienestar para toda la clase obrera. ¡Muerte a la oligarquía parasitaria y explotadora!, ¡los grandes son grandes porque estamos de rodillas!, ¡abajo las máquinas y las industrias, arriba las hoces y los martillos!






Revueltas armadas de obreros empezaron a sacudir las ciudades más industrializadas de Inglaterra, pero fueron en declive. Gran Bretaña empezó a rechazar las doctrinas extremistas de reordenamiento social y las condiciones de trabajo y vida de todas las clases mejoraron, pese al pronóstico sombrío de los vigilantes.






Londres, Inglaterra. Septiembre de 1831. Sesión CXXXIV de la hermandad de los vigilantes






—El sacerdote mayor deberá presentar una propuesta efectiva, y pronto —decía amenazante un miembro de la hermandad—, nuestras voces ya no son escuchadas; ¡nuestro liderazgo ha sido arrebatado por unos cuantos miserables con dinero!



—Ni la servidumbre nos respeta —decía otro miembro decepcionado—. Ayer me hicieron una protesta, malditos sindicatos.



—No os preocupéis —dijo con orgullo y calma el sacerdote mayor—. He convencido al gobierno para que arroje los desechos humanos en el río Támesis.



—¿Y eso para qué? —volvió a hablar el hermano en todo desafiante.



—Compañeros, ¿cuál es el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal?, ¡la muerte! —dijo el sacerdote mayor paseándose entre los hombres—. Nuestros ojos ven, porque nuestra inteligencia es iluminada con la luz del Creador, pero el hombre no ve, como los monos tampoco aprenden a hablar, así alguno de ellos camine erguido como nosotros. Ustedes deben reconocer, que donde hay aguas contaminadas, abundan las pestes y la muerte. Ese será el castigo, es decir fruto, de toda esta revolución de máquinas.



—Pero, ¿usted quiere matar a todos los londinenses, ilustrado hermano? —preguntó preocupado otro miembro de la secta.



—El amor al dinero es el principio de todos los males, excelentísimo hermano; ustedes verán, es el hombre el que trae la destrucción sobre sí; nosotros solo tratamos de encaminar sus pasos por el camino correcto. Es necesario que algunos hombres mueran para que purguen de sus cabezas estas tontas ideas de la tecnología, y no que todo el pueblo perezca. ¿Qué locura es esa? Desde la creación de nuestra especie no se ve tal cosa, ¿que alguien tenga más de dos ropas? Al paso que van, ¡acabarán con todo el algodón de la Tierra! Pero ustedes, oh, ilustres camaradas, no os preocupéis por lo que habéis de beber o comer, tampoco se ha visto en nuestra historia que algún ilustrado o su descendencia enferme. Nosotros permaneceremos, coman y beban en paz.






Los brotes de cólera se dispararon, miles de personas morían por las aguas contaminadas. Nuevas reformas sanitarias se introdujeron en Europa, un médico inglés descubrió que la enfermedad se propagaba cuando se contaminaban las fuentes de agua limpia con las aguas negras, y al mejorar el alcantarillado y aislar el agua para consumo humano, cesó la mortandad.






Londres, Inglaterra. Octubre de 1832. Sesión CXXXVI de la hermandad de los vigilantes.






—¡En 1666 mis abuelos quemaron esta ciudad siguiendo los consejos de un inepto! —gritaba un miembro—, ¡los londinenses usaron pólvora, pólvora!, para apagar el incendio. Destruyeron los edificios cerca del fuego para que no se siguiera esparciendo. ¡Los hombres ganaron de nuevo! ¡El rey siguió gobernando y no nosotros! ¡Ni una cortina del palacio fue quemado! Nuestras familias tuvieron que trabajar el doble para recuperarse de los daños a la economía. ¿Qué hicieron entonces los miembros de esta hermandad? ¡Lincharon al sacerdote mayor por sus ideas tontas! ¡Eso es lo que tenemos que hacer ahora!






Londres, Inglaterra. Noviembre de 1832. Sesión CXXXVII de la hermandad de los vigilantes.






—¿Han visto este interesante artefacto? —hablaba con energía el nuevo sacerdote mayor—. Es una marioneta hecha en Italia. Hemos descubierto un código con que algunos ilustrados les dan vida.



—Ohh —decía la audiencia con expectativa.



—Nuestra economía ha mermado desde que la burguesía se alzó con el poder, es cierto. Ya no nos dejan seguir empleando mano de obra barata por catorce horas diarias, y saben que desde que la esclavitud está prohibida en toda Gran Bretaña, no podemos forzar a los hombres a servirnos sin salario. Pero, ¿quién necesita esclavizar negros, cuando tenemos marionetas? —las únicas dos personas de color en la congregación se miraron las caras ofendidas.



—Estas marionetas... he escuchado que se desgastan —opinó alguien con molestia—. Se les rompe una pata y se deprimen, después no sirven para más sino para sembrarlas y esperar a que crezcan como árboles para sacar la madera, y volver a hacer las marionetas.



—Exacto —contestó el sacerdote mayor—, tienen fecha de expiración, pero serán útiles mientras duren. Solo cuiden de remojarles las patas de vez en cuando, y que no se acerquen a la candela. Cuidarán a los niños, limpiarán las casas, mantendrán las bacinillas secas, y mientras no se les quiebren los dedos, también cocinarán para ustedes. Llévenlas a sus casas y denles tareas de prueba; pónganles carácter para que se dediquen a los quehaceres, porque cuando las despiertan se creen niños y juegan. Importaremos más de ellas y las venderemos a los mayoristas, ellos se encargarán de distribuirlas y serán responsables directos de cualquier desperfecto de ellas. 






Londres, Inglaterra. Diciembre de 1832. Sesión CXXXVIII de la hermandad de los vigilantes.






—Antes de la votación, ¿podría alguien explicar cómo fueron estas marionetas creadas? —preguntó el más jóven de los hermanos en la sala.



—Un ilustrado italiano —contestó el sacerdote mayor—, casado con una viuda humana, tenía un hijastro de ella, al que presentó a la sociedad como uno de los nuestros, haciendo parecer que el niño pronunciaba poderosos códigos; pero en realidad era una estafa; el hombre era ventrílocuo y declaraba los códigos en perfecta sincronía con los labios del pequeño, y así nunca fue echado por unirse en matrimonio con una pagana. Pero el niño murió por alguna plaga, por eso fue descubierto y nuestros hermanos lo castigaron azotándole y escupiéndole en la cara; Él, enloquecido, leyendo Frankenstein y estimulado por la bebida, se le ocurrió que usaría el éter para devolverlo a la vida. Llegó a creer que si usaba electricidad podría restaurarle el alma, la hermandad lo respetaría y todo se restablecería. Siguiendo un libro que relataba la construcción de un objeto que atraía los rayos, que había inventado Benjamin Franklin, se armó de una varilla de acero que amarró en lo alto del cedro bajo cuya sombra había enterrado a su hijastro; luego clavó una barra de cobre en la tierra, suficientemente cerca del cuerpo del niño, con la esperanza de que pudiera recibir alguna descarga. Unió ambos metales con un cable de aluminio y esperó que llegara la primera tormenta, entonces empezó a tantear con frases de resucitación o para espantar la muerte, buscando el código que le devolviera la vida: “¡Lázaro, sal fuera!”, gritaba. “¡Despiértate, tú que duermes entre los muertos, Cristo te alumbra!”, “¡Hoc est corpues meum!”, “¡Vade retro Satana!”. Su esposa horrorizada le insultaba: “¡Detente, perverso repulsivo”; y viendo el extraño viento que silbaba; “¡el éter grita en los aires tu necromancia!, ¡esto es magia negra!”. El loco se llenó de ira: “¡El doctor Frankenstein no usaba magia negra, usaba ciencia!”. Entonces aspirando una gran bocanada de aire, gritó finalmente a los cielos uno de los códigos con que se despierta a las marionetas; me abstendré de mencionarlo, pues está prohibido. Un rayo cayó sobre el árbol, el metal incendió llamaradas en la madera pese a estar mojada, pero no pasó más nada. La mujer lo dejó, el hombre se suicidó. Años después en un fuerte invierno, el mencionado árbol fue cortado en pedazos de madera para estufa, y así fue a parar a casa de un viejo que quería fabricar una marioneta. El pedazo de madera, según algunos, ya hablaba. El resto es impreciso, muchos cuentos populares empañan la historia.



—¿Acaso no es la conciencia de la marioneta, la misma alma del hijastro resucitado por magia negra? —preguntó muy preocupado el mismo hermano en la sala.



—¡Basta de conjeturas —habló molesto el secretario—, el éter hace a la marioneta pensar, no hay alma humana encerrada en esa madera. ¡No humanicen a las marionetas!



—Hay que votar por el sí —decía un hermano—, son muy buenos lavando la ropa, aunque se ponen torpes si no los dejas dormir la siesta.



—¡Aprobado! —dijeron después de unos minutos en la asamblea.






Libertown, Marzo de 1840. Informe del Alcalde Mayor al comisionado enviado por el Senado.






Distinguidos miembros del Senado y a todos los coders que lean esta carta:






Lamento nuevamente ante nuestra ilustre sociedad, las víctimas de la gran matanza que ha habido en nuestra ciudad insigne; mis oraciones y pensamientos son de continuo para los familiares de los afectados. Expongo inmediatamente para su investigación pues, el orden de las hechos acontecidos.



Llegaron desde Europa a los mercados de la ciudad de nuestra gloria, cientos de marionetas armadas y sin vida, que respondían ante un código que las despertaba; y al ser maltratadas y reprendidas, se sometían luego sin resistencia alguna a toda clase de mano de obra, por muy dura que fuera. Famosos se hicieron los ilustres coders de Londres por generar así tantas riquezas, pues se deshicieron de la servidumbre y en secreto destinaron sendas áreas de sus casas para las labores de estas cosillas, a quienes los niños llamaban “Pinocchio” como también, “Pinocho”. Algunos de estos londinenses, representando a la hermandad de los vigilantes que hace siglos en Gran Bretaña opera, observaban las mercancías de madera, verificando que todo en orden estuviera, enseñando el correcto uso de ellas a los coders que en la ciudad residían, trabajo “ad honorem”, pues ninguna paga se les hizo por su gran ayuda. Pasadas pocas horas de la venta exitosa de estos en las ferias, los pinochos trabajaban en el telar, la carpintería, las tareas domésticas del hogar y la ganadería; los hombres se estaban dedicando animados a la lectura; las mujeres, a su lugar en la crianza; parecía que nuestros mejores días venían. Entonces caída la noche del siguiente día, el sacerdote mayor que en mi casa de gobierno se encontraba, observó una marioneta diferente, sentada en la silla del órgano de la gran sala. Madera de caña y no de cedro parecía; al acercarse a ver esta atípica morfología, la marioneta movió sus manos, y tocando las teclas del gran órgano, “Tocata y fuga” de Johann Sebastian Bach con mucha gracia reproducía. Asombrado, el sacerdote se acercó más a la criatura, cuando ésta giró su cuello para fijar sus ojos pintados en él y le habló de forma inesperada:



—Hoy es el día del juicio, hoy termina la sujeción y la tiranía; ¡maderas!



Embrujadas por aquella música, la mueblería de madera se movió como si tuviese propia vida; con dificultad una mesa crujió y movió sus patas para empujar al sacerdote, que cayó al suelo paralizado y con la boca abierta, y entonces el gran aparador en la sala, dando brincos torpes por los enormes cajones llenos de lozas que contenía, llegó a estar cerca del cuerpo del sacerdote; e inclinándose un poco, se dejó caer sobre él de forma estrepitosa.



Luego la marioneta, tomando aire con quién sabe qué pulmones que tendría, exclamó “Vox Pópuli” y tras una extraña vibración que sacudió todos los edificios de manera sorda, la música que tocaba se esparció por la ciudad entera. Donde hubieran marionetas, como poseídas por las notas que esa cosa tocaba, mudaron sus rostros a una mirada perversa, frotaron sus dedos contra el suelo al ritmo del compás de la tocata, hasta formar filosas puntas, con las que atacaron a sus dueños y a todo coder que en frente se les atravesara.



En respuesta al terror que sobre la ciudad caía, los miembros de la hermandad, destruyendo a todas las que aún no escapaban (porque muchas se perdieron entre el lago y la maleza), pensaron luego en buscar la fuente de aquella locura. Siendo yo avisado por testigos en la casa, les indiqué que una extraña marioneta tocaba a Bach y así, de alguna manera, la madera se endemoniaba.



Corrieron todos a cazar a esta criatura, la cual saltó por los techos hasta la iglesia. Subió saltando con facilidad por la torre de la campana, mientras tres docenas de ilustres y poderosos caballeros le perseguían. Al llegar arriba junto a la campana, viendo de lejos a sus congéneres arder en hogueras callejeras, tomando una vez más un impulso de ira, gritó a los cuatro vientos un largo código destructivo que explicó de esta manera:



—¡Sola scriptura!, porque han prohibido el registro de nuestra historia y se han guiado por la tradición de vuestros falsos profetas. ¡Sola fide!, porque han negado la fe con vuestras injusticias. ¡Sola gratia!, porque han mercantilizado nuestros cuerpos y vendido como carbón nuestras piezas. ¡Solo Christo!, porque se han creído dioses con derecho a aplastar a cualquiera. Y como Sansón, deme Dios el poder para tomar venganza de la secta que ha perpetuado la esclavitud de mi alma en fibras de madera. ¡Soli Deo gloria!



La iglesia se sacudió con violencia, las grandes piedras se caían, derribando a la hermandad que quedó sepultada, ¡Oh, qué desgracia esta! El glorioso y santo edificio de más de doscientos años, derribado piedra sobre piedra.



Aquella marioneta, según las revelaciones del ministerio profético, era un curioso injerto de una planta dulce con el cedro de esta viva madera. La caña de azúcar hizo este ser más poderoso y perspicaz, quien consciente de su propia existencia, decidió tomar venganza por la esclavitud que a toda su raza, nuestra especie había hecho pasar.



Pero es más de preocupar, que esta criatura de nuevo aparecerá, porque de donde salió una, podrían salir más. Es por esto que doy al Senado mi consejo, de dar a quienes aún viven en esta hermandad: caballeros intachables, preocupados por nuestro bienestar, valientes y poderosos, sabios y diestros y dispuestos a ayudar, el poder de perseguir y erradicar tal amenaza; que toda madera viva sea destruida o quemada, y que toda deshonra, profanación o quebrantamiento de la ley misma en cualquier parte de la creación habitada; castigada sea a través de ellos como es costumbre en su tierra, por el bien y protección de la sociedad coderiana. Ese día será recordado cada año de manera perpetua, como la matanza de los inocentes, los ilustres hombres que dieron sus vidas para resguardar la ciudad luz de todos los coders”.



—¿Qué estamos leyendo? —preguntó Celeste horrorizada.

—Ahora sé por qué mi abuelo no me dejaba leer sus historias cuando niño.

—¡Sigue leyendo! —dijo desesperada.

—¡Es todo, se terminó! ¿Es esta la historia de los pinochos, versión coder?

—¡Es más que eso, Jhon! Tu abuelo no solo mencionó muchos códigos, ¡te está explicando el origen de los destructores!

—¿La hermandad de los vigilantes, a eso te refieres?

—Claro, Jhon, y peor, ¿quién se llama así mismo vigilante en la biblia?

—Satanás, por supuesto.

—Quien además, es llamado destructor.

—Exacto, pero... ¿adónde llegamos con eso?

—Los rulers están divididos en sectas, y a tí, querido, te tocará escoger una. La peor, la más temida, la más repulsiva, es la secta de los destructores. Aquí está bien resumido la clase de calaña que son y a qué se dedican. ¡Jhon, este libro vale oro!

—¡Abuelo! —Tengo tanto que pensar ahora. ¡Las cinco solas del movimiento protestante! Qué ingenioso, destruyó una iglesia entera con falsos religiosos en ella, como el protestantismo destruyó la inquisición y las cruzadas.

—¡Los protestantes armaron sus propias inquisiciones! —dijo Celeste ofendida—, y también guerras, muchas guerras.

—No tengo intenciones de refutarte ahora —dijo Jhon mirando con satisfacción a la marioneta.

—¿La vas a despertar? ¡Ay, no! Yo no puedo estar ni un minuto más cerca de esa cosa, ¡enciérrala!

—¡Qué dices! Este Pinocho puede saber muchas cosas.

—¡No deben escuchar música! Por algo está en las instrucciones… yo me voy. No, no, no, mucho terror por hoy. ¡Si esa cosa te ataca ni me llames!

—Aquí no hay señal telefónica. Pero Celeste, espera —la chica entró al armario y sin vacilar gritó:

—¡There is no place like home! —y se marchó.




Capítulo 4



Inmadurez responsable



En la biblioteca, Kate se encontraba sentada revisando un libro de entre una pila acumulada en su mesa, como caminante sin rumbo, sin concentrarse mucho en la lectura. Jhon entró, saludó a Concetta e inmediatamente se dirigió hacia Kate, se sentó en frente de ella y no dijo nada. Kate siguió leyendo.

—¿Revolución industrial? —preguntó Jhon viendo los libros de Kate—. Supongo que Celeste te dijo lo de anoche.

—Ajha.

—¿Tú como estás?

—Bien —Jhon hizo una pausa silenciosa y luego preguntó:

—¿Son buenas amigas tú y Celeste?

—No somos amigas —dijo un poco molesta—. Solo estamos en esto juntas. No hay muchos coders en quien más apoyarnos.

—Okey.

¿Tu marioneta? —preguntó Kate sin mirar a Jhon, tratando de mostrar poco interés.

—La dejé en el estante.

—¿No lo despertaste? —preguntó Kate haciendo contacto visual con él esta vez.

—No.

—¿Por qué?

—Pensé que no sería bueno.

—¿Por qué? ¿Por mi reacción?

—No solo eso. Es que… encariñarse con un objeto, saber que va a dejar de funcionar en poco tiempo...

—Jhon, las personas adoptan animales que mueren a los dos años, o a los diez; no por ello dejan de disfrutarlos. Los pinochos pueden durar, no lo sé, cinco años si se cuidan; no son malos, ignora la advertencia de la música, el mío nunca fue malo. Un pinocho es como un niño, pero independiente. Sí, hay que enseñarle a alejarse del fuego, porque es inflamable; hay que jugar con él, es divertido, pero tienes que tener tiempo para distraerlo o solo escucharlos mientras cuenta historias para niños, porque si no se ponen hiperactivos; tienes que mandarlo a dormir en un horario fijo o pierden las habilidades motrices. Yo perdí a mi padre por un accidente —dijo con melancolía—, y luego mi pinocho se empezó a romper hasta que se lo llevó mi tío para que no lo viera sufrir, y luego un día no despertó más; por eso reaccioné así. No dejes que mis traumas de niña te quiten la oportunidad de tenerlo.

—¿Quieres que te lo regale?

—¡No! —dijo agradecida—, es muy gentil de tu parte, pero no; no quiero un pinocho ahorita.

—Yo tampoco.

—¿Pero por qué no?

—Yo no sé nada de pinochos. Por eso si tú quieres, te lo doy sin problemas.

—Jhon, no es justo traer a la vida a un ser solo para tenerlo vivo —y cerró el libro mientras miraba a Jhon con atención—, hay que darle un hogar digno y dedicado; eso es algo que yo no puedo ofrecerle ahorita.

—Bueno, yo necesito tiempo para trabajar, necesito dinero. ¿Sabes para qué? Para comprarme una merengada de chocolate todos los días —Kate contuvo una dulce risa—. Sí, es una inmadurez, algún día creceré y diré —habló con voz gruesa— “necesito dinero para pagar esa tarjeta de crédito”, pero ese momento no ha llegado; no estoy listo para ser una persona así de responsable.

—¿Y yo? Apenas cumplí dieciséis años. Estoy aquí tragando libros para poder entrar a la universidad. No es que no disfrutaría tener a un pinocho, es que no sería algo responsable, ni para mí, ni para él. No en este momento de mi vida. Y Jhon, eres inmaduro, sí, pero no hay nada de malo en eso. Debes tener más o menos mi edad, es tiempo para que inviertas en tu futuro, y lo estás haciendo; eres inmaduramente responsable. Las cosas a su tiempo —y siguió revisando los libros que tenía en la mesa.

—¿Pero crees que sea justo para él? Que se quede encerrado en esa caja sin ver ni hablar con nadie.

—En ese estado en que está no siente, no tiene conciencia; tú sí, y puedes saber lo que es correcto hacer y lo que no.

—Entonces, ¿no hay Pinocho por ahora? — Kate movió el rostro indicando que no—. Bueno… —hizo una pausa y sonrió—, entonces nos toca seguir estudiando.

—Sí. No me dejes de invitar a tu refugio por mi episodio de ayer —dijo entusiasmada—, estos son unos de los mejores días que he tenido en años.

—Los míos también —ambos se dieron cuenta que estaban mirándose mucho tiempo y se enfocaron rápidamente en los libros.

—Así que —dijo Kate con voz seria—, los vigilantes causaron desastres en Inglaterra.

—Y en Libertown, ¿qué ciudad es esa?

—No lo sé —la he estado buscando en internet y en un atlas gigante que Concetta casi que me pega por hacer que lo buscara, pero no aparece.

—Debe ser una ciudad coder escondida en alguna parte de la Tierra, ahí podría estar la universidad, ¿no crees?

—¡Claro! Es lo que suponemos.

—¿Y tu hermano?

—Jugando videojuegos en la casa.

—¿No es muy dado a estudiar?

—¿Acaso no puede hacer las dos cosas juntas?

—Pues… No.

—Pues… eso es lo que él le dice a mamá.

—¿Y ella le cree? —dijo Jhon riendo, Kate no contestó—. Por cierto, ¿qué idiomas hablas?

—Aparte de éste; inglés medio, y un poco de francés.

—¿Inglés medio y un poco de francés? —dijo Jhon tratando de disimular su decepción.

—Sí. ¿Y tú?

—Yo… pues… también, los dos; y una que otra palabra en otro idioma.

—Creí que sabías latín, por lo que me contó Celeste; las cinco solas que declaró el pinocho son en latín.

—No necesitas saber latín para conocer su significado, es algo mundialmente conocido, como “Vox pópuli”, “Habemus papam”, etc. —Kate lo miró como que no le creía.

—¿Y qué más hiciste en el refugio, qué descubriste? ¿Conseguiste alguna otra cosa?

—No, nada; tampoco recuerdo algún otro código para usar el armario.

—Nosotros tampoco, si no ya estuviésemos reventando la puerta de casa de tu abuelo para entrar.

—Oye, ¿por qué no vienen a cenar a mi casa hoy? Mis papás no me quieren decir nada relacionado a los coders, pero a lo mejor entre todos le sacamos alguna información, ¿no crees?

—Mhhh… podría ser.

—Ellos no saben nada de lo que hemos estado haciendo, por cierto —dijo con sigilo—; solo saben que vienen a la biblioteca y que estuvieron en casa de mi abuelo una vez.

—¡Excelente! Quiero conocer a otros coders. Y así es mi mamá también, ya estoy acostumbrada. Y por supuesto, no le diré a ella que voy a tu casa con Kevin, no nos quiere juntos.

—Yo la entiendo. ¿Puedes avisarle a Celeste en caso que no la vea en estas horas? No tengo su número telefónico.

—Sí… —dijo con pesadez—, yo le marco.

—¿Por qué se llevan mal?

—Asunto de chicas.

—¿Por un chico en el pasado?

—No, no sigas.

—Bueno... Creo que voy al mostrador a trabajar.

—¿Por qué? Ni te pagan, mejor dedícate a nuestros estudios, que ni Celeste ni Kevin se lo están tomando muy en serio o ya estarían aquí con nosotros, como lo has deducido.

—No, sé que no me pagan, pero es por el karma; me ha ido bien desde que estoy aquí; yo enseño y a la vez aprendo.

—¿Karma? —dijo Kate decepcionada—. Creí que eras cristiano.

—¿Qué tiene?

—Jhon, no parecen cosas tuyas, el karma es teología hindú.

—Hindú, budista… es también cristiana y judía.

—¡Para nada! Estás confundido.

—Está presente, pero con otros nombres. ¿Acaso no dice la torah[8] ojo por ojo y diente por diente? Y el nuevo testamento, lo que el hombre sembrare, eso cosechará; el que a espada mata, a espada muere. Es lo mismo que el karma, haces bien, recibirás bien; haces mal, recibirás mal.

—Es diferente, la gente que cree en el karma es como —dijo con acento hindú en forma de burla— “si te portas bien el universo conspira a tu favor”. Yo estoy en contra del ecumenismo y de intentar unir religiones por sus “puntos en común”; no pueden existir tres verdades que se contradigan.

—Si eres religiosa; nadie está hablando de unir religiones, tampoco.

—Solo estoy siendo lógica, y lo sabes.

—No. No tienes que ser parte de la religión de un pueblo para apreciar su cultura —y se puso de pie para retirarse—, y hacerlo además de una forma respetuosa. La gente no tiene que ser musulmán para comerse un shawarma. Tampoco vas a perder identidad en lo que eres o en lo que crees por aceptar que hay cosas buenas más allá de tu burbuja teológica —Kate subió los ojos en señal aburrimiento—. Y aún tu propia religión tiene sus propias cosas que tú no aprecias, como el trato hacia las mujeres en las escrituras.

—Estoy consciente de eso —dijo Kate quitándole la mirada a Jhon, pasando molesta las páginas del libro.

—Entonces, ¿tendrás problemas si te invito a comer shawarma con crema de garbanzos?

—Con carne kosher no tengo problema —dijo Kate mirando a Jhon frunciendo las cejas, tratando de evitar la sonrisa que casi se le salía.

—Está bien, invitaré también a algún fariseo anciano con siete esposas y le diré que estás soltera y ansiosa por dedicarte a la crianza, como Dios manda.

—¡Deja de molestarme o vas a besar el piso!

—¡Oye...! —exclamó Jhon sorprendido—, ¡Tú lo hiciste esa vez!

—¡Shhhhhhhh! —exclamó Concetta desde su escritorio.

—Me vas a enseñar ese código después —dijo Jhon alejándose con voz baja.

—Carne kosher —susurró Kate enojada.

A las horas, Kevin se reunió con su hermana y con Jhon fuera de la biblioteca y se dirigieron a su casa. Yendo de copiloto en el auto, Kate miraba a Jhon, volteandose como queriendo decirle algo, pero se contenía y volvía a mirar al frente; lo hizo dos veces, hasta que finalmente le habló:

—Estoy preocupada por ti y por tu casa, ahora que vamos para allá se me despierta una alerta mental.

—¿Por qué? ¿Porque no les avisé que compraran carne kosher?

—No es eso, deja de hacerte el gracioso —dijo seria—. Ayer tuve un sueño, me acosté muy tarde—, pero no creo que haya sido por eso. Vi que un camino de sangre salía de la casa de tus padres hacia la casa de tu abuelo.

—Tuviste un sueño profético —dijo Jhon muy tranquilo.

—Supongo.

—¿Es un sueño sobre el futuro? —preguntó Kevin curioso sin quitar la mirada de la vía y con las manos al volante.

—Puede ser sobre el futuro, también sobre una verdad oculta… pero necesita interpretación.

—Creo que debes cuidarte, la sangre es violencia —dijo Kate con cara de asustada.

—No, no se trata de eso —dijo Jhon con convicción—. La sangre también representa a la herencia, el camino de sangre indica algo adquirido en esa casa gracias a la herencia. El ser el nieto de Albert Wise me ha dado el privilegio de entrar allí, supongo que esa es la interpretación.

—Pero eso ya lo sabes —dijo Kevin. No se siguió hablando del tema.

Al entrar a su casa, Jhon iba a presentar a sus amigos, pero Miriam estaba sentada en el sofá con los ojos hinchados por haber estado llorando. Jonathan, con una tristeza en su rostro, extendió la mano saludando a los chicos por sus nombres —para sorpresa de ellos—, y cerró la puerta.

—¿Ahora qué pasa? —preguntó Jhon preocupado.

—Somos unos padres inútiles —dijo Miriam poniéndose de pie y dándole una carta—. Los ruler enviaron esta respuesta.

—¿Qué dice? —preguntó Kate a Miriam, asustada.

—Dice que no habrá código de protección para Jhon —contestó Jonathan serio—. Mi hermano alega que… como estaba en su casa, atacó a mi hijo en defensa propia porque él presuntamente entró sin autorización y le robó. Ustedes estaban ahí, ya saben la historia.

—No solo indican eso —dijo Jhon molesto—; me van a buscar mañana para que declare ante la corte de menores. Quieren saber cómo abrí la puerta.

—Jhon, no les puedes enseñar ese código —dijo Miriam con firmeza y lágrimas en los ojos—. No sabes el poder que les entregarías. Tu abuelo fue un irresponsable por meterte en esto.

—Mi papá quería protegerlo —dijo Jonathan molesto—. Él tenía un plan al enseñarle ese código.

—Pero, ¿por qué no le hacen nada a tu tío? —preguntó Kate—. Él vino a esta casa a hacer un desastre, eso es un delito también.

—Le impondrán trabajo social, seguro —dijo Miriam frustrada—, y una indemnización para nosotros, que no podrá pagar porque es un vicioso sin dinero.

—El problema aquí ya no es mi hermano —dijo Jonathan—, el problema es que los rulers han estado tratando de averiguar las cosas que hacía mi papá para el Senado en contra de ellos y con quiénes, pero nunca han podido entrar a su casa para allanar sus cosas. Si además tuvieran ese código —dijo preocupado caminando por la sala—, nadie se salvaría. Ningún coder estaría seguro ni en su propia casa con todos los códigos de defensa que se supiera.

—¿Entonces van a hablar? —dijo Jhon mirando a su padre—. ¿Me van a explicar claramente qué es todo esto de mi abuelo y los rulers, finalmente?

—Hijo —dijo Jonathan con tono de ruego—, si pudiéramos decirles a nuestros hijos todas las cosas, ¿no crees que ya te las hubiésemos contado?

—Por eso tu abuelo te dejó pistas —dijo su madre—, ni él se atrevió a desafiar a las leyes educativas. La educación coder está reservada para los aspirantes a rulers, por rulers autorizados. El resto de nosotros desde hace décadas solo puede saber de su propia existencia como coder, y aún eso nos puede causar un problema —tomó una foto de una mesa donde aparecía ella de niña con sus hermanos—. Nosotros somos la primera generación sin educación coder formal, ni siquiera en casa. Lo que sabemos, lo hemos descubierto como ustedes, a tientas —se puso de pie y tomó una mano de Kate—; tu madre y yo teníamos tu edad cuando vimos a tantas familias sufriendo, cómo arrancaban a los niños de sus padres por enseñarles códigos, hasta por descuido. Nos quitan la patria potestad por esas cosas —Kate respiró profundo sorprendida—. Cada código que sus padres les han enseñado, es una sentencia más que van acumulando sobre sus cabezas.

—¿Entonces qué hago? Mi abuelo me prohibió enseñar ese código; de tonto lo he dicho públicamente varias veces.

—Yo ni sé lo que dices cuando abres puertas —dijo Kevin interviniendo—, y a nadie le hemos dicho de esto porque no hemos hablado con otras personas sino con ustedes y mi madre.

—Yo tampoco sé lo que él dice —dijo Jonathan con tono de insistencia— pero si la corte de menores lo está citando, le van a pedir que lo repita, y que lo explique. Si no hubiese puesto esta denuncia, hubieras pasado desapercibido, hijo; pero ahora ellos te tienen en la mira, porque saben que tu abuelo te estuvo preparando. Yo estoy seguro que esos ojos han visto más de lo que yo pueda saber, ¿cierto?

—Papá —dijo Jhon preocupado—, ellos no pueden entrar a la casa de mi abuelo, hay cosas muy valiosas y poderosas allí que yo apenas estoy descubriendo.

—Entonces huye —dijo Miriam intrépidamente.

—¿Qué? —preguntó Jhon confundido. Jonathan tomó las manos de Miriam y continuó.

—Tienes que irte a la casa de tu abuelo esta noche, o te vendrán a buscar mañana.

—¿Y qué voy a hacer allá?

—Esperar a que las cosas se calmen —continuó su padre—, o buscar la manera de entrar a la universidad y olvidarte de todo esto por un buen tiempo.

—Papá, me estás diciendo que me convierta en un prófugo.

—En un prófugo de criminales, no de un gobierno justo —insistió Miriam.

—Ellos son el poder judicial de nuestra raza, ¿cierto? Son la autoridad, me meteré en más problemas y los arrastraré a todos ustedes.

—Ya nosotros estamos en esto —dijo Kevin poniéndose en medio de todos y mirando a Jhon—. Los rulers mataron a mi padre.

—¿Que qué? —dijo Jhon atónito— ¿no murió en un accidente?

—Lo hicieron chocar contra un árbol —continuó Kevin alterado—, dos meses después de la muerte de tu abuelo. Dijeron que se quedó dormido manejando.

—Mi padre nunca se quedaría dormido manejando —dijo Kate con firmeza.

—¿Qué pasaba entre tu papá y mi abuelo? ¿Qué no me han contado? —Kate lo tomó del hombro para llamar su atención y le dijo:

—Mi papá era el asistente de tu abuelo, cuando fue senador. Lo dedujimos ayer en la madrugada después de tanto recordar; él era su jefe. Mi mamá no quiso decir una sola palabra al respecto, su silencio fue una confirmación.

—Pero papá —dijo Jhon sin entender nada—, ¿por qué mi abuelo era ruler y senador, si eso estaba prohibido?

—Lo único que te puedo decir —dijo Jonathan a su hijo, mirando a su esposa para chequear que no decía de más—, es que él quería crear más libertades para todos, y solo ocultando su pasado sirviendo en las filas de los… ilustrados como también se hacen llamar, es que podía hacerlo desde el Senado. Y sí, el padre de estos niños era su asistente, y su gran amigo.

—¿Por qué lo mataron? —preguntó Jhon a todos.

—No sabemos —dijo Miriam cruzando los brazos—, asuntos de política, obviamente, pero… la causa exacta no.

—Después de eso mi madre mandó a sacar el armario de su cuarto —continuó Kate viendo las fotos en la mesa—, reforzó las puertas y ventanas, se deshizo de todo lo que pudo relacionado al trabajo de papá.

—Y se puso sobreprotectora —siguió explicando Kevin con disgusto—, al igual que tú, no tuvimos una educación regular, nos enseñaron en casa, solo familiares. Y su insistencia apasionada al decirnos que nos cuidemos de los rulers, nos confirma que fueron ellos los que lo hicieron.

—Jhon —insistió su madre—, con el dolor de mi alma te pido que te vayas y te refugies en casa de tu abuelo, allí nadie te podrá tocar, nos darás tiempo para solucionar lo que se pueda, o tú tendrás tiempo para irte a la universidad, o te volverás ruler como Albert, no lo sé. Pero ahora no puedes pelear contra este sistema, no podemos brindarte otra solución ahora. Si Albert te enseñó ese código solo a tí, y dejó esa casa así de asegurada, es para protegerte ahora.

—Lo sé, mamá... lo sé. Algo me lo hizo saber cuando venía —y miró a Kate.

—¿Mi sueño? —preguntó Kate sorprendida.

—Exacto —dijo Jhon mirándola con cariño—, ahí está la confirmación.

La conversación se extendió un poco más de media hora, pero sin añadir nueva información al caso, solo detalles de la huida de Jhon hacia su nueva estancia. Horas después, cerca de la medianoche, Jhon se despedía de sus padres desde el jardín de su abuelo con lágrimas. Kate y Kevin decidieron entrar y quedarse un rato más a hacerle compañía, después de todo, ellos no habían tenido problemas antes para entrar. A los minutos, una voz alegre se escuchó en la planta de arriba, y unos tacones bajando las escaleras; era Celeste desfilando con orgullo, con una enorme cartera en una mano, recitando palabras en voz alta:

—¡Ella es bella, llena de gracia; es toda una dama de la aristocracia!

—¿Qué hace Celeste aquí adentro? —dijo Kate sentándose en el sofá donde se encontraba acostada. Celeste bajaba saludando y sonriendo como si estuviese en un concurso de belleza.

—Sus ojos como el cielo, su mirada como el mar; ella es la más hermosa en este lugar.

—Cele, ¿cómo llegaste aquí? —preguntó Jhon riendo y asombrado.

—¿Te fumaste el maquillaje, o qué? —preguntó Kevin.

—¡Descubrí un armario en el ático de mi casa! Es que es tan grande, que había olvidado donde lo habían colocado, pero sabía que en algún lugar estaba. No me costó nada abrirlo y transportarme hasta acá, ¿qué tal? —Kate la miró molesta.

—Excelente —dijo Jhon—. Eso puede sernos útil. ¿Te sabes el código para regresar a tu casa?

—No, hoy Kevin me lleva —dijo imponentemente al sentarse en una silla mecedora.

—¿Tantos años con un armario en tu casa y ahora es que te acuerdas? —siguió Kate molesta.

—¿Te aseguraste que nadie más te escuchara? —preguntó Jhon preocupado.

—¡Claro! fui muy precavida, si mi papá se entera que estoy con un prófugo de la justicia, ¡me deshereda! Kate me explicó lo que estaba pasando en un audio como de dos mil ochocientos minutos.

—Malagradecida, no te hubiera dicho nada. Lo hice por Jhon.

—Pero esas cosas no deberían hablarlas por teléfono —dijo Kevin con tono regañón.

—Ya, cambien el ánimo; yo vine a alegrarles la noche. ¡Que no todos los días tus papás te dan una casa!

—En estas circunstancias —dijo Jhon seriamente—, no hay razón para celebrar. Y sigue siendo casa de mi tío también; que él no pueda entrar es otra cosa.

—Me preocupa ese armario ahora —dijo Kate—, tenemos dos entradas a esta casa. Creo que será mejor que te vayas al refugio, Jhon.

—Sí, lo haré cuando se vayan. Cele, mis papás compraron comida cuando veníamos para acá, aún queda si quieres.

—Gracias, pero no como comida fría.

—La puedo calentar en la cocina a gas —insistió Jhon amablemente.

—¡Gracias, lindo! Pero no como comida recalentada.

—¿Todavía preguntas por qué no la tolero? —preguntó Kate a Jhon al volverse a acostar, tomando nuevamente un libro que leía.

—Bueno, ¿y qué hacemos? —preguntó Kevin sacando su videojuego del bolsillo, esperando que alguna idea entretenida le arrancara las ganas de ponerse a jugar.

—No hablar más del tema —pidió Jhon recostando su espalda sobre la silla.

—¡Ay, Jhon! —exclamó Celeste—, si yo tuviese una casa sin la supervisión de mi papá, cuántas cosas haría.

—Pero ya las haces con tu papá encima —dijo Kate.

—Si usted con esa cara de santa mal vestida es la que más inventa —le reclamó Celeste.

—Admito que esto es entretenido —dijo Jhon riendo, mirándolas a ambas.

—¿Qué se te ocurre que podemos hacer, Cele? —preguntó nuevamente Kevin.

—¡Jugar a la ouija! —contestó enérgica.

—¡Vade retro Satana! —contestó Jhon haciendo una cruz con los dedos.

—Ay, ya; tampoco la satánica. Algo parecido, pero diferente —abrió su enorme cartera y sacó una copa de plata.

—Ah, eso —dijo Kate un poco animada—. Sí, eso va a mantenerte entretenido.

—¿De dónde sacaste esa copa de plata? —preguntó Jhon sumamente interesado poniéndose de pie y tomándola.

—Estaba en mi casa, exhibida en una de las salas. Es un artefacto, lo puedo sentir.

—Celeste cree que es para adivinar —dijo Kevin—. El enigma de cómo usarlo nos ha tenido enganchados por años. No te lo prestaron, ¿verdad?

—No informé que lo tomaría, como tampoco informé adónde iba.

—De paso —dijo Jhon devolviéndosela a Celeste.

—¿No la vas a usar? —preguntó Kate curiosa —mira estos símbolos, deben ser jeroglíficos.

—No la voy a usar, ni sé cómo se usa ni lo quiero averiguar.

—Pero, ¿por qué? —preguntó Celeste molesta.

—Hace años mi mamá tuvo un sueño y luego entró en mi cuarto así sin avisar y me dijo que no estuviese adivinando, que me vio hacerlo con una copa de plata.

—Pero tu mamá te prohibió muchas cosas —continuó Celeste con el mismo tono—, como que no leyeras, y prácticamente te leíste toda la biblioteca de Alejandría[9].

—Pero esto no es una prohibición de mi mamá solamente, esto es un consejo mayor, viene del éter.

—¿El éter te dice cosas? —preguntó Celeste riendo.

—Claro, el éter nos indica cuándo liberamos los códigos, a tí te hace sentir cuándo algo es un artefacto, etc.

—Los fundadores crearon el éter con inteligencia artificial —dijo Kate apoyando a Jhon—, de alguna manera, actúa como una especie de espíritu guía.

—Y si los fundadores fueron tan serios con el protestantismo —justificó Jhon su punto de vista—, más nos vale no estar adivinando. En esa época a las brujas las ahogaban en el río para que se les “saliera el demonio”.

—¿Al menos sabes qué relación tiene la copa de plata con la adivinación? —preguntó Kate.

—Claro. Los jeroglíficos son egipcios, la copa es de plata... Es una referencia clara a José el profeta.

—Explícate —dijo Kevin.

—En el libro de Génesis, José el hijo de Israel tenía sueños y los interpretaba, pero también tenía una copa que decía que era para adivinar, cuando era gobernante en Egipto. Es algo que parece contradictorio pues la biblia prohíbe la adivinación y José era un profeta.

—¿Cuál será la diferencia entre profecía y adivinación, entonces? —preguntó Kevin.

—Vamos a averiguarlo —dijo Celeste entusiasmada— llenemos la copa de agua y veamos qué pasa si Jhon la observa de cerca.

—Negativo —dijo Jhon poniéndose de pie y caminando por la sala.

—Pero Jhon —insistió Celeste—, ¿y si la clave para ir la universidad está aquí? Puedo sentirlo, este es un artefacto coder, y ya no tenemos más ideas.

—No, no quiero oír información de fuentes dudosas. Mi abuelo tenía un libro con contenido secreto, cuando mi tío lo tomó, ¿qué pasó? Le explotó en la cara. Con esta gente uno no puede estar saliéndose mucho de la raya. A menos que… —dijo cambiando de actitud a una más interesada— la copa no sea para adivinar en sí, pero tenga un significado simbólico.

—Ajha —se entusiasmó Celeste—, habla, te quiero oír.

—Déjenme buscar alguna biblia por aquí.

—No me vas a dar un sermón —advirtió Celeste.

—Yo soy la última persona que te daría un sermón usando el libro de Génesis —contestó Jhon mientras buscaba entre los libros.

—Acuérdate que él es cristiano pero no cree en el primer libro de la biblia —dijo Kate con indiferencia—, es una cosa rara.

—¿En serio, Kate? —dijo Jhon tomando una biblia vieja—. ¿Me vas a atacar a mí con ese argumento? Con el Génesis tan patriarcal. Anda a acomodarme la ropa en el cuarto que por culpa de las mujeres entró el pecado al mundo.

—Ni que fuera mujer tuya voy a hacer eso.

—Ya, silencio —dijo Kevin poniendo atención a lo que Jhon iba a leer— el patriarcado va a hablar—. Kate le dio un manotazo suave por la cabeza y se rió.

—Sí, exactamente —dijo Jhon de pie en medio del grupo—, la historia de José está en todo el medio del patriarcado bíblico. Como ustedes saben, Israel, hijo de Isaac, hijo de Abraham; tuvo doce hijos y una hija, pero ¿cuántas son las tribus de Israel? Doce hombres; a la hija ni siquiera la menciona cuando llamó a todos sus hijos antes de morir para profetizarles su futuro; como era de costumbre, ella no iba a heredar como los varones. Pero además, Jacob era polígamo, se había casado con dos hermanas y de paso tenía por mujeres a las esclavas de sus esposas. De ahí tuvo esta familia disfuncional, y José era el hijo de la mujer más querida por Israel, así que era el favorito. José era de paso, el chismoso de los hermanos, que le decía al papá cuando los demás se estaban portando mal; Israel le hizo un traje de colores, sumamente costoso para la época, y al resto de sus hermanos, nada. Un día José les contó un sueño en que todos estaban recogiendo manojos en el campo, y el manojo que él tenía se levantó y se quedó derecho, y los manojos de sus hermanos que estaban alrededor se inclinaron ante el suyo; y después contó otro sueño en que el sol, la luna y once estrellas se inclinaban hacia él; por todo esto, sus hermanos lo envidiaron y lo odiaron a muerte. Entonces lo agarraron entre varios cuando no estaba su papá cerca, le quitaron el traje de colores, lo lanzaron en un pozo seco y se pusieron a comer a ver qué hacían con él. Judá, uno de los hermanos, de donde salen la tribu de Judá o “judíos”; les propuso que lo vendieran a una caravana de ismaelitas que iba pasando; de los ismaelitas es donde viene el pueblo musulmán hoy día. Así que lo vendieron como esclavo por veinte monedas de plata, y el traje de colores lo llenaron de sangre de animal y le dijeron a Israel que alguna bestia lo había devorado en el campo.

—Qué gran idea —dijo Celeste molesta—, escaparme de mi casa cerca de las doce de la noche para que el pastor nos predique y nos enseñe historia bíblica —Jhon la ignoró y siguió hablando.

—Y así llegó José a Egipto, como esclavo; allí se convirtió en mayordomo de un hombre poderoso, pero la mujer de su jefe le buscaba fiesta al muchacho, y el muchacho no se dejaba porque era la mujer de su jefe; así que la muy perversa un día lo desnudó de golpe, José salió corriendo y como no quiso nada con ella, y la mujer lo acusó de intento de violación con la ropa en su mano como prueba: Para la cárcel lo mandaron. En la prisión se hizo a conocer porque interpretaba sueños que se cumplían al pie de la letra. Por eso un día, cuando el faraón tuvo dos sueños que, escuchen bien, ningún “mago” pudo interpretar, entonces le aconsejaron que llamara a José, el hebreo que estaba en la cárcel y que interpretaba sueños. Cuando le dijeron a José que el Faraón lo mandó a llamar, ¿qué hizo? Se afeitó y se cambió la ropa. Te pregunto, Kevin: ¿Qué era para el judío antiguo afeitarse?

—Una vergüenza, una deshonra.

—Exacto, pero José estaba en Egipto y tenía que actuar como egipcio; tomen nota mental de esto. Sigo, entonces el Faraón le dijo a José:




“—Yo he tenido un sueño, y no hay quien lo interprete; pero he oído decir de ti que oyes sueños para interpretarlos.



Respondió José al faraón:



—No está en mí; Dios será el que dé respuesta propicia al faraón”.






—Con esto les explico la diferencia entre adivinación y profecía: la interpretación la da Dios, no hay que recurrir a un manual de interpretación de sueños, porque es por inspiración; tampoco hay que consultar a los caracoles o buscar respuesta a través de una copa, que es lo que hacían los magos o sabios egipcios. La profecía es dependencia de Dios; la adivinación es más como mover el espíritu de la persona a través de la puerta que desee, es activa; mientras que la profecía es como una antena receptora que espera las ondas con el mensaje, de una manera pasiva; y luego las interpreta para que alguien reciba la información clara. ¿Me explico bien? —los demás parecían entender, Celeste jugaba con su cabello, haciendo que lo ignoraba—. Bueno, el sueño del Faraón decía así:




“—En mi sueño me parecía que estaba a la orilla del río, y que del río subían siete vacas de gruesas carnes y hermosa apariencia, que pacían en el prado. Y que otras siete vacas subían después de ellas, flacas y de muy feo aspecto; tan extenuadas, que no he visto otras semejantes en fealdad en toda la tierra de Egipto. Las vacas flacas y feas devoraban a las siete primeras vacas gordas; pero, aunque las tenían en sus entrañas, no se conocía que hubieran entrado, pues la apariencia de las flacas seguía tan mala como al principio. Entonces me desperté.



»Luego, de nuevo en sueños, vi que siete espigas crecían en una misma caña, llenas y hermosas. Y que otras siete espigas, menudas, marchitas y quemadas por el viento solano, crecían después de ellas; y las espigas menudas devoraban a las siete espigas hermosas. Esto lo he contado a los magos, pero no hay quien me lo interprete".






—Entonces respondió José al faraón...




—Lo que Dios va a hacer, lo ha mostrado al faraón. Vienen siete años de gran abundancia en toda la tierra de Egipto. Tras ellos seguirán siete años de hambre: toda la abundancia será olvidada en la tierra de Egipto, y el hambre consumirá la tierra. Y aquella abundancia no se echará de ver, a causa del hambre que la seguirá, la cual será gravísima. Y que el faraón haya tenido el sueño dos veces significa que la cosa es firme de parte de Dios, y que Dios se apresura a hacerla”.






Como ven, no creo que un hombre que interpretara así de fácil los sueños necesitara una copa para adivinar.

—Ya me imagino llegando a mi casa a las dos de la mañana —interrumpió Celeste con cara de aburrimiento y luego habló como imitando la voz de su papá—, “Pero hija, ¿por qué te escapaste por el armario para la guarida de ese prófugo maleante violador de la propiedad privada? ¿Qué estabas haciendo con ese grupito en esa casa hasta estas horas?” —y luego cambió a una voz de inocente—. “Nada papá, leíamos la biblia, te lo juro”. Mínimo va a pensar que me embarazaron de trillizos, cada niño de padre diferente.

—Deja de interrumpir o te vas a ir a pie —le dijo Kate.

—Bueno, para hacer la historia corta —prosiguió Jhon—; José fue nombrado jefe sobre todo Egipto para que almacenara granos por los siete años de prosperidad, y así cuando los siete años de hambre llegaran, Egipto tuviese comida. Entonces lo casaron con la hija del sacerdote del Faraón, algo que tampoco haría un hebreo antiguo, eran otros dioses; tomen de nuevo nota mental. Cuando llegó el hambre, sus hermanos ejemplares que estaban en Canaán sin saber nada de él desde hace como catorce años, decidieron ir a Egipto a comprar comida. El asunto es que José los identificó al verlos, pero ellos no sabían que el jefe de Egipto era su hermano José —Jhon se sentó para seguir explicando, los hermanos Kate y Kevin estaban muy atentos—; entonces para probar si ellos seguían siendo unas ratas como antes, o si habían cambiado, ordenó a su mayordomo que les llenara los sacos de comida y los despidió. Pero antes le encargó también al mayordomo: Pon mi copa de plata en la bolsa de comida del menor de ellos. Cuando los hermanos se regresaban para Canaán, un grupo armado de José los detuvo diciéndoles que le habían robado una copa de plata al “señor de la tierra”; ellos dijeron que no, que les revisaran todas las bolsas, y que quien tuviese esa copa que fuera asesinado. Sorpresa, la copa estaba en la bolsa del menor, Benjamín.




“Entonces ellos rasgaron sus vestidos, cargó cada uno su asno y volvieron a la ciudad.



Entró Judá con sus hermanos a casa de José, que aún estaba allí, y se postraron en tierra delante de él. Y les dijo José:



—¿Qué acción es ésta que habéis hecho? ¿No sabéis que un hombre como yo sabe adivinar?”.






—¿Están viendo adónde va todo esto? José fingía ser un sabio egipcio con poderes, estaba probando a sus hermanos, mientras evitaba que descubrieran quién era.

—Pero era dueño de una copa y decía que adivinaba por ella —Dijo Celeste igual de molesta.

—Se afeitó, cuando los hebreos antiguos no acostumbraban a hacerlo; se casó con la hija de un sacerdote, cuando los hebreos no se debían unir en matrimonio con pueblos extranjeros; se vistió como egipcio, tan diferente que los hermanos no lo reconocieron al verlo. La copa, no la usaba para adivinar, era solo parte de su disfraz; tenía que inventar una excusa sobre cómo sabía que la copa estaba en los sacos de los hermanos, y así era como los egipcios adivinaban. José fue uno de los profetas más precisos en sus predicciones cronológicas, él no necesitaba una copa.

—Entonces —dijo Celeste poniéndose de pie y tomando la copa de la mano de Kate—, ¿no vas siquiera a intentar usarla porque una historia de hace miles de años no te deja?

—No es solo la historia —insistió Jhon—, no quiero meterme en terreno prohibido para tomar atajos. Mi apreciación de esto es que la copa es como un símbolo pedagógico; pero no puede ni debe ser usada para ver el futuro.

—Entonces llámame un taxi que me voy —dijo Celeste tomando su cartera de una silla. La copa súbitamente empezó a vibrar y ella tuvo que soltarla; cuando cayó en el suelo, la misma se puso derecha sin que nadie la tocara.

—¿Qué pasa? —dijo Kevin sorprendido. De la copa empezó a salir un vapor de agua que se volvió una densa niebla; la sala empezó a llenarse y los muchachos se asustaron.

—Quédense quietos —dijo Jhon—, veo algo en la niebla, ¡es como si proyectara un holograma!

Cuando toda la sala se cubrió por la niebla, de pronto dos caballeros medievales aparecieron caminando en medio de ellos, llevando en medio a un prisionero anciano vestido con trajes antiguos. Jhon se apartó rápidamente pensando que chocarían contra él, pero pronto se dio cuenta que sus manos podían traspasar los cuerpos de estos aparecidos, por lo que efectivamente, era una especie de holograma. La niebla se disipó prontamente y terminó revelando una corte antigua, los jóvenes se impresionaron viendo el escenario en que ahora se encontraban.

—¡Wao! Esto es un video en 3D —dijo Kevin caminando, hasta golpear una de las sillas de la casa, que no se veía por aquella ilusión de niebla, pero que seguía estando ahí desde antes.

—Cuidado —dijo Jhon—, no se muevan, seguimos en la sala.

—Esto es una corte de la inquisición —dijo Kate maravillada—, estoy muy segura, y ese anciano que tienen allí, ¡Ese es Galileo Galilei!

—¡Claro! —Exclamó Kevin sobándose la rodilla. Un hombre vestido como verdugo, cubriendo su cabeza, trajo una antorcha y hacía como que quería quemarle los pies al anciano; entonces éste negó con la cabeza y le llevaron hasta una mesa, donde tomó una pluma aún con sus manos encadenadas, la llenó de tinta y dejó su firma en un papel, con pena y dolor en su cara.

—Está firmando la abjuración —dijo Jhon con suspenso. Entonces al anciano se le cayeron las cadenas, se dio media vuelta y fue hacia la salida; se detuvo a ver a Jhon fijamente, movió sus labios como diciendo una frase, y siguió caminando con vergüenza. Jhon lo siguió con la mirada, paralizado de la impresión; la niebla reapareció, dejó todo cubierto de blanco sin que se viera nada en la sala, y luego se fue difuminando hasta que todos volvieron a ver sus caras.

—¿Qué fue eso? —Preguntó Kate ansiosa llevándose las manos a la boca.

—¿Y la copa? —preguntó Celeste horrorizada, no aparecía donde se había caído en el suelo— ¡siento que ya no está aquí!

—No te preocupes por la copa —le dijo Jhon sonriendo, tomándola de los hombros—. Tenemos algo mejor.

—¿Qué te dijo Galileo, Jhon? —preguntó Kate parándose al lado de Celeste para que la viera—. No pude escuchar qué dijo.

—No escuché tampoco, era una visión sin audio; pero estoy seguro de qué era lo que decía al leer sus labios, y por la escena... tiene que ser “Eppur si mouve”.

—Si yo no llego con esa copa a mi casa y de paso entro por la puerta principal en la madrugada, ¡mi papá me va a matar! —dijo Celeste asustada—, luego va a encerrar mi cadáver en la habitación por dos semanas como castigo y después es que me van a poder velar.

—Pues como tienes una casa taaaan grande —le dijo Kate—, no se debería ni dar cuenta cuando llegues.

—¡Ya, ya, ya! —dijo Kevin con chasquidos de dedos—, dejen que el pastor hable; explica Jhon, ¿qué fue todo esto?

—Que cuando decidí no usar la copa —explicaba Jhon señalando el lugar donde ésta había caído—, se activó el mensaje que guardaba. La niebla nos mostró una película en 3D del momento en que Galileo Galilei fue llevado a Roma, por contradecir la idea de que la Tierra era el centro del universo y que no se movía.

—Geocentrismo —dijo Kevin.

—Exacto, geocentrismo era el modelo que defendía la Iglesia —continuó Jhon—; los planetas, la Luna, el Sol y las estrellas, según ellos amparados en la biblia, giraban alrededor de la Tierra; pero Galileo demostró con un telescopio que ésto no era cierto, que el Sol era el centro del sistema solar.

—Heliocentrismo —dijo Kate.

—Sí —continuó Jhon contento—, y que la Tierra y los planetas giraban alrededor de éste, y solo la Luna alrededor de la Tierra. Por eso fue acusado de herejía, lo torturaron, probablemente le quemaron los pies, y lo obligaron a firmar un documento retractándose. Pero… cuenta un mito que al salir del tribunal en que se le juzgó, dijo la frase en italiano “Eppur si mouve” que significa “Y sin embargo, se mueve”. De hecho él siguió creyendo en su evidencia astronómica y no en que lo dijera la Iglesia o las escrituras, hasta el final de sus días.

—Jhon —dijo Kate tratando de contener su emoción—, ese tiene que ser un código para transportarnos a alguna parte.

—¿Pero adónde, adónde? —preguntó Kevin brincando de alegría, el videojuego portátil se le salió de la camisa y lo atajó en el aire antes que cayera al suelo.

—¿Saben por qué no han conseguido la universidad? —les preguntó Jhon a todos. Se acercó a un mapamundi dibujado por los lomos de libros gruesos unidos en un estante en la pared, lo señaló y continuó explicando—. Su búsqueda ha sido siempre geocéntrica.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Celeste dejando de importarle la búsqueda de la copa.

—¡Que la universidad no está en la Tierra! —gritó Kate.

—¡Exacto! —le confirmó Jhon— somos de otro planeta, entonces no es ilógico pensar que nuestra universidad esté en otro planeta.

—¡El armario! —gritó Kate otra vez—. ¡Tenemos que intentar ese código en el armario!— y corrió con Kevin a subir las escaleras.

—¡Pero esperen! —les gritó Jhon siguiéndoles—, ¡no sabemos adónde vamos a aparecer! ¿Qué tal si llegamos a un lugar sin oxígeno, o invadido por una bacteria alienígena que nos destroza la piel en segundos?

—Échate sal —dijo Kate ignorando sus argumentos—, siempre funciona en las películas.

—Si vamos a hacer esto, lo hacemos de nuevo juntos, y ya —dijo Kevin desesperado.

—Pero espera un momento entonces —dijo Jhon tratando de calmarlos—, voy a llenar un bolso con agua y comida.

—¡Pero apúrate! —le dijo Kate abriendo las puertas del armario.

—¡Mi papá me va a quitar la mesada si se entera que me fui del planeta! —dijo Celeste riendo con complicidad al entrar al cuarto—, pero si es para ir a la universidad, ¡a lo mejor me regala un auto!

A los minutos, estaban entrando todos al armario; un silencio cayó sobre ellos por varios segundos y, mirándose unos a otros para un último chequeo, cerraron las puertas.

—¡Eppur si muove! —gritaron al unísono.




Capítulo 5



¡Es ahora o nunca!



Kate salió por una puerta de madera de una casa hecha con barro, apresurada. Estaba sola. Miró alrededor, una densa niebla cubría una calle estrecha de piedras redondas, apenas se veía a dos metros de distancia.

—¡Kate! —le gritó su hermano desde cerca, ella caminó entre la niebla guiada por el sonido de su voz y la figura que divisaba de una persona con su estatura, hasta que la niebla pareció disiparse cercana a ella, mostrando a sus tres amigos en una acera de piedras lisas; se hallaban en una calle de casas antiguas de adobe y piedra, todas sus puertas y ventanas cerradas y con aspecto de abandonadas.

—¿Dónde estamos, Jhon? —Preguntó Kate preocupada.

—Ni sé —dijo mirando las casas—, no puedo ver el cielo para verificar si estamos en otro planeta, la gravedad se siente igual, respiramos aire con la misma densidad aparente… creo que seguimos en la Tierra, en realidad.

—Estas casas abandonadas —dijo Kevin—, se me hacen familiar.

—¡Ahí vienen! —se escuchó un grito entre la niebla— ¡retirada!— decenas de jóvenes aparecieron corriendo por la calle en dirección hacia donde los chicos estaban.

—¿Qué pasa? —gritó Celeste abrazando a Jhon asustada. Uno de los jóvenes que corría se detuvo al pasar frente a ellos.

—¡Vienen las marionetas! —dijo con acento francés y con prisa—. ¡Corran!

—¡Corramos! —replicó Jhon inmediatamente a sus amigos, creyendo entender del peligro en que se encontraban. Una fuerte brisa sopló, todos los que venían huyendo se detuvieron, la niebla se fue y reveló un gran arco de piedra como de una gran puerta al final de la calle; en el arco, una especie de fluido plano de muchos colores se movía.

—¡La puerta a la universidad está abierta! —gritó una chica.

Jhon, Kate y Kevin se dispusieron a correr hacia ella, entonces del suelo frente al gran marco se abrió una zanja como de tres metros de ancho, del cual salió mucho vapor gris con relámpagos, que empezó a moverse hacia ellos como una nube en una tormenta, haciendo un ruido como de miles de explosiones. Aterrados aún más quedaron cuando de aquella columna de nubes salieron unos caballos de madera, montados por calaveras de madera que poseían en sus manos derechas unas espadas del mismo material, corriendo hacia las personas, moviendo sus mandíbulas sin lengua simulando un grito de guerra.

—¡Las marionetas! —gritaron los jóvenes que antes corrían, se dieron media vuelta y siguieron aprisa para entrar en las casas. Kate siguió al chico con acento francés y le preguntó adónde iba.

—¡Vengan conmigo o los capturarán! —dijo él, un joven de unos dieciocho, rubio con ojos verdes y de alta estatura. Abrió una puerta de una de las casas y al entrar los cinco, se asomó para ver quién más venía. Dentro de la casa nada se veía, todo estaba oscuro. Afuera, las marionetas atraparon a dos varones rezagados; los caballos los levantaron por las piernas con sus dientes y los llevaban arrastrados hacia la nube turbulenta. Jhon vio a una chica de lentes, vestida muy conservadora con un libro bajo el brazo, parada en medio de la calle sin moverse, como ignorando el peligro que la rodeaba; entonces pidió al jóven con acento francés que lo esperara, salió y tomó a la chica de la mano justo cuando un jinete cabalgaba en dirección a ella para tomarla; entonces le gritó al caballo señalándole con el dedo índice de la mano izquierda:

—¡Conium maculatum! —la marioneta equina se mareó y cayó, desarmando al jinete de calavera que lo montaba, que quedó quejándose silenciosamente moviendo sus huesos astillados como con epilepsia. Corrió con la chica hasta la puerta y al entrar, el joven de acento francés cerró la puerta con fuerza y gritó:

—¡occupe-toi de tes oignons! —una línea de luz se dibujó inmediatamente en el suelo, era el rayo de luz que entraba por debajo de una puerta de algún lugar mucho más iluminado donde ahora se encontraban. Él la abrió, y saliendo, se encontraron en una amplia cocina de estilo campestre de suelo de madera y paredes blancas.

—¿Dónde estamos? —preguntó Celeste saliendo con la cara pálida. Todos estaban agitados; entonces Jhon, relajado, tomando aún a la chica que salvó de la mano, miró a Celeste y le contestó:

—Ocúpate de tus cebollas.

—¿¡Qué!? ¿Por qué me dices eso? —le contestó ofendida.

—occupe-toi de tes oignons —repitió Jhon de manera impecable, riéndose—; Cuida tus cebollas, en francés. ¿Tú lo sabías, Kate?

—¡Oh por Dios! Oh my God! Oh mon Dieu! —exclamó Kate impresionada y dirigiéndose al joven que dijo el código al principio—. ¿Estamos en Francia, estamos en París?

—No, Lyon.

—¡Sí estoy en Francia! —gritó ella alzando las manos como una señal de victoria. La puerta de lo que era una alacena, de donde habían salido los seis jóvenes, se cerró sola y se volvió a abrir inmediatamente; dos jóvenes de piel morena, una chica y un chico, de misma edad aparente como todos en la cocina, salieron con la respiración agitada.

—¡Casi nos llevan! —dijo la chica con acento francés—. ¿A quiénes trajiste, Alex? —dijo mirando al grupo extrañada.

—¡Hey! —dijo el chico moreno mirando a Jhon—, ¿qué código usaste para desarmar ese caballo? Estuvo genial. Dinos cómo se usa.

—Se supone que no debo enseñarlo —dijo Jhon dudando.

—¡Me salvaste! —dijo la chica de falda larga sumamente agradecida, aún sosteniendo la mano de Jhon. Él la soltó sutilmente, y miró a Kate y a Celeste con pena.

—¿Estamos en una granja de cebollas? —preguntó Kevin desorientado.

—Es solo un código de transportación —dijo Jhon mirando el lugar—. Ocúpate de tus asuntos.

—¡Este es mi asunto! —dijo Kevin defendiéndose.

—¡Que eso es lo que significa occupe-toi de tes oignons! —dijo Kate con un poco de dificultad en el francés.

—¡Claro que estamos en Francia! —dijo Celeste acercándose al rubio como para desquitarse con Jhon que se encontraba casi pegado de la chica que salvó—, mira estos ojos azules, esta piel super blanca, este tamañote, este es todo un galán made in Francia.

—En realidad nací en Bélgica —dijo sonriendo el chico que Celeste describía.

—Yo sí nací en Francia —dijo el moreno, de estatura media, labios gruesos y cabello muy corto.

—Ella aún no ha visto nuestra selección de fútbol —dijo la otra francesa, de cabello alisado con mechones de plata, poniéndose la mano en la cintura con disgusto.

—¡Es de día aquí! —dijo Kevin al asomarse por una ventana, tratando de evitar la incómoda charla.

—¿Qué está pasando en aquella calle vieja? —dijo Kate sin entender.

—¡Los rulers nos bloquean la entrada! —dijo el rubio—. Me llamo Alex, por cierto.

—Alex no es un nombre francés —dijo Celeste mirándolo con duda.

—¡Claro! Se tiene que llamar Francois[10] porque sino no es francés —dijo la morena más enojada.

—Eso —continuó Kate hablando a Celeste—. Ya deja de estereotipar.

—Ella es Kate, por cierto —dijo Jhon presentando al grupo—, éste es su hermano Kevin, ella es Celeste y yo soy Jhon.

—¿Y ella quién es? —preguntó Alex amablemente viendo a la chica que Jhon había tomado.

—Lamantis —dijo ella nerviosa sin hacer contacto visual, aferrada a su libro.

—No tenemos tiempo para las presentaciones —dijo la chica francesa—, nos vamos a regresar a seguir intentándolo. ¡Vamos, Alex!

—¡Espera! —dijo Jhon—, por favor explícanos, ¿qué rayos pasa?

—Amateurs —le contestó ella, abrió la puerta de la alacena y se metió con el otro chico que había entrado con ella—. ¡Alex, vamos! —gritó desde adentro.

—¿Cuál es la prisa? —preguntó Kate tratando de hablar con ella. Pero los dos en la alacena gritaron “Eppur si mouve” y al abrir la puerta, la alacena estaba solo llena de víveres.

—¿Cómo cabíamos todos ahí? —preguntó Jhon sorprendido.

—Son nuevos en esto —dijo Alex calmado—, bien, clase rápida porque la puerta de la universidad se cierra en cualquier momento —todos lo miraron con suma atención—. Los rulers nos impiden entrar, envían sin fines de obstáculos, ¡tenemos días en esto desde que leímos el código para ir a la universidad! Pero pocos han podido entrar, que nosotros sepamos, a otros se los han llevado a quién sabe dónde.

—¡Qué desgraciados! —dijo Kevin golpeando con el puño una isla de madera de la cocina.

—Sin acabar con mi casa —por favor.

—Perdon —dijo Kevin apenado.

—Continúa —le pidió Jhon, regañando a Kevin con la mirada.

—C'est bien —dijo Alex.

—Significa “está bien” en francés —dijo Kate muy segura. Los demás excepto Alex la regañaron con la mirada.

—Tenemos que vencer a las marionetas de madera o nos van a atrapar intentando entrar —dijo Alex sacando un envase cilíndrico de la alacena.

—Y también está el flujo piroclástico —continuó Kevin.

—¿Flujo piroclástico? —dudó Celeste.

—Eso parece —respondió Jhon—. Sale de un agujero en el suelo, como si fuese un volcán; tiene rayos, parece vapor y polvo...

—Claro, también hay que hallar la forma de esquivar esa nube —dijo Alex sacando un queso un poco pegajoso del envase y picando varias porciones, mostrando su interior amarillo; Jhon tomó dos porciones.

—Pero no es una nube piroclástica de verdad —continuó Jhon caminando hacia Kate para darle un pedazo de queso—. La de Pompeya quemaba a la gente instantáneamente.

—En cambio de esta salen cosas de madera, intactas —dijo Kate encantada con el olor del queso—. ¡Es una cortina de humo!

—Oh, no lo habíamos pensado —dijo Alex entusiasmado.

—Oh la la! Yo tampoco —dijo Celeste muy simpática quitándole un pedazo de queso de la mano a Alex y llevándoselo a la boca. Todos menos Alex la regañaron con la mirada.

—Y ese lugar donde estábamos —intervino Kevin viendo a Alex y Celeste esperando que le ofrecieran un pedazo—, ¿era otro planeta?

—¿Otro planeta? —preguntó Alex extrañado—. No tengo idea.

—¿Y cómo hallaste el código entonces? —preguntó Jhon buscando un pedazo para Lamantis, pero ella hizo que no con la cara.

—Los que se acaban de ir; ella y él son hermanos, vecinos míos. Su bisabuelo se los dejó especificado antes de morir, en una carta que debían abrir este año.

—Morenos privilegiados —dijo Kevin frustrado.

—Tu código fue extremadamente útil contra las marionetas —dijo Alex mirando a Jhon—. Puedes usarlo nuevamente.

—Claro, lo haré.

—Y no le temamos a la cortina de humo —dijo Kate con actitud de mando tomando el cuchillo y picando otro pedazo para ella, Alex solo se reía—. Voy a salir a respirar aire francés y en cuanto vuelva, nos vamos.

—No hay tiempo —le dijo Jhon—. Nos tenemos que devolver no sea que la puerta se cierre.

—Ay, yo quiero ver Lyon —dijo ella medio malcriada.

—¡Vamos, vamos, vamos! —dijo Kevin quitándole un pedazo de queso y arreándola hacia la alacena. Entraron primero Kevin, Kate y Alex; todos no cabían. Alex les indicó al resto que esperarían a que ellos cruzaran para salir de la casa donde aparecieran, entonces dijo el código y se transportaron. En la cocina, Jhon guardó el queso en el envase y lo iba a llevar de vuelta a la alacena, cuando miró a Lamantis y le preguntó:

—¿Estás bien? ¿Estás nerviosa?

—No —contestó ella, nerviosa. Celeste la miró de abajo a arriba, notó sus zapatos negros con poco brillo, era descuidada; su falda no era más larga porque la podía pisar cuando caminaba; llegaba hasta arriba, como si se tapara hasta el ombligo; cargaba una camisa blanca de mangas largas abotonada hasta el cuello, unos lentes grandes que se le deslizaban en la nariz, con una cara grasosa y con marcas de acné parcialmente sanado; una mirada insegura, una espalda un poco doblada; un cabello que se veía que hace siglos no se peinaba, aunque siendo liso, no le quedaba tan mal la cola con que lo sujetaba; las cejas súper pobladas, que por ser ella rubia, eran difíciles de ver los límites de estas, pero eran amplias. Y la biblia que sujetaba, un libro con empastado de tela, con decenas de papeles que sobresalían, marcando las páginas de una biblia que se veía desgastado por las muchas lecturas.

—Dios mío —dijo Celeste—, eres la propia evangélica.

—¡Celeste!— le regañó Jhon—. ¿Hasta cuándo los estereotipos?

—Pero es que mírala, ¿cómo quieren que no haga estereotipos? ¿Qué religión eres tú? —le preguntó con una sonrisa de burla, sin ninguna intención de disimularla.

—Lo mío no es una religión, es una relación con Cristo.

—Ay, no me vengas con esa, que no te congregas en la iglesia “relación con Cristo”. ¿Vas o no vas a una iglesia evangélica?

—Sí —contestó Lamantis con rudeza—, para la gloria de Dios.

—¡Ja, ja, ja! —rió Celeste, caminando hacia la alacena.

—Ignórala —le dijo Jhon a Lamantis—, ella es así con todos, se cree superior.

—El que se exalta a sí mismo será humillado— dijo Lamantis con rabia—, el Señor la reprenda —Jhon la miró fijamente como pensando “okey... eso fue raro”; ignoró su comentario y caminó hacia la alacena, haciéndole señas para que lo acompañara, y colocó el queso donde estaba antes.

—Eppur si mouve —dijo Jhon—. Al salir los tres por una puerta de una casa en la calle con abundante niebla, tocó varias puertas de las otras casas, hasta que de una salieron los otros tres chicos, que aguardaban a que todos llegaran.

—No hay nadie —dijo Kate contenta.

—Es así siempre que viajamos —dijo Alex con la mirada al final de la calle—. Es cuando nos acercamos que salen las marionetas.

—¿Cuál es el plan entonces? —preguntó Kevin.

—Corremos todos hacia esa dirección —continuó Alex—, ahí está la puerta. En lo que aparezcan las marionetas, esquívenlas, golpéenlas, y usen todos los códigos que se sepan. No les aseguro que todos estaremos bien, ya hemos formado grupos antes, algunos entran y a otros los atrapan. ¡Cada quien resuelva como pueda!

Una persona corría desde la niebla, hasta que se vio claramente que era la chica francesa, ¡con una serpiente enrollada en la pierna! La chica se quejaba de dolor y golpeaba a la serpiente marrón, cuyo cuerpo parecía desmoronarse como si fuese de arena. Jhon y Alex corrieron hacia ella a auxiliarla. Alex juntó las dos manos y golpeó la cabeza de la culebra, que estaba a nivel del torso de la chica. Al forzarla entre varios, lograron desarrollarla y la tiraron hacia una lado de la calle. La chica no tenía heridas, pero se agarraba la pierna.

—¡Ahora son culebras! —gritó con miedo la muchacha— casi no me circulaba sangre en el pie.

—¿Dónde está tu hermano? —le preguntó Alex ayudándola a estar derecha.

—¡No sé! —dijo preocupada—, corrimos cuando esas cosas salieron cerca de la gran puerta. ¡Mira, ahí regresa!—. La serpiente se movía en dirección hacia ellos, Jhon brincó sobre su cabeza, deshaciéndola. La serpiente se revolvía como la propia culebra decapitada, entonces la cola se convirtió en otra cabeza, se dio la vuelta y enseñó sus dientes, cuatro filosos cristales blancos como del largo de un pulgar. Celeste gritó, corrió hacia la serpiente con un vaso deportivo de agua que sacó de su gran cartera y le arrojó un chorro en la cara de la culebra mientras brincaba histéricamente.

—Celeste, ¡cuidado! —le dijo Jhon al tomarla para protegerla—. ¿Qué haces?

—¡Déjame que le eche más agua! —y siguió vaciando el vaso en la serpiente hasta que, derretida totalmente la cara, se enroló como caracol, como apretándose; su piel sudó el agua que había absorbido, precipitándola al suelo como gotas, y luego se estiró, volviendo a formar en su cola otra cara.

—¡Eso no la detiene! —dijo la francesa.

—¡Retirada! —gritó Alex—, ¡hacia la puerta, corran!

Todos se apresuraron por la calle, ignorando la densa niebla, entonces volvió el fuerte viento, se detuvieron sabiendo qué pasaría; se reveló la zanja abierta, de la cual salió nuevamente una gran nube de flujo piroclástico con truenos y explosiones. Caballos de madera salieron como escalando los bordes de la zanja, los jinetes que la montaban ya no poseían espadas, sino unos platos de vidrio, con una especie de arena dentro de ellas.

—¡De ahí salen las serpientes! —dijo la francesa dando media vuelta para regresarse a las casas de donde ellos salían.

—¡Son demasiados, y aún no veo la puerta! —gritó Kate.

—Bordeen la zanja —dijo Jhon observando a una de las calaveras—. ¡Conium Maculatum! —le gritó a uno de los caballos, que cayó mareado, despedazando al jinete de madera que lo montaba. Jhon tomó el plato de vidrio que contenía, era pesado, y para su sorpresa, el arena empezó a brotar desde adentro como si fuese una pasta de diente al apretar el tubo para sacarla; mucha arena salió con forma de serpiente, que al dejarla caer al suelo, se empezó a mover como con vida, y antes que se formara la cara de víbora, Jhon la cogió de un extremo y con esfuerzo la arrojó de vuelta hacia la zanja. Entonces al mirar a su alrededor, notó cómo decenas de serpientes ya estaban en el suelo, poniéndose en posición de ataque. Kate y Kevin usaron el código “conium maculatum” exitosamente, y tumbaron a varios jinetes, pero no era suficiente. Las serpientes ahora se acercaban a ellos con una velocidad increíble. Celeste, que estaba más atrás que ellos, gritó entonces:

—¡Yo sé qué son esas cosas! Pero no sé cómo derrotarlas —Alex intentó correr bordeando la zanja para ver si se acercaba a la puerta, una serpiente se enrolló en su pie; Lamantis, que estaba cerca, la golpeó con la biblia con fuerza hasta que, la víbora aturdida, lo soltó. Pero la francesa trató igual de bordear la zanja y tantas serpientes la tomaron nuevamente de la pierna, que nadie pudo hacer nada pronto para rescatarla, la arrastraron hacia la zanja y desapareció en el flujo piroclástico.

—¡Retirada, ahora! —gritó Alex tomando a Lamantis de la mano, a quién se le cayó la biblia y trató de regresar para tomarla, pero Alex la jaló con más fuerza y tuvo que dejarla tirada en la calle. Todos corrieron hacia las puertas; Jhon entró a una casa con dos personas, Alex con otras dos en otra casa, y ambos gritaron el código para regresar a Francia.

—¡occupe-toi de tes oignons!

De vuelta a la cocina, Kevin se tiró al suelo, cansado de aquella corrida. Alex abrió la nevera y sacó una jarra con agua; tomó vasos que estaban sobre una cubierta de mármol y sirvió para todos, también sacó varios panes de una bolsa de papel.

—Hemos perdido a Sara, y probablemente a su hermano también —dijo con tristeza picando el pan.

—¿Se llama Sara? —preguntó Celeste tomando un vaso de agua.

—Sí —dijo Kate molesta con ella— ¿no puede llamarse Sara tampoco?

—¡Yo solo preguntaba!

—Celeste —le preguntó Jhon—, ¿por qué corriste a echarle agua a esa serpiente? ¿Qué sabes de ellas?

—Sí —dijo Kevin levantándose del suelo—, ¿de qué están hechas? Parecen de arena, pero huelen a…

—¡Caramelo! —dijeron Alex y Jhon al unísono.

—Claro —dijo Celeste muy segura—. Son un experimento de química muy sencillo. Alexito, ¿tienes internet? Necesito averiguar eso.

—Sí, claro. Aquí hay pan, debí haberlo servido con el queso, mil disculpas por mi falta.

—¡Ay, no te disculpes, todo está divino! —dijo Celeste mojando el pan en el agua.

—Celeste —dijo Jhon perdiendo la paciencia—. El experimento… es la serpiente de faraón, ¿no?

—¡Eso! ya lo tienes —dijo Celeste.

—¿Serpiente de faraón? —preguntó Alex extrañado.

—Es un experimento de química hecho con arena y azúcar —dijo Jhon tomando un pedazo de pan y un vaso de agua y llevándoselo a Kate—; lo leí en un manual de experimentos en casa de mi abuelo. Nunca pude hacer experimentos con azúcar, así que no le presté mucha atención a la receta —Kate tomó el pan y el agua un poco extrañada—, pero básicamente consistía en calentar arena que se ensanchaba, saliendo en forma de tubo de un frasco, pareciendo una serpiente —tomó otro pan y otro vaso de agua y se lo llevó a Lamantis, Kate trató de simular su molestia—. Pero claro, sin vida ni nada, solo un pegoste de arena y azúcar quemada.

—Un momento —habló Lamantis con placer por el gesto de Jhon—, ¿la serpiente de faraón? Esa es una clara referencia bíblica al libro de Éxodos.

—Supongo— afirmó Jhon con la cabeza.

—Necesito mi biblia —le dijo a Alex molesta.

—Yo no pienso volver solo para buscar un libro —contestó él relajado tomando un vaso de agua.

—Cálmate, monja —le dijo Celeste—. Todos sabemos la historia de Moisés convirtiendo una vara en serpiente.

—Mhhh… —dijo Kate pensativa—. Eso es interesante. Moisés convirtió su vara en serpiente para asustar al faraón, pero los magos del faraón hicieron lo mismo con sus varas; lo que hizo la diferencia, es que la serpiente de Moisés se comió a las serpientes de los magos.

—Por lo que si queremos enfrentar a estas serpientes —continuó Jhon—, tenemos que crear las nuestras.

—Yo digo que les echemos agua —dijo Alex alzando su vaso—. Lo que hizo Celeste las mantuvo ocupadas.

—¡Ay, tan divino! —dijo Celeste muy coqueta.

—Pero necesitaríamos decenas de litros —dijo Kate rechazando la idea.

—Tengo internet en mi teléfono —dijo Kevin—. ¿Qué debo buscar? ¿Los ingredientes para fabricar una?

—Exacto —afirmó Kate.

—Yo también tengo internet —dijo Jhon viendo su celular.

—Tengo la red libre —dijo Alex con poco entusiasmo, notando que su idea no fue recibida.

—Aquí conseguí algo —dijo Kevin—. Necesitamos: Azúcar blanca, arena de playa, bicarbonato de sodio, alcohol etílico y un recipiente grande metálico. ¿Qué tienes de esto, Alex?

—Tengo azúcar en aquel estante, bicarbonato en el baño, arena hay en casa de un vecino que tiene un bebé y la usa para que juegue, alcohol etílico no tengo pero puedo comprar cerca.

—¿No eres menor de edad para comprar alcohol? —preguntó Kate.

—No te venden alcohol etílico puro para beber, burra —le regañó Celeste—. Este se usa más como combustible, te puede matar si lo bebes.

—Estás alzada porque la química es lo único que te sabes bien, y eso porque tu papá es químico —le dijo Kate. Mientras, Jhon y Lamantis estaban juntos leyendo el celular, concentrados en lo suyo. Celeste le hizo una señal de ojos a Kate para que mirara aquella escena.

—¿Qué buscan? —preguntó Kate curiosa tocándose el pelo, acercándose a ver el celular de Jhon.

—La biblia online —dijo Jhon sin perder concentración.

—Debe haber un código sagrado para una serpiente de Moisés —dijo Lamantis entusiasmada. Kate sacó su celular y empezó a buscar también.

—Ni te preocupes por ella —le dijo Celeste susurrándole al oído—, no nos puede quitar a Jhon, debe tener hasta mal aliento, nada más mírala como está vestida.

—¿Que no me preocupe porque me quite a Jhon? —le dijo Kate apartándola hacia una esquina para mayor confidencia, hablando en voz baja—. ¿Tú crees que yo quiero algo con él? ¡Por favor! Esa eres tú que te mueres por el primer cromosoma Y que se te atraviesa.

—Si tú eres la que se le acercó a buscarle conversación; defínete porque las feministas son marimachas solteronas, no femeninas y coquetas.

—Qué bruta, prehistórica y subdesarrollada eres, Celeste.

¿Me vas a decir que ella no te causa celos? Te vi la cara que pusiste.

—No son celos... es porque ella es medio pesada.

—¿Medio? Tú no sabes lo que me dijo cuando ustedes se fueron de primeros para la calle esa, deja que te cuento…

A la media hora, habían conseguido reunir todos los ingredientes en las cantidades indicadas por la receta, lo juntaron en una lata de metal que ubicaron en el centro de la isla en la cocina, y entonces empezaron a indagar cómo iniciar el experimento.

—Yo opino que usemos fuego coder para encender el alcohol —dijo Alex.

—¿Fuego coder? —preguntó Jhon.

—Un código para crear fuego —respondió Alex—. Me sé uno. Según el experimento, hay que encender el alcohol y entonces el fuego hará que la reacción entre el bicarbonato y el azúcar se active para que salga la mezcla en forma de serpiente.

—Sí, hay que aplicar fuego —dijo Jhon terminando de revolver la mezcla—. Cuando estábamos allá en esa calle, noté que el vidrio que sostenía se puso muy caliente cuando empezó a salir la serpiente.

—Bueno, hazlo —dijo Kate—. Préndelo.

—Estoy ansioso por escuchar ese código de fuego —dijo Jhon.

—Bien, este es el código, es sumamente fácil: Nerón —dijo Alex levantando su mano a nivel del cuello, generándose una pequeña llama como de vela en su dedo pulgar derecho.

—¿Nerón, el César? —preguntó Kate decepcionada—. Creí que dirías algo en griego o latín, o que fuera más complicado.

—Nerón César puede ser pronunciado igual en varias lenguas —dijo Jhon.

—Tenía que ser el sabelotodo —dijo Kate cruzando los brazos.

—Aún estoy procesando qué relación tiene con el fuego —continuó Jhon—. ¿No te quema el dedo?

—No. Voy a tocar la mezcla —Alex lo hizo, pero nada sucedió.

—Creo que esa arena estaba muy húmeda, o le faltó alcohol —dijo Kevin meneando el contenedor de alcohol etílico. Lamantis se acercó más a la lata y la señaló con su dedo índice, entonces dijo:

—Tienes que encender la mezcla, no tu dedo… ¡Nerón! —¡la superficie de la mezcla ardió! Pronto aquella masa se tornó marrón y salió de la lata de forma continua y rápida, formando una “serpiente” de al menos metro y medio de largo, y luego la reacción se detuvo. Jhon miró encantado a Lamantis y dijo:

—¡Ya sé cómo lo hicieron! ¡Nerón! —y encendió los diez dedos de sus manos.

—¿Por qué tienes que presumir? —dijo Kate ya molesta.

—Pero esta serpiente está muerta —dijo Celeste con poco interés viendo la serpiente estática.

—Bueno, hay que hacerla vivir —habló Kevin animándolos— ¡Serpiente de Moisés! —gritó, pero no pasó nada.

—¡Serpiente de faraón! —dijo Alex. Nada pasó.

—Creo que hay que darle vida con un pasaje bíblico —dijo Jhon sacudiendo sus dedos para apagarlos.

—No tienes temor de Dios —le reprochó Lamantis mientras se acomodaba los lentes—, sería muy inapropiado usar algo santo para despertar a… ese ser... que representa al maligno. Ya saben que la serpiente en la biblia es Satanás, ¿no? —entonces Jhon apuntó a la serpiente y gritó:

—¡Despiértate tú que duermes entre los muertos, Cristo te alumbra! —la serpiente explotó en miles de pedazos que salieron regados por la cocina, embarrando a todos. Lamantis se llenó de furia y se quitó los lentes manchados gritando:

—¡Profano! ¡PROFANO! ¡Me ensuciaste toda con tu blasfemia! ¿Cómo se te ocurre? —le gritaba echándole la tierra que se quitaba de encima— ¡Usar el nombre de Dios para despertar una víbora!

—¡Mi peloooooooo! —gritó Celeste.

—Bueno, no es lo que esperábamos —dijo Alex sacudiéndose la ropa y riendo al ver a Celeste sacudirse la cabeza—, pero es efectivo, ¡la volvió nada!

—¡Eso es, Jhon! —celebró Kevin chocando palmas con él.

—Pero es una frase muy larga —dijo Kate con incomodidad sacudiéndose arena del cuello—. No le va a dar chance de destruir a todas.

—No tiene que repetirla ahora —dijo Alex—. Solo basta con que señale a las serpientes y piense en el código. Miren —su dedo pulgar volvió a encenderse en fuego—. Como el último código que usé hizo eso, solo tengo que pensar en él y se activa.

—¡Wow! —dijo Kate encantada—. Jamás nadie me enseñó eso.

Tras varios minutos en que se sacudieron la arena y limpiaron el desastre en la cocina, volvieron todos a la alacena y, por turno, se trasladaron a la calle con niebla. Esta vez Jhon iba en la delantera, Kate y Álex detrás de él a un lado y al otro, y finalmente Kevin, Celeste y Lamantis. La nube piroclástica volvió a salir, con sus estruendosas explosiones; más de veinte calaveras con caras malévolas montando sus caballos cabalgaban hacia ellos, como que sabían que les darían más pelea; al menos cinco de ellas tenían espadas de madera que agitaban en el aire como si gozaran el ir a la batalla, las otras portaban frascos con arena que arrojaron al frente de ellas, de los cuales empezaron a salir serpientes con vida que al arrastrarse por el suelo tenían prácticamente la misma velocidad que los caballos de madera, que se detuvieron unos instantes. Jhon se adelantó a destruir las serpientes una por una, señalándolas desde una distancia reducida, tragando arena y quitándosela de los ojos a medida que estas explotaban. Entonces las calaveras emprendieron marcha contra ellos. Lamantis se adelantó y señaló a una con su dedo índice, y fuego salió de él, haciendo arder al caballo desde sus patas, que aturdido con las llamas, resbalaba y corría sin sentido, tumbando a las frágiles calaveras que chocaba en su camino, ¡se reventaban al golpearse contra las paredes y el suelo! Entonces Alex halló un área desprotegida y gritó:

—¡Por este lado! —señalándoles que corrieran por el lado derecho de la zanja. Lamantis buscaba con la mirada su biblia, pero frustrada de no encontrarla, siguió al resto de la manada. Se apresuraron a marchar juntos, un poco más lentos que si corrieran solos, pero cuidándose unos a otros. Kevin tomó una espada de madera y se encargó de golpear los pies delanteros de dos caballos que intentaban salir de la zanja, eran muy torpes estos guerreros de madera. Kate, viendo que su hermano estaba absorto en su batalla personal, como si de un videojuego se tratara, lo tomó del cuello de la camisa y lo jaló para que no se quedara atrás. Corrieron esta vez más aprisa al ver la gran puerta, cuando la niebla delante de ellos se disipaba, y en un grito de guerra al unísono huyendo de las últimas marionetas que todavía se acercaban, corrieron a atravesar el fluido de colores dentro del arco, y así al traspasarlo, desaparecieron.




Capítulo 6



Ilustración y secreto



Al salir del gran arco, se frenaron de inmediato observando el nuevo lugar donde se encontraban. El ambiente cambió totalmente y se encontraron en la orilla de lo que parecía un lago, rodeado de una selva amazónica, con largos árboles con lianas que caían hasta el agua; muchas flores y aves de colores, peces en las aguas comiendo frutas e insectos en la superficie, tierra en toda la orilla, suave de pisar. Se veía el cielo con nubes grises y blancas muy iluminadas, e islotes cercanos con densa vegetación tropical, también había un muelle con unos botes amarrados. Hacía un viento fresco; el gran arco parecía ahora solo un monumento, el fluido de colores había desaparecido; frente a ellos estaba una montaña con construcciones de madera. Una mujer de unos cincuenta y algo, con cabello negro, sostenía unas libretas de tamaño bolsillo en la mano, y los miraba con alegría; sobre ella había un gran listón blanco con la palabra “Bienvenidos” en muchas lenguas. También a su lado había un hombre de panza grande y varias canas, que tenía una soga en sus manos, usando botas de goma.

—¡Bienvenidos, vengan! —dijo la mujer sonriendo. Los chicos se acercaron maravillados viendo a su alrededor. La mujer le dio las libretas al hombre que la acompañaba y abrazó a cada uno de ellos saludándoles.

—¡Bienvenidos! —miren qué bellos son todos. ¡Felicidades!

—¿Estamos en la universidad finalmente, señorita? —preguntó Kevin.

—¡Señora!, estoy casada, por segunda vez, desde hace casi una década, eso me hace más señora, señora al doble, ¡ja, ja, ja! Mi nombre es Alice, soy profesora de arquitectura, y directora de este preuniversitario.

—¿Quiere decir que esto no es la universidad? —contestó Kevin.

—No, es el preuniversitario —dijo sonriéndole—. Esta es una isla secreta, lejos de toda la influencia ruler, aquí aprenderán seguros los conocimiento básicos para entrar a la universidad, será como un campamento de verano, ¡son siete días de ilustración coderiana!

—¿Por qué no entramos directamente a la universidad? —preguntó Celeste tirando su cartera al suelo.

—Porque asumimos que vienen terriblemente mal preparados.

—Bueno —dijo Jhon rascándose la cabeza—, siete días de repaso no nos harían daño.

—Él es el señor José, es el encargado de mantenimiento de esta montaña. Preséntese a los niños, señor José.

—No ensucien nada —dijo apáticamente—, no hay suficiente personal para limpiar— pero luego sacó una bolsa con caramelos y les dio a comer. Los jóvenes quedaron encantados con los dulces.

—Reglas básicas de convivencia —continuó la profesora Alice un poco seria pero aún simpática—. Uno, en esta isla montaña se cumplen todos los derechos humanos, lo cual quiere decir, para que tengan una idea: no pueden tomar nada que no les pertenezca a menos que se les autorice de parte de sus dueños o administradores designados; no pueden usar identidades o nombres falsos; no pueden matar gente;, en fin, no pueden hacer nada que viole los derechos universales, suyos y de otros; háganse la idea del resto. Dos, deben cumplir con el horario de clases que se les asignará y conocer las normas de los laboratorios y salones antes de entrar a clases; traten de generar una buena impresión, si sus profesores los consideran buenos alumnos, les pueden enseñar códigos poderosos. Tres, deben permanecer en la isla a menos que se les permita salir para una excursión autorizada. Al finalizar este curso, tendrán que aprobar tres exámenes. Si no aprueban al menos dos de ellos, no podrán entrar a la universidad; sus memorias serán borradas, no recordarán ni el código “Eppur si mouve”, ni cómo lo obtuvieron; el objetivo de esto es proteger a la universidad y su personal de todos los ataques que los rulers intentan desde hace siglos para destruirla. Les daré estas libretas, son artefactos; están vacías, pero el contenido aparece cuando corresponde en el tiempo y en el espacio para que lo lean. Estén revisandolas continuamente para nuevas actualizaciones. Sus nombres aparecieron en mi lista apenas cruzaron el gran arco. A ver… ¿Celeste Avogadro?

—Soy yo —dijo ella contenta. La profesora le entregó la primera libreta.

—Conozco a tu familia, ¡reconozco esos ojos y ese apellido!; tu padre estudió en la universidad con mi hermana.

—¿Mi papá estuvo en la universidad? ¡Yes! ¡Lo sabía!

—Obviamente muchos padres de coders que hoy entran, lo estuvieron —dijo la profesora—. Está prohibido que les digan a sus hijos, pero siempre consiguen maneras sutiles de ayudarlos... —y siguió leyendo la lista.

—¿Alex Carnegie? De seguro eres estadounidense, ¿verdad? —Alex tomó el libro apretando los labios para no reír, y no dijo nada—. ¿Kate Jacobs?, ¿Kevin Jacobs? Ahh, dos hermanos, qué lindo. ¿Lamantis Heim? Parece alemán, qué linda tu falda, recógetela un poco, cariño, se te va a llenar de barro. ¿Jhon…? Ohh, ¿Jhon “Wise”, jovencito? —dijo mirándolo a él por descarte, al ser el único al que no había entregado libreta.

—Presente, profesora —dijo Jhon notando el cambio en su tono de voz cuando mencionó su apellido.

—Qué forma extraña de escribir su nombre, J-H-O-N en lugar de J-O-H-N. Por otro lado, su apellido no es para nada extraño, me parece que todos lo conocen; su libreta. Deben venir de diferentes husos horarios, así que vayamos directamente a las cabañas para que los que quieran dormir, descansen. No habrá clases hasta mañana. Las puertas seguirán abiertas para que todos los aspirantes puedan entrar, y no se preocupen, ninguna marioneta va a venir a molestarlos. Señor José, ¿puede por favor acompañar a estos seis hermosos estudiantes a la plaza Este, para que la profesora Hellen les de la bienvenida?

—Ah, sí. Vamos, no se queden atrás —les indicó él. Caminaron hacia la montaña, notaron que tenía muchos árboles, un camino ascendente en forma de espiral, y en una de las partes más altas, un enorme faro. Caminaron hacia la derecha, subiendo poco a poco por una calle de piedras redondas, como la de la calle con niebla. Miraban alrededor aquel lago, con esas aguas tranquilas. Se notaba que crecía bastante con la marea, por las orillas llenas de troncos y piedras y la altura del muelle. Escucharon a otros jóvenes que hablaban, y al cruzar un poco más la montaña, se encontraron una pequeña plaza cuadrada; en el centro de ella, una estatua que flotaba y giraba lentamente sobre la nada, era la Venus de Willendorf, una imitación a escala aumentada, como del tamaño de una persona. Alrededor, otros aspirantes la observaban y hablaban entre ellos. Al acercarse, el señor José los dejó haciéndoles una seña con las manos de que se quedaran allí, un poco áspero él, y volvió a bajar. Kate y Jhon se acercaron más que todos a la estatua para admirarla.

—¡Está flotando! —dijo Kate maravillada.

—¿Sabes qué es esta estatua, Kate?

—Tú sabes Jhon, dime.

—No quiero sonar a sabelotodo otra vez.

—Ay, no me hagas caso, me gusta cuando explicas las cosas, las que no sé nada más. Esta es la Venus de Willendorf, es una de las estatuas más antiguas que se conoce en la historia. ¿Qué tienes para agregar?

—Está en tamaño súper aumentado, la original mide como diez centímetros.

—¿Y por qué estará aquí?

—Para honrar el arte, supongo.

—Qué gorda —dijo Celeste hablando desde atrás.

—¿Por qué no me extraña? —dijo Jhon girando el cuello.

—¡Buenas tardes! —dijo una voz femenina con acento inglés—. Buenas tardes, presten atención por favor. Gracias. Mi nombre es Hellen —era una mujer mayor vestida como si estuviese en los años ochenta, con unas largas hombreras. Su piel super blanca delataba que venía de un lugar muy frío y con pocas horas de sol, o que vivía encerrada en un búnker—. ¿Tienen todos sus libretas? Soy profesora de leyes; como ya saben, nos veremos por los próximos siete días, en los cuales tendré la oportunidad de impartirles al menos tres clases. No olviden revisar sus libretas para verificar hora y lugar; no todos tienen las mismas clases, los dividimos por secciones; no lleguen tarde a ninguna clase o no entrarán. Ahora, me corresponde llevarlos a sus cabañas; es temprano para algunos, pero para otros es como si fuese de madrugada, así que por favor, si no van a dormir en estos momentos, no hagan ruidos molestos. Nos guiamos por un horario propio; no se preocupen en ajustar sus relojes, aquí la tecnología humana que traen no sirve, está temporalmente bloqueada. Sí, saquen todos sus celulares para ver si soy una mentirosa, ¿satisfechos? Okey, hay un reloj de péndulo en cada edificio para ver la hora. Si tienen hambre, hay un comedor abierto en estos momentos junto a las cabañas, la cena se está sirviendo dentro de una media hora hasta las 12:30 AM, pero solo por hoy porque aún recibiremos alumnos hasta las doce. Ahora, ¿cuántos son aquí? Uno, dos tres, ta, ta, ta ,ta, ta… trece; entonces, les asignaré cuatro cabañas, agrúpense como mínimo tres personas en cada una. Hay dos tipos de cabañas aquí cerca de esta plaza; las azules, que son amplias, baños con agua tibia y balcones con vista al río...

—¿No es un lago? —preguntó Kevin.

—Al río dije.

—Pero tiene marea —dijo Jhon levantando la mano después de hablar.

—No me pregunten por qué —dijo un poco obstinada—, cosas de ciencia coder, no sé.

—Abogado tenía que ser… —dijo Celeste en voz baja mirando a Kate.

—Las otras son las cabañas rosadas; son pequeñas, no hay agua caliente, pero huelen bien y no entran mosquitos.

—¿Las azules huelen mal? —preguntó alguien del primer grupo en llegar.

—No, y tampoco le entran mosquitos. Siguiendo este mismo camino hasta arriba, giren unos 90° la montaña y encontrarán las cabañas. Los caballeros irán a las azules, las damas a las rosadas —entonces las mujeres protestaron indignadas.

—¿Qué? ¡No es justo!— gritó Kate supremamente airada—, ni es correcto. ¿A nosotras las rosadas porque son rosadas? ¡Y son las peores, de paso!

—Así ha sido siempre, que las mujeres ocupen las rosadas —dijo muy tranquila la profesora Hellen—. Lo que pasa es que los graduados de la universidad se comprometen a dar voluntariamente un pequeño porcentaje de sus ganancias en el mundo humano a la institución, ya saben que la universidad es gratis, ¿no? Pero la institución y los profesionales que trabajamos aquí necesitamos recursos, como todas las personas. Debido a que la mayoría de esos graduados son hombres y ellos ganan más dinero en promedio que las mujeres, los mayores recursos son asignados para las cabañas de los hombres.

—¡Pero eso es ilógico! —dijo una chica—. ¿Cómo van a seguir perjudicando a las mujeres en el Campus? Así siempre serán más hombres los que se gradúan.

—Además de asignarnos las cosas rosadas sin preguntar —dijo Kate—, también nos meten en la cabeza la idea de que tenemos que quedarnos en casa criando niños mientras los hombres salen a trabajar y a estudiar. ¡Así nunca va a haber igualdad!

—Bueno, tampoco tenemos que ser tan herméticos —dijo la profesora tratando de calmar los ánimos—. Claro, son normas que podemos cambiar sin que se altere el programa educativo. ¿Qué les parece si hacemos una votación para decidir quiénes van a cuáles cabañas?

—Me parece más razonable —dijo Kate calmándose, pero al mirar alrededor notó que había más hombres que mujeres, y entonces ya no le pareció tan razonable.

—Los que quieran que los hombres ocupen las cabañas azules, levanten la mano —indicó la profesora. Siete varones las levantaron, pero Jhon se abstuvo al ver la cara de rabia de Kate al mirar su hermano levantarla, y por tenerla muy cerca—. Siete a favor —continuó la profesora—. ¿Y los que quieren que las mujeres ocupen las cabañas azules? Levanten las manos —las cinco mujeres levantaron sus manos, obviamente no fueron mayoría. La profesora notó que Jhon se abstuvo de votar en ambas oportunidades, pero lo ignoró. Entonces dijo:

—La democracia ha hablado; chicos, vayan a tomar sus cabañas azules —los hombres celebraron.

—¡Pero no es justo! —se quejó Kate con más indignación— ellos son más votantes, como siempre.

—Tu hermana te va a dar por levantar esa mano —le dijo Celeste a Kevin con tono de amenaza—, y yo lo voy a disfrutar —Alex viendo el ánimo de las chicas, subió rápido antes que le dijeran algo y el resto de los hombres lo fue a seguir.

—Chicos, esperen —habló la profesora para detenerlos—. Le hago una pregunta, señorita —dijo mirando a Kate—; ¿los derechos humanos, deben estar sujetos al resultado de una votación popular? ¿Le conviene a usted que sus derechos dependan de la opinión de los demás? —Kate hizo que no con la cara—. ¿Entonces por qué lo permite? El derecho a la igualdad —dijo mirando a cada uno a los ojos—, es inalienable, ¡no es negociable! Desde el momento en que aceptaron que fuera evaluado a través del voto —ahora miraba a las chicas—, se lo arrebataron. Ese derecho ya existe, y no tiene por qué ser discutido, pero ustedes no lo sabían, por eso lo perdieron. Primera lección de leyes, la democracia no es eficaz cuando los que votan no tienen el conocimiento de lo que eligen. Un pueblo ignorante es el instrumento ciego de su propia destrucción.

—Simón Bolívar —dijo Jhon.

—¿Y usted por qué no votó, joven?

—¿Tengo el derecho a la abstención? —dijo Jhon sintiéndose acusado.

—Claro, si usted vota podría estar legitimando la violación. Pero, ¿no puede hacer nada más? ¿Solo quedarse con los brazos cruzados? Eso nunca ha resuelto nada... —y volvió a mirar a cada uno a los ojos—. Segunda lección de leyes: la decisión de la mayoría no es necesariamente la decisión más justa; bajo esta idea de someter a votaciones los derechos de una minoría, cuando los que votan ni siquiera la representan, nunca se establecerá una igualdad verdadera. Ahora —habló con la firmeza de una jueza—, tomo una nueva decisión: Las mujeres irán a las cabañas azules, los hombres a las rosadas —entonces los hombres protestaron masivamente.

—¡Pero ya hicimos unas votaciones y las ganamos! —dijo un muchacho. Kate le lanzó una mirada asesina y fijó en él los ojos para recordar su rostro por la eternidad.

—Yo, la profesora, ignoro los resultados y hago lo que se me dé la gana. ¿Qué piensa hacer al respecto?

—¿Qué puedo hacer? —contestó el mismo muchacho disgustado—. Usted es la profesora, ¿me va a poner trabas para que después no pase el preuniversitario?

—Ohh, puedo hacerlo, puedo ser muy mala; ¡ja, ja, ja! ¡En cuántos países la gente vota y vota y siempre se queda gobernando el mismo grupito de canallas, haciendo lo que les da la gana! Se llaman así mismos democráticos, pero solo son fachadas. Bienvenidos a este sistema de gobierno, la “tiranía” —dijo bajando la intensidad de su discurso—. Para que entiendan bien lo que les expliqué en un principio, y así no acaben en esto que les dije de último: la democracia no es eficaz cuando el pueblo es ignorante, porque no sabe por qué vota, no tiene criterio suficiente para analizar las diferentes propuestas; ¿qué va a saber de economía alguien que nunca en su vida ha estudiado una gráfica? O alguien que no sabe leer, ¿cómo va a poder conocer los errores cometidos en la historia, para no caminar por las pisadas erradas? —y se emocionó nuevamente alzando la voz—. Y tampoco es la democracia eficaz, ¡mejor dicho, no sirve!, cuando el pueblo no tiene el poder para obligar a sus gobernantes a ejercer la soberana voluntad de los votantes. Por eso debe existir una clara división de poderes, donde el pueblo esté bien representado de forma justa y equitativa. Ahora, ya dije lo que iba a decir; vayan.

—Pero profesora, tengo una duda —preguntó Jhon con mucho tacto—, ¿qué se puede hacer para vencer esta… “decisión tiránica”? No es que esté contra las mujeres —dijo mirando a Kate de reojo—, solo pregunto por curiosidad pedagógica, ¿qué opciones tendríamos los hombres si queremos evitar el dormir en cabañas rosadas?

—Compra pintura azul —dijo Kate de forma instantánea.

—¡Qué ilustrada! —dijo la profesora Hellen riéndose a carcajadas; y no dijo más nada del tema, solo les indicó que subieran, yéndose ella detrás de los alumnos. Al caminar unos minutos, se encontraron unas cabañas de madera, sin pintura.

—¿Y nuestras cabañas, profesora? — preguntó Celeste extrañada.

—Son esas, ¿algún problema?

—No son azules, ni rosadas, ni rojas, ni moradas —dijo Kevin con fastidio.

—¿Entonces qué harán? —preguntó de nuevo la profesora.

—Ohh, todo es una lección de igualdad —dijo Jhon llevándose las manos a la cabeza. Las cabañas son todas iguales.

—Así es. El derecho a la igualdad —explicó la profesora calmada mientras todos se volteaban para prestarle atención—, se aplica íntegro para todas las personas, simple, “personas”; no vale preguntar más nada, ¡no etiquetar! —dijo alterándose de golpe, y luego volvió a hablar calmada—. Ustedes vienen de un sistema que los clasifica obligatoriamente en toda clase de formas, colores, grupos, nacionalidades... y de acuerdo a ellas, les distribuye privilegios y desventajas. Reseteen sus cerebros, es hora de aprender algo nuevo. Las mujeres que se sientan seguras invitando algún varón a sus cabañas, compártanlas con ellos; solo tengan en cuenta todos ustedes que vinieron a estudiar, no a fornicar; no hay condones en esta isla. Hasta mañana.

Kate tomó a su hermano y a Jhon de la mano.

—¡Genial! Vamos a tomar una cabaña para nosotros! Kevin, me debes una, pero te la dejo pasar por ignorante.

—Estás loca, yo no dormiré con ellos —le dijo Celeste pretendiendo convencerla de dejar a ambos varones fuera de la cabaña que eligieran—. Si mi papá se entera que dormí en una cabaña con dos hombres... me manda a la veterinaria a que me hagan un aborto preventivo.

—¿Por qué a la veterinaria? —preguntó Jhon inocente.

—Ignórala —dijo Kate, llevándose a los chicos a una cabaña vacía. Estas eran de dos pisos; al entrar, vieron que abajo tenían un sofá semicircular acolchado, una mesa central hecha de ramas de palma y patas de bambú con platos, jarras y vasos de barro; y unas dos sillas de madera. Una escalera de caracol en una esquina los llevaba a una única habitación con tres camas, tres armarios tipo lockers y una puerta que daba acceso a un baño básico con ducha.

—No es un hotel cinco estrellas pero… —dijo Jhon.

—¡Es cómodo! — gritó Kevin arrojándose sobre una cama.

—Este armario es muy pequeño —dijo Kate—, aquí no podemos transportarnos.

—Dudo mucho que nos dejen transportarnos fuera de este lugar —dijo Jhon.

—Yo voy a comer algo afuera —dijo Kevin parándose y asomándose por la ventana—. Mmmmm, hay un olor a cebolla, ¿qué será que cocinan?

—Hay bastante ropa en el armario, pero fea —dijo Kate sacando cosas del locker—. Debí haberme traído una maleta. Aquí hay solo pantalones azules con bolsillos largos y franelas blancas. ¡Y miren estos calzoncillos de vieja!

—¿No hay un código moral que prohíbe a los hombres ver la ropa interior de sus amigas? —dijo Jhon mirando hacia otro lado.

—Tranquilo, es consensuado, yo te dije que los vieras.

—Ahh… —dijo Jhon relajado volteando a mirar hacia Kate.

—¡Estás aprendiendo! —dijo Kate contenta acomodando su cabello en frente a un espejo que vio dentro del locker.

—¡En mi locker también hay calzoncillos de vieja! —dijo Kevin molesto—. ¡Jhon!, ¿por qué me los ves, inmoral?

—Revisa en mi locker —dijo Jhon riendo—, si ves para hombres te los puedes quedar, yo sí traje mi ropa como persona planificadora inteligente, no como otra gente.

—Te faltó pintura azul —dijo Kate mirando la ropa que sacaba Kevin del otro locker.

—¿Por qué me faltó pintura azul? —preguntó Jhon sin entender.

—¡Más calzoncillos de vieja! —dijo Kevin horrorizado —no me voy a poder cambiar la ropa interior en siete días.

—¡Esta cabaña es rosada! —dijo Kate lanzándole una almohada a su hermano.

—¡Al comedor, al comedor! — dijo Kevin al asomarse por la ventana después de un intercambio de almohadas con su hermana—; están haciendo fila afuera, ya deben estar sirviendo la cena.

Pasada una hora, el sol se empezaba a ocultar. Kevin y Kate dormían en dos camas que juntaron, Jhon se encontraba despierto pensativo. Un muchacho golpeó a la puerta de la cabaña:

—¡Fiesta!, ¡party!, ¡fest!, ¡festa! ¡Vengan a disfrutar! —pero ellos lo ignoraron. A los minutos escuchaban en la cabaña de al lado unos gritos de celebración.

—¿Quiénes son esos desadaptados? — se levantó Kate molesta.

—Voy a ver por qué no se callan —dijo Jhon serio. Kevin se paró y le siguió emocionado, pensando que habría pelea. Al salir, tocó la puerta de la cabaña de donde salía el ruido. Un muchacho delgado sin franela le abrió la puerta.

—¡Alguien se dignó a venir! ¡Entren, que hoy celebramos!

—¿Qué celebran? —preguntó Jhon al entrar y ver a tres hombres más con vasos en las manos, sentados donde fuera que pudieran.

—¿Nuestra libertad? —dijo uno de ellos—. ¿Que no están nuestros padres? ¿Que somos universitarios? ¿que seremos imanes de chicas, preparados para co-pu-lar?

—Están haciendo mucho ruido aquí —dijo Jhon sin tapujo—. Hay gente que trata de dormir a esta hora.

—¡Pero relájate, viejo! —le dijo un chico mayor, como de veintiún años. Vamos a escuchar música para que te prendas—. El hombre puso su mano sobre una silla de madera y dijo—, Mary had a little lamb —la silla empezó a vibrar, ¡y a sonar como reproductor de música de alta calidad! La guitarra eléctrica de un rock pesado empezó a sacudir a los muchachos, el hombre puso su palma derecha horizontal en el aire, y subiendo la mano, el volumen de la música subía de la misma forma. Cuando vio que Jhon se tapó los oídos molesto, bajó la palma de su mano, el volumen también lo hizo, y les ofreció un trago de una jarra de barro que había en una mesa—. Esto es un milagro, ¿han visto alguna vez que alguien fermente vino en un día? No, yo tampoco. Por eso, el grandísimo ¡San, San! —decía con aire de misterio—, ha usado un código poderoso para convertir el agua en vino —los tres jóvenes que le acompañaban juntaron sus manos en forma de rezo y le hicieron reverencia:

—¡San San! —dijeron, luego se echaron a reír. El San San llenó dos vasos de barro con el vino y se los dio a Jhon y a Kevin. Jhon no quiso tomar el vaso, Kevin lo hizo e intentó beber, pero Jhon lo detuvo quitándoselo, lo olió y lo puso a un lado.

—Vámonos, Kevin —salieron sin decir más nada, entonces Kevin extrañado le preguntó:

—Esperaba que les lanzaras un código o algo así, ¿te vas así sin hacer nada?

—Esta gente debe estar borracha, no es legal lo que están haciendo, al menos no como en... doscientos países.

—Definitivamente en el nuestro no lo es.

—Mejor es que no estemos aquí si se llega a armar un problema.

—Ajha, ¿y cómo dormimos?

—Cerremos bien la ventana y dejemos que el cansancio le gane a la música, o que algún profesor los detenga.




Capítulo 7



La sombra de la muerte









—¿Qué es ese sonido? —se levantó Kevin asustado de la cama. Era de mañana.

—Parece una trompeta —dijo Jhon enrrollándose en las sábanas.

—Yo diría que es un shofar[11] —dijo Kevin poniéndose los zapatos.

—Shofar o trompeta, da igual —se quejó Jhon.

—La trompeta no crece en la cabeza de los animales —dijo Kate desde el baño con la puerta cerrada.

—Whatever[12] —dijo Jhon con sueño.

—Ay, se despierta malhumorado el niño… —dijo Kevin con tono burlesco—. ¡Kate, ya tienes media ahora allí adentro!— Ella salió vestida con la franela blanca y el pantalón de bolsillos largos, mirándose como si estuviese horrible.

—Me veo horrible.

—¿Qué te pasa? —le dijo Jhon quitándose las sábanas de encima para verla.

—Que me veo horrible —Jhon la detalló un momento y le dijo:

—Pero hoy no usas maquillaje. Te ves mejor así —Kate se contentó—, pero como toda mujer tienes que destruir tu autoestima por un pedazo de tela —y se volvió a esconder en las sábanas.

—Ibas bien, ahora me volviste a caer mal —le dijo ella enfadada.

—¿Los de al lado te dejaron dormir? —le preguntó su hermano caminando hacia el baño.

—Sí, se callaron como a la hora.

A los minutos estaban saliendo con sus uniformes al comedor. Eran las 7:30 AM, aún no se actualizaban sus libretas para saber cuándo sería la próxima clase. Kevin se detuvo al pasar por la cabaña de la fiesta de anoche, la puerta estaba abierta.

—Estos vagos todavía siguen durmiendo —dijo riendo. Jhon se asomó por la puerta y  vio a dos tirados en el sofá, uno en el suelo y otro sobre la mesa. Kate tocó la puerta con fuerza y Jhon brincó del susto.

—¡Despiértense! —gritó ella golpeando la puerta varias veces—. ¡A levantarse, marginales! —No se movían; Jhon entró a verlos de cerca, estaban pálidos. Kevin lo siguió adentro y movió con el pie al San San que estaba en el suelo.

—¿No oíste el shofar? Mira, Jhon; este está pálido, ¡Oh por Dios, está frío!

—¡Está muerto, Kevin! —gritó Jhon—, ¡salgamos de aquí!

—¿Qué? —gritó Kate—. ¡No puede ser!

—¡Están muertos! —decía Jhon sin poder creer lo que veía—. Hay que llamar a un profesor —los tres.corrieron al comedor, un espacio bajo techo sin paredes, con varias mesas para seis personas cada una, y la cocina cerrada; allí consiguieron a la profesora Hellen en la fila para el desayuno.

—¡Profesora! Tenemos una situación… fuerte —dijo Kate.

—¡Tiene que ver esto! —le dijo Kevin brincando de los nervios. Los jóvenes en el comedor se asustaron. La profesora siguió a los chicos hasta la cabaña. Cuando ella entró, apenas vio la escena puso cara de terror, tocó la pared de la casa y dijo:

—¡Vox pópuli! A todo el personal administrativo y académico —su voz retumbaba en toda la isla, los pájaros se espantaban volando a todas partes—, ¡codex mortis!, repito, ¡codex mortis!

—¿Qué es codex mortis, Jhon? —preguntó Kate.

—Estoy pensando… es latín, codex es código, la muerte está en declinación genitiva... ¿código muerte? —dijo él con temor.

Todos los alumnos fueron reunidos en la llamada plaza Norte, una especie de jardín con pequeñas fuentes de agua; el suelo era transparente y bajo de él, agua fluía como las olas del mar, y habían piedras formando la figura de un pez. Todos hablaban al mismo tiempo. La profesora Alice les dio unas palabras para que se calmaran y los mantuvo en el lugar unos minutos.

—¡Niños, niños! ¡Escúchenme, por favor! Vamos a trasladarnos cerca de la cima de la montaña, al teatro griego; allí nos sentaremos y recibiremos una información, ¡no se alejen del grupo!

Empezaron a subir bordeando la montaña, divisando edificios de dos o tres pisos, con títulos en diversos idiomas: “Biblioteca”, “gimnasio”, “laboratorio de biología y química”, “exposición de arte viva”; sitios que parecían interesantes de ver, con arquitecturas diferentes, con estilos góticos, griegos, contemporáneos… pero había que seguir subiendo. Al llegar a la parte más alta, una densa niebla les impedía visualizar desde las alturas toda la isla o el río. Jhon lamentó el no poder hacer observaciones astronómicas, como verificar que hubiera un sol o algún otro astro visible que les indicara si estaban aún en la Tierra. En la cima, el teatro griego era una construcción sobre la roca; había sido excavada en la montaña para crear un espacio semicircular de gradas de piedra, recreando el clásico teatro donde los antiguos dirigían discursos o representaban escenas teatrales. Los alumnos se sentaron en las gradas, preocupados y sin saber lo que sucedía; Jhon, Kate y Kevin se sentaron de primeros. Celeste y Alex los consiguieron y se sentaron detrás de ellos. Celeste, como siempre, preguntó con tono de desesperada:

—¿Pero qué ha pasado?

—Dicen que mataron a alguien —dijo Alex susurrando.

—¿Aparte de la moda? —se quejó Celeste señalando los pantalones—, porque esta ropa es horrible.

—¡Murieron cuatro personas! —le dijo Kate molesta; la gente de alrededor se acercó para escucharlos más, pero entonces dos profesores se dirigieron al proscenio del teatro, el área desde donde se realizaban los discursos u obras teatrales; uno era un hombre alto vestido de capa negra, camisa blanca y chaleco negro, con botas de cuero negro; que al ver la multitud distraída, hizo un chasquido de dedos, que causó que todos los alumnos se elevaran unos tres centímetros sobre las gradas y cayeran prácticamente en la misma posición en que estaban antes, capturando su atención de inmediato.

—¡Bestia! —se escuchó una queja entre la multitud. Kevin se sobaba la mano al haber caído sentado sobre sus dedos.

—No sean flores delicadas —dijo el hombre—, no fue una gran sacudida. Ahora que tengo sus miradas y oídos atentos, me presento —dijo con movimientos elegantes de sus manos e inclinando la cabeza—; soy el profesor Skiáchtro, dicto la cátedra de geología, y esta hermosa dama que me acompaña es…

—La madre de sus hijos —interrumpió de forma seca y sin ánimo la profesora que Skiáchtro miraba; ella era una mujer de unos sesenta y algo, vestida de negro de pies a cabeza, con collares y pulseras de piedras brillantes y de diversos colores, que sonaban mucho cuando ella se movía; tenía, a pesar de eso, un aspecto lúgubre, y hablaba seria— Mi nombre es Mary, soy profesora de química.

—Una petición les voy a solicitar —dijo el profesor Skiáchtro—, a partir de este momento deben permanecer en silencio. Nadie abandona este teatro hasta que terminemos.

—¿Por qué estamos aquí?, se deben preguntar —continuó la profesora alzando la voz para que todos en las gradas escucharan con claridad—. Unos niños, cuatro exactamente, han amanecido sin vida esta mañana —la multitud empezó a gritar, a pararse y a caminar por todos lados; el profesor Skiáchtro chasqueó los dedos nuevamente, se elevaron un poco más y cayeron; alguien rodó por las gradas varios niveles, los profesores ni se inmutaron. Skiáchtro se dirigió hacia atrás del escenario, por medio de una puerta lateral y desapareció de vista. Mary lo vio alejarse, extrañada, y luego el profesor habló desde adentro:

—He cubierto a los cadáveres con sábanas, espero no les cause indigestión… —¿Skiáchtro? —preguntó Mary; de la puerta lateral salió el profesor caminando de espaldas, realizando unos movimientos suaves con las manos, como dirigiendo una orquesta; pero detrás de él, venían flotando unas cuatro sábanas que cubrían unas siluetas como de personas acostadas horizontalmente y boca arriba. La multitud gritó de espanto mientras el profesor “guiaba” a los cuerpos hasta el lado izquierdo del teatro, dejándolos suspendidos en el aire como a un metro de altura sobre el suelo; entonces volvió al centro a estar al lado de Mary, con una ligera sonrisa en su cara al ver a los alumnos boquiabiertas.

—Oh, pobres margaritas —dijo el profesor en voz baja, pero la acústica permitía que su burla se escuchara hasta en la última grada.

—Voy… a tener... pesadillas… esta noche —dijo Celeste mirando las sábanas flotantes, agarrando con fuerza el brazo de Alex. Mary observó a Skiáchtro detenidamente, molesta; pero luego se le notó que trataba de contener una risa, y apenas retomó el control de sí misma, siguió hablando:

—Es necesario investigar prontamente las causas de los decesos —dijo caminando alrededor del escenario—. Por ello, vamos a realizar una “actividad grupal”; para nada es un interrogatorio, porque requerirían de un abogado, son menores de edad, etc; tampoco es un juicio, porque llevaría demasiado tiempo, muchos procesos, mucho personal; por eso esta es una actividad recreativa, nada más…

—Ya verán que será divertida —intervino Skiáchtro —Mary lo miró molesta nuevamente y luego siguió hablando.

—Vamos a comparar testimonios, evaluar los hechos y elaborar hipótesis.

—Eso es ilegal —dijo para sí Alex.

—Estos jovencitos poseen —habló Skiáchtro mirando a Alex como si lo hubiese escuchado—, quiero decir, poseían nacionalidades distintas; por lo que se hace ambiguo y legalmente imposible juzgar este caso por diferentes leyes —luego continuó hablando al público en general—. Aún así, tenemos que tomar decisiones inmediatas antes que los infortunados... se enfríen. De tratarse de un incidente, las clases continúan; de tratarse de homicidio…

—Alguien lo va a pagar —dijo Mary mirando al público, moviendo la cabeza de lado a lado como ventilador giratorio.

—Y el preuniversitario se cancelará —dijo la profesora Alice entrando al teatro por la puerta lateral, nerviosa— ¡y los rulers vendrán!

—Cariño —le dijo la profesora Mary a Alice, disimulando su molestia porque la interrumpió—, ¿por qué no te sientas en las gradas a descansar?, ya subiste todo ese camino guiando a los alumnos —la profesora Alice notó que la “botaban” de la escena así que se fue a sentar un poco ofendida.

—Para empezar —dijo el profesor Skiáchtro caminando hacia el medio del teatro, en dirección hacia las gradas—, debemos llamar a los testigos, y que expliquen todo lo que vieron —Alice se puso nuevamente de pie y le dio una hoja de papel, luego se fue a sentar rápido—. ¿Jacobs, Kevin?

—Presente —dijo Kevin levantando la mano nervioso.

—Párese y venga al frente —le contestó serio el profesor. El señor José salió de la puerta lateral del escenario trayendo dos sillas que puso en el medio—. ¿Wise? ¿Dónde está Wise? —Jhon levantó la mano—. Qué curioso, hace más de veinte años no vemos un Wise en la universidad, apareces tú y hay cuatro muertos el primer día.

—¿Me está juzgando por mi apellido? —dijo Jhon mirando fijamente a los ojos del profesor.

—Nadie te está juzgando —dijo Skiáchtro riendo—, esto no es un juicio; por favor, pasa adelante caballero, siéntate allí. No, las sillas una al lado de la otra no, que sean de espaldas, que no se vean las caras —Jhon se sentó mirando hacia la derecha del teatro, y Kevin tuvo que sentarse mirando hacia la izquierda, hacia donde estaban los cuerpos levitando. Su cara de miedo era épica— ¿Jacobs, Kate? —ella se puso de pie un poco nerviosa—. Mhhh... tú estuviste con ellos también, pasa al frente. Solo hay dos sillas, algún caballero tendrá que cederle el puesto.

—Yo puedo estar parada —dijo al ubicarse al lado de Kevin mirando al frente, sin concentrar la mirada en nadie, evitando siquiera ver los cuerpos flotantes con la vista periférica; solo mirando al vacío, tratando de permanecer serena. Mary se acercó a ellos y movió a Kate un poco más adelante para que no mirara a Kevin de lado, Skiáchtro se sentó donde Jhon estaba antes, doblando las piernas muy cómodo; Celeste lo miró desde atrás simuladamente, con asco. Mary empezó a describir las reglas a los tres muchachos, narrando como si leyera una novela de terror:

—Deben jurar decir la verdad y nada más que la verdad; si es así, que la sociedad os lo premie; y si no es así, que os lo demande; que sean hallados culpables en el juicio final, y que sus cuerpos ardan eternamente en el valle de Hinón[13], donde el gusano no muere, y la llama nunca se apaga.

—¿Qué es el valle de Hinón? —preguntó Kevin asustado.

—¿Eres judío y no sabes? —le reprochó Kate.

—¡Ja, ja, ja! —rió Skiáchtro—; adoro las disputas teológicas, son como salvajes golpeándose con palos. ¡Mary, cariño, usa un juramento secular, no le faltes el respeto a sus creencias!

—Juren que dirán la verdad y no mentirán —dijo Mary con voz de mando.

—Lo juro —dijeron al unísono.

—Ahora uno de ustedes hablará, y el resto no oirá temporalmente —les explicaba la profesora rodeandolos—, para que el otro dé su testimonio de lo que vió. Luego, el primero que habló estará incapacitado para oír, y el segundo contará su testimonio, y así. Los tres deben coincidir. Usaré un código que los hace sordos por un tiempo. Primero Kate Jacobs hablará, por orden alfabético —entonces se paró frente a Jhon, lo miró a los ojos y dijo suavemente, mientras movía su pie izquierdo como si pulsara el freno de un auto— Beethoven dämpfer[14] —Luego caminó hacia Kate, le dijo que la mirara a los ojos y repitió las mismas palabras frente a ella. Kate se asustó y abrió muchísimo los ojos mirando a la profesora como si fuese el diablo en persona. Entonces se acercó a Kevin, se inclinó un poco para hablarle de cerca y le dijo:

—De acuerdo a la profesora Hellen, tú estuviste la noche anterior junto con Wise, en la cabaña de los difuntos. Cuéntanos qué pasó.

—Esos muchachos estaban locos —dijo Kevin nervioso—. Nos tocaron la puerta de la cabaña para que fuéramos a festejar, pero estábamos súper cansados. Pusieron música con un código y no nos dejaban dormir, así que fuimos los dos a protestarles. Estaban bebiendo alcohol.

—¿Cómo pudieron traer alcohol? —preguntó Mary extrañada.

—¿Yo qué sé? —Mary miró a la audiencia y dijo:

—Cuando pasan por el gran arco, toda tecnología humana se desactiva, toda arma se desintegra y toda sustancia con contenido alcohólico hierve y se evapora. No hay forma que un alumno pueda meter alcohol al preuniversitario.

—Pero había uno que se hacía llamar San San, el más alto de todos, dijo que había hecho vino del agua con un código; y nos lo dio a probar.

—¿Hizo vino con un código? —preguntó Mary asombrada—. ¿Lo bebiste?

—No, Jhon me quitó el vaso porque sospechaba que fuera algo raro.

—El Jhon debe ser el asesino, estoy seguro —le susurró Skiáchtro a los muchachos atrás, que lo miraron con diferentes caras de rabia y asombro.

—¿Y luego qué pasó? —continuó Mary poniéndose derecha y mirándolo con sospecha.

—Él y yo salimos y volvimos a la cabaña, a tratar de dormir.

—Hellen dice que ustedes los encontraron muertos.

—Sí, esta mañana; porque para ir al comedor hay que pasar por esa cabaña, y tenían la puerta abierta y los vimos tirados.

—¿Y entraron?

—Sí, queríamos ver por qué no se despertaron con el shofar.

—Trompeta —le corrigió Mary.

—Eso suena a shofar —le contradijo Kevin—. Anyway[15], nos pareció que algo raro sucedía.

—¡El asesino siempre vuelve a la escena del crimen! —gritó Skiáchtro con las manos en la boca.

—¡Nosotros no matamos a nadie! —dijo Jhon poniéndose de pie con furia.

—¿No estabas sordo? —preguntó Mary sorprendida— ¿sabes alemán?

—¡Ya basta! —dijo Alice poniéndose de pie—. Esto no está amparado en ninguna ley, sé que les preocupa si hay un asesino suelto, pero no podemos hacer este procedimiento. Tendremos que hacer nuestras investigaciones sin violentar los derechos de los jóvenes. ¡Son menores de edad, por amor de algún dios!

—Ya, ya —le dijo Skiáchtro a Alice haciéndole señas con las manos para que se calmara—. Mary, debiste preguntarle primero si sabía alemán —dijo poniéndose de pie muy tranquilo—. Beethoven Dämpfer, o traducido: la sordina de Beethoven —explicaba a la audiencia—; la sordina es el instrumento con que se silencia un piano, todos lo saben, y saben también que Beethoven se quedó sordo. Hasta un preuniversitario lo puede deducir si sabe alemán, entonces el código no causa efecto. Deja, querida, yo sigo.

—¿Por qué? —le preguntó Mary molesta.

—Porque lo hiciste mal.

—Como cuando me casé contigo —y se fue molesta hacia atrás de las gradas.

—¡Ohh! —dijo la multitud en forma de burla hacia el profesor.

—Jóvenes —dijo Skiáchtro a los tres—, ya sabremos qué vieron y qué hicieron, con estas drama queen de la tercera edad no se puede hacer ninguna dinámica grupal, váyanse a sus puestos— Jhon y Kevin se fueron a sentar donde antes estaban, pero Kate se quedó parada, ¡no oía nada!

—¡Querida, por favor, la niña! —gritó Skiáchtro a Mary al final de las gradas, ella hizo un movimiento de la mano y Kate recuperó la audición, entonces señalada por Kevin, volvió a sentarse toda extrañada. Skiáchtro siguió hablando al público con su elegancia teatral—. Jóvenes futuros ilustres, los que se gradúen... que hoy nos acompañan en esta dulce mañana con niebla tropical y clima suave, interrumpida por el grave deceso ocurrido; debemos determinar las acciones inmediatas para preservar la vida de nuestros queridos alumnos, los que quedan vivos... sin afectar el programa académico cuidadosamente planificado por nuestro excelentísimo personal docente y administrativo, que hoy se encuentra en su mayoría en las diligencias y las acciones formales que amerita este caso…

—Ay, este es de los profesores que para todo dan un discurso —dijo Celeste susurrando para sus amigos. Palabras más, palabras menos, concluía Skiáchtro:

—Quiero que analicemos el inesperado final de los occisos, ¿fueron asesinados, o murieron bebidos? La hipótesis que maneja la administración, hasta ahora, es que murieron por un coma etílico. La excelentísima profesora Mary podría observar una muestra de la sangre de los cuerpos sin vida aquí presentes, y analizar si la cantidad de alcohol es suficiente como para ser considerada una “sobredosis”, pero debido a nuestro hermético y religioso sistema científico, todo ensayo destructivo o invasivo sobre un cuerpo coder es considerado “necromancia” y tememos que nuestros fundadores hayan dejado códigos de alerta en los aires que indiquen a los rulers nuestra ubicación si alguno de nosotros, se atreviera siquiera a intentar una autopsia[16].

—¿Es eso cierto? —preguntó Jhon al grupo—, ¿no se hacen autopsias en los coders?

—Me estoy enterando ahora —dijo Celeste sorprendida— Ya, Kate, di algo, muévete; me tienes nerviosa.

—La desgraciada me dejó sorda —dijo Kate apenas moviendo los labios.

—En un rato la destrozamos verbalmente —le dijo Celeste consolandola—, nada más por como está vestida tengo para destruirla todo el día.

—Así que nuestra protoinvestigación —continuó Skiáchtro—, solo puede ser observacional, ya que parece que hacerle preguntas a los adolescentes es considerado “demasiado violento” de acuerdo a su ilustrada profesora. Pero relacionado a este mismo tema, en esta lista tengo los nombres de los difuntos —señaló con su mano derecha a los cuerpos flotantes, la profesora Alice hizo un gesto con la cara como que no entendía qué decía Skiáchtro—, a quienes respetuosamente honraré mencionándolos, porque antes que sus restos mortales sean retirados de esta isla, debemos darles el debido respeto, conforme a sus tradiciones religiosas. A ver, Cheng se llamaba el primero —se acercó a los cuerpos y metió su cara entre las sábanas. La multitud se asustó, una chica vomitó—. Este de aquí —dijo con el tercero—, es asiático, debe ser Cheng, ¡Cheng Te—tieso! ¡Ohh!, qué vida tan corta has tenido, Cheng Te—tieso. ¿Alguien quiere dar un discurso para honrar su memoria, de una forma políticamente correcta para no ofender a su “honolable” familia?

—¡Shenjingbing![17] —gritó una chica asiática poniéndose de pie y retirándose por arriba de las gradas. Mary fue a consolarla, o a detenerla.

—¿Nadie? —continuó el profesor.

—¡Por favor! —se quejó Alice—. ¡Ya cállate!

—Jhon, hazme el Beethoven denfa ese —dijo Kate abrumada—, prefiero estar sorda.

—Es solo un bromista —dijo Alex—. Con un humor profano y negro. Pero siento que no estamos haciendo nada útil aquí arriba, es perdedera de tiempo.

—Este de aquí es hindú —siguió Skiáchtro en su monólogo—, lo deduzco porque es morenito con el pelo liso. Seval, Seval; ¿qué han hecho tus padres para merecer esta desgracia? Mis pensamientos serán de continuo día y noche para la familia Masallá. Enviamos una lluvia de karmas positivos para que te acompañe la suerte en el cielo hindú. Te extrañaremos, Seval Masallá.

—¡Ya basta! —gritó la profesora Alice caminando hacia él—. ¡Llévese estos cuerpos de aquí, está causando un trauma permanente en mis alumnos! Lo voy a denunciar ante el Consejo Universitario, Skiáchtro; ¡lo voy a denunciar! Jóvenes —dijo cambiando de tono dirigiéndose al público—. Esperen aquí unos minutos más, el profesor se retirará y haremos una dinámica de grupos para relajarnos. Mil disculpas a la comunidad asiática, budista, hindú, judía, ¡todas!, en esta universidad se respetan las diferencias de credo. Lo que han visto aquí, es una mala representación de alguien poco profesional y con perturbaciones mentales.

Skiáchtro, con seriedad y altivez, retiró los cuerpos moviendo sus manos como al principio, guiándolos hacia la puerta de antes. La profesora Alice empezó a enseñar unos ejercicios de respiración, Jhon vio eso demasiado tonto y se fue apresurado a seguir a Skiáchtro. Mary bajó rápidamente las gradas al ver a Jhon entrar por la puerta hacia atrás del escenario.

—¿Necesitan más tiempo? —preguntaba Skiáchtro a alguien, cuando Jhon escuchó de cerca su voz.

—No, ya, listo —decía la voz del señor José, que era inconfundible porque siempre hablaba muy rápido y como borracho—, ya revisaron todas las cabañas. Van al salón de profesores con todas esas cosas —Jhon escuchaba parado detrás de una pared, tratando de no mostrarse.

—Joven Wise —dijo Skiáchtro de espaldas a él—, venga y hónrenos con su presencia. Es de mala educación espiar conversaciones ajenas —Jhon salió con actitud de valentía y le respondió:

—¿Por qué me acusa a la ligera? ¿Qué clase de institución es esta? —Mary entró apresurada y se sorprendió al ver a Jhon hablando de esa manera.

—Por eso te metes en problemas, jovencito —le dijo Mary tocándole el hombro varias veces con el dedo índice y caminando luego hacia Skiáchtro—. No te debes meter donde no te han llamado. Skiáchtro, ¿qué ha pasado?

—Vamos a reunirnos en el salón de profesores inmediatamente.

—Pero Alice se puso con una “respiroterapia” —dijo Mary—. No sé cuánto se pueda tardar antes de liberar a los alumnos.

—Entonces que se quede haciendo eso, nosotros después le informamos. Ya hemos dilatado mucho el tiempo y lo que había que hacer ya lo hicieron. Cándido volverá en cualquier momento a dar su necesario discurso explicativo y entonces ella podrá bajar.

Jhon notó algo raro en los cuerpos flotantes, osadamente tomó una de las sábanas y la jaló con fuerza, para revelar que eran un montón de rocas con almohadas, simulando la silueta de un cuerpo.

—¿Y esto? —preguntó desconcertado.

—Es un teatro griego —le contestó Mary—. ¡Es un teatro!

—¿Por qué todo este show? ¿Es todo fingido?

—Le voy a explicar —le dijo Mary a Skiáchtro—. Necesitábamos a todos los alumnos aquí arriba —le dijo a Jhon con seriedad—. Si esto ha sido un asesinato, tenemos que reunir todas las pruebas que se pueda. Había que distraerlos improvisando mientras el personal investigaba abajo. El “excelentísimo” profesor Skiáchtro le provocó hacer un show humorístico, pero no ha podido matar a nadie de la risa. También necesitábamos sus testimonios, pero Alice es demasiado sobreprotectora.

—No nos dejó hacer nada —se quejó Skiáchtro—, y yo pensé que el obstáculo iba a ser Cándido.

—¿Quién es Cándido? —preguntó Jhon.

—El administrador de este preuniversitario —dijo Skiáchtro, quien hizo una señal con la mano y los cuatro “cadáveres” cayeron al suelo, revelando el resto de las piedras y almohadas con los que habían sido hechos—. Usted, Jhon, al igual que él, es una persona non grata; ambos tienen sangre “ruler” y aún así los aceptan aquí.

—A mí eso no me ha servido para nada, por huirle a esa gente estoy en este lugar. ¿Y por qué no nos dejan volver a nuestras casas?

—Nadie entra ni sale de aquí desde anoche a las 12:00 AM —replicó Mary.

—¿Cómo se llevarán los cadáveres, entonces?

—Nadie se los va a llevar hasta que termine el preuniversitario —intervino Skiáchtro—. Nadie sale de aquí hasta ese día.

—¿Entonces qué van a hacer con los cuerpos?

—Eso lo decidirá Cándido —dijo Mary.

—No le digas más —le insistió Skiáchtro— es un futuro ruler, mira su arrogancia; “mírame profesora —decía con un tono de niño—, no me quedé sordo, porque yo sé alemán”. Sal de aquí, vuélvete a las gradas —el profesor abrió una puerta dentro de ese pasillo estrecho de paredes de piedra; y él, José y Mary entraron a través de ella. Al cerrar, Jhon salió de nuevo al teatro, molesto; aunque al menos entendía ese teatro que armaron con las piedras flotantes. Al volverse a sentar, el resto hacía ejercicios de respiración y sus compañeros le hacían señas para que hablara; él les dijo que les contaría todo lo que vio al terminar. La profesora se detuvo y su cara se alegró cuando vio que venía caminando un hombre grande y enormemente gordo, con una barba gris que le cubría el cuello. El hombre tenía una sonrisa nerviosa, saludando al público con la mano. La profesora lo introdujo:

—Alumnos, los dejo en buenas manos, este es el profesor Cándido, administrador del curso preuniversitario.

—Muchas gracias, profesora Alice, muchas gracias —ella se retiró haciendo reverencia con la cabeza y se fue por la puerta lateral del escenario—. Puesto que no me he presentado en clases —dijo él un poco nervioso—, porque aún no hemos dado la primera, déjenme darles una pequeña introducción sobre mi persona. Mi nombre es Cándido Frollo, soy doctor graduado de la Universidad Universalia, la misma a las que ustedes aspiran. He servido allí desde hace dieciséis años como profesor de lingüística que se imparte en el primer semestre de humanidades. Por este período se me concedió el honor de dirigir el preuniversitario de siete días en esta isla, ¡así que les doy la formal bienvenida! —nadie se alegró; así que al notar el rechazo de la audiencia a su emotiva bienvenida, le agregó un poco de preocupación a su tono—. Bueno, no es el mejor momento para alegrarse; de esto otro nos ocuparemos de inmediato.

—¿Los coders no tienen sentimientos? —preguntó Kevin extrañado.

—Los hemos traído hasta aquí arriba para poder llevar a cabo las experticias y obtener una respuesta ¡contundente! acerca de lo acontecido a las lamentables víctimas de la fiesta que se dio a cabo anoche en una de las cabañas. El personal académico, administrativo y obrero de esta insigne casa de estudios —miró alrededor buscando a los profesores—, que no se encuentran todos aquí en estos momentos, pide disculpas a la comunidad estudiantil por las molestias causadas durante esta investigación. Requerimos de toda información relevante que puedan tener sobre el caso, por lo que agradeceremos que voluntariamente se acerquen al personal docente aquellos que tengan información que aportar —y caminó hacia Jhon, Kate y Kevin, más sin mirarlos. Hasta ahora, se maneja la posibilidad de un exceso de alcohol, que es algo extraño —dijo con duda—, porque en esta isla solo se encuentra esa sustancia en los laboratorios de biología y de química que supervisa la profesora Mary, la única que tiene acceso a diferentes alcoholes que usarían en las prácticas. Así que debemos realizar esta investigación, en todas partes, por la seguridad de todos ustedes, primeramente, y por la continuidad de las actividades de esta institución —cambió su tono a misterioso y empezó a hablar mirando hacia el grupo de Jhon mayormente—; la universidad tiene autonomía para resolver cualquier asunto interno, incluidas muertes inesperadas como esta y su respectiva investigación, pero si siguieran habiendo muertes, ¡tendremos graves problemas ante el Senado! Hace dieciséis años —empezó a relatar con aire de misterio— hubo un asesinato masivo en la universidad —el público se sorprendió—. El Senado tomó el caso e hizo un juicio extraordinario porque nuestra institución fue puesta en duda por tal fallo de seguridad, y hallaron culpable a un alumno: Philip Kempff, hijo de un profesor de química en ese entonces, Hugh Kempff. Su hijo robó componentes químicos peligrosos del laboratorio de su padre y envenenó a media universidad, ¡treinta y seis alumnos murieron! La Institución se cerró por un año. Philip renunció, la profesora Mary tomó su cargo hasta el día de hoy, recomendada por su... “esposo” en aquel entonces, el profesor Skiáchtro, que ya estaba dictando cursos desde los años de Matusalén; ¡ja, ja, ja! No es momento para un chiste, cierto.

—¿Por qué tiene que dar todos esos detalles personales de sus empleados? —se quejó Kate en voz baja—, qué poco profesional, ¿y además hace un chiste?

—Qué importa, ya la Mary destrozó a su ex marido sin ninguna pena —dijo Celeste.

—El Senado desde entonces creó esta ley única en su tipo que viola nuestra autonomía universitaria: nos exigen que si algún otro asesinato masivo es perpetrado, ya sea por el personal universitario o por los alumnos, el caso debe ser llevado ante el Senado, ¡que es lo que estamos evitando hacer en estos momentos! No vamos a asumir que alguien hizo esto de buenas a primeras, o que van a seguir habiendo muertes, ¿cierto? Por ello queremos descartar que sea algo premeditado; mi deseo a partir de ahora y pido que me acompañen en oración por ello, es que al término de este curso pueda ponerme de rodillas y decir al cielo “gracias a Dios solo murieron cuatro estudiantes”. Si nosotros resolvemos el caso, no habrá necesidad de solicitar al Senado que lo haga, y menos que ellos informen a los rulers y nos forcen por ley a dejarlos entrar. Eso, mis queridos alumnos —dijo lentamente con seriedad—, sería el fin para nuestra sagrada Universidad.

—Tenemos que irnos de aquí, ya —dijo Jhon preocupado al grupo.

—Pueden volver a sus cabañas —concluyó Cándido—. En pocas horas se actualizarán sus libretas para indicarles las siguientes actividades, estén pendientes. ¡Dios me los guarde a todos! —dijo haciendo la señal de la cruz hacia el público con la mano y se retiró tras la puerta lateral caminando rápido para evitar las preguntas de los estudiantes que se acercaban al proscenio.

—Esto es una locura —dijo Alex—. ¿Es idea mía o él nos sugirió lo que va a seguir pasando?

—Alguien quiere meter a los rulers a la universidad —dijo Kate—, quizá nos está diciendo todo esto para que estemos preparados.

—O es lo que él quiere que suceda y está pensando en voz alta — añadió Jhon molesto.

—No creo que sea tan tonto —dudó Celeste.

—Su nombre es Cándido —dijo Alex—. Por ese nombre debería ser optimista, Cándido el optimista[18].

—Nada de optimista —continuó Jhon con prisa—. Esto no está nada bien, ¿no se dan cuenta cómo habla entre líneas?. Hay que irnos de aquí. Celeste, ¿puedes usar tu don para hallar un artefacto armario que nos saque de esta isla?

—Por supuesto, ¡pero primero dinos qué pasó tras bastidores, niño! A ver si te entendemos mejor.




Capítulo 8



El puente roto



Jhon, Kate, Kevin, Celeste y Alex discutían en la cabaña. Kate veía su armario horrorizada.

—¡Hasta la ropa interior que estaba sucia me la tocaron!

—Revisen bien que no les hayan sembrado alguna cosa para inculparlos luego —dijo Jhon removiendo su cama como buscando algo.

—Esto es abuso sexual, ¿verdad? —preguntó Kate enseñando su ropa interior indignada—. ¡Soy una mujer abusada en un campus universitario! ¡Soy una más en las estadísticas!

—¡Ya deja el drama! —le dijo Celeste dándole un almohadazo.

—¡Deja, ridícula! Anda para tu cabaña que tú no duermes aquí.

—No es drama— le dijo Alex a Celeste—, entraron sin permiso a las cabañas a revisar nuestras cosas, sin estar ningún testigo presente para ver qué hacían con ellas... eso no es legal, por algo se le llama propiedad privada. Lo que hace Jhon no es tan fuera de juicio como parece.

—¿Como parece? —se detuvo Jhon.

—Pareces un loco —dijo Celeste sin tapujos.

—Pero ustedes entendieron lo que sucedió allá arriba, ¿no? —continuó Jhon revisando sus cosas—. Estos asesinatos tienen un propósito, ¡destruir a la universidad! ¡Y nosotros estamos en el medio de esto!

—Y creo que los profesores Skiáchtro y Cándido están de alguna forma “sugiriendo” quiénes están detrás de todo —añadió Alex.

—¿Cómo se le ocurre a ese profesor decirles que yo fui quien los mató así de buenas a primeras? —dijo Jhon encolerizado.

—Y Cándido por su parte —continuó Kate revisando sus cosas—, acusando indirectamente a la profesora Mary, dando a entender que a ella le convino el asesinato de esos estudiantes hace dieciséis años, y que ella es la única que pudo haber sacado alcohol de los laboratorios.

—Pero, ¿por qué va a dar toda esa información en público? —preguntó Alex.

—No sé y no pienso quedarme a averiguarlo —dijo Jhon asomándose por la ventana—. Quizá haya algún armario en donde duermen los profesores.

—¿Te piensas meter en sus cuartos? —preguntó Celeste asustada.

—Haré lo que tenga que hacer para que sigamos vivos —dijo Jhon volteándose para mirarla.

—Hemos pasado por tanto para llegar aquí, ¿para luego salir huyendo? —dijo Kevin con valentía poniéndose de pie.

—¡Yo no dije que vamos a huir!

—Baja la voz, Jhon —dijo Kate aconsejándole— Si te escapas será más sospechoso para ellos.

—Jhon —insistió Kevin—, ¿y si esperamos a ver qué pasa en la reunión de los profesores?

—Tampoco confío en lo que me dicen Skiáchtro y Mary— dijo él cerrando la ventana.

—La bloody Mary[19] —dijo Celeste con voz de mando—. Ese será su apodo. Tenemos que ponerle apodo a todos los profesores, es la norma.

—Mira esto —le dijo Kate lanzándole una pieza de ropa interior que sacó de su locker.

—Ya no podemos ni confiar en la comida que nos den —dijo Alex—. Ayer esa comida estaba súper insípida además... —y se distrajo al ver la ropa interior.

—¡Kate, deja de exhibir tus calzones! —le regañó su hermano—.

—¿Y este mantel? —preguntó Celeste revisando la prenda asqueada.

—No comamos más ahí —dijo Jhon seriamente.

—¿Ahí en dónde? —preguntó Alex olvidando el tema.

—¡En el comedor! —dijo Jhon impaciente.

—¿Y entonces qué vamos a comer? —pregunto Celeste levantando una ceja.

—Cada quien comerá en su casa porque nos vamos a ir —contestó Jhon disponiéndose a bajar las escaleras—; y si no conseguimos cómo salir de aquí pronto... pues yo traje algo de comida, ¿se acuerdan? también pescaremos algo en ese lago, o buscaremos frutas.

—¡Pero qué mandón! —se quejó Celeste tirando la prenda al piso de rabia.

¡Tengo una clase en cinco minutos! —dijo Kate entusiasmada mirando su libreta. Los demás sacaron la suya y confirmaron que tenían la misma clase en el mismo lugar.

—Inducción vocacional por el profesor Julio Romanazzi —leyó Alex—. Hay un croquis del lugar marcando la ubicación en la siguiente página. Tenemos que subir camino arriba.

—¿Y si subimos camino abajo? —preguntó Celeste riendo.

—Je, je; eres muy graciosa —dijo Alex con simpatía.

—Yo tengo hambre —dijo Kevin—, ¡no hemos desayunado!

—No hay tiempo —dijo Kate—, hay que irnos ya.

—¡Hey! — exclamó Jhon para llamar la atención de todos—, ¿no me escucharon? ¡Nos tenemos que ir!

—Mi papá está en su casa —dijo Celeste seria—. Nadie más me manda.

—Y el nuestro está en el más allá, así que busca un mapa y ubícate —le dijo Kate de la misma forma.

—Jhon —le habló Kevin acercándose—, tú quieres respuestas, ¿no? Para eso hemos venido aquí.

—Ajha… Voy a hacerme un sándwich abajo —dijo Jhon aguantando su rabia,e hizo una pausa—; si alguien quiere, me acompaña.

—Yo no —dijo Kate—, me voy de inmediato —Todos bajaron, Celeste y Kate se dirigían a la puerta, Alex se acercó a los chicos para preguntar en voz baja:

—Si a ellas no les gusta la ropa interior de los lockers, ¿qué cargan hoy puesto, entonces?

—Una de ellas es mi hermana —le dijo Kevin a regañadientes.

—Ah, sí… bueno, adieu!

—Adelántense ustedes y guárdennos dos puestos —le dijo Kevin a las chicas que ya salían—, yo sí tengo que comer primero.

—¡Pero qué obsesión tienen de darnos órdenes hoy! —dijo Celeste.

—Son hombres —dijo Kate abriendo la puerta—, ¿por qué te sorprende?

—Disculpen —habló Alex saliendo—, no todos los hombres…

—¡Ay, qué básico! —se quejó Kate y tiró la puerta.

Los tres llegaron a un gran chalet de madera en medio de frondosos árboles tropicales que lo rodeaban, dándole sombra y mucha frescura a su interior. Al entrar al salón que les correspondía según la numeración indicada en la libreta, notaron a los alumnos que habían llegado más temprano, hablando con preocupación por lo sucedido; trataron de unirse a varios círculos de conversación para ver qué información obtenían. A los minutos, entró al salón un jóven como de veinticinco años, portando un traje formal de chaleco negro, pantalón gris oscuro y corbata negra. Era muy jóven para ser profesor, pensaban los alumnos, así que se quedaron en suspenso para ver qué decía. Entonces él, parado al lado del escritorio de madera, alzó la voz y dijo:

—¡Buenos días, aspirantes! Soy Julio Romanazzi, profesor de mecánica irracional en la universidad Universalia. No oyeron mal, sí, mecánica Irracional. Hoy les daré una introducción breve a los oficios que pueden aprender en nuestra alma máter. Les pediré que arranquen la última hoja de su libreta; las hojas son artefactos con los que pueden escribir con la mente, así que piensen en una palabra o frase o quizá un dibujo que mejor describa sus aspiraciones a futuro, o sus expectativas en el campo profesional, y el papel lo dibujará fielmente.

El profesor se paró al lado de un estudiante sentado para ver cómo dibujaba con su mente en la libreta, en ese momento entraron Jhon y Kevin apresurados y se fueron a sentar en dos mesas vacías cerca de la puerta, uno detrás del otro. Algunos alumnos murmuraron viendo a Jhon. Kevin se volteó para hablar con él:

—Qué bueno que el profesor Nazi no ha llegado —pero Jhon miraba detenidamente a ese joven parado en medio del salón.

—La libreta dice que se llama Romanazzi —dijo el profesor con tono de duda.

—Bueno —dijo Kevin riendo—, es que les ponemos apodos a los profesores, este era obvio.

—Puente roto es más común —dijo el profesor.

—¿Puente roto? —preguntó Kevin extrañado—, ¿por qué?

—Porque nadie me pasa, dicen los alumnos —Kevin se quedó paralizado y Jhon le pegó por la cabeza con la libreta—. Se ponen de pie y se van a dos rincones —dijo como un militar—, por llegar tarde y hablar sin permiso en clases.

—¡Disculpe profesor! —se levantó Kevin asustado—, no sabía que era usted, es que pensé que era un alumno —y se fue para una esquina del fondo del salón. Jhon le siguió para irse a la esquina cercana, en silencio con la cabeza abajo.

—¿Qué es esto sobre el escritorio? —preguntó Romanazzi encantado— ¿Una manzana para el profesor? ¡Qué amable!

—No es una manzana común —dijo Lamantis, que se encontraba también en el salón, poniéndose de pie; su mesa tenía un montón de lápices y colores y ella usaba vestido en lugar de uniforme, imposible no notarla en el aula.

—¿Está envenenada? ¡Ja, ja! Lo siento, esa palabra está de moda esta mañana. Nadie quiere comer nada.

—De hecho es una de las manzanas más limpias y sanas que comerá en su vida. El manzano fue plantado con abonos naturales, no se usaron insecticidas ni químicos procesados en la industria, las flores fueron polinizadas por abejas verdaderas, la semilla es pura, pues no ha sido cruzada con las frutas que son genéticamente modificadas; la manzana fue recogida en su punto de madurez y no fue atacada con gases o productos para ralentizar su descomposición o acelerarla. Su manzana es orgánica, ambientalmente amigable y 100% natural.

—Es decir, ¿sin ciencia?

—Bueno…

—¡Qué asco! —la lanzó por el aire atravesando todo el salón hasta caer en una cesta de basura justo al lado de donde Jhon estaba. Lamantis se sentó indignada. El profesor miró a Jhon que estaba viendo la cesta de basura y le hizo una pregunta— Tú, ¿cómo te llamas?

—Jhon, señor.

—Toma esa cesta y ven aquí —se acercó a la primera joven en la fila—. Buenos días, ¿cómo se llama?

—Elena Gray.

—¿Qué nos dibujaste hoy, Elena? —dijo amablemente.

—Son mis zapatillas de tap. Amo el tap, quiero ser bailarina profesional.

—¿Y bailar en Broadway?

—¡Sería fabuloso! —dijo con los ojos brillando de entusiasmo.

—¿Y luego qué?

—¿Cómo?

—¿Cuántas vidas serán transformadas por verte golpear el piso? —tomó el papel, lo arrugó como una bola y lo lanzó a la basura que Jhon sostenía. La joven se quedó con la boca abierta observando al profesor asustada.

—Sigue usted, joven, ¿su nombre?

—José Pérez, profesor— mostró una papa dibujada.

—José, ¿una papa?, ¿tienes hambre?, ¿tampoco desayunaste?

—No, profesor; ésta una papa especial que quiero mostrar, es de mi tierra, mi familia viene sembrando este tipo de papa desde hace nueve generaciones; cuando sea adulto, quiero tener mi propia tierra y sembrarla, y así ayudar a mi país alimentando a los pobres.

—Muy bien, una idea con propósito —dijo Romanazzi con satisfacción—. ¿En qué tipo de terreno crece esta papa, José?

—En las montañas, mientras más empinadas, mejor.

—¿No puede usarse maquinaria allí?

—No, profesor —dijo muy orgulloso—, ¡las sembramos a mano! Seguimos nuestra tradición. Las máquinas le quitan el empleo a nuestra gente.

—Es decir, José, que mientras un empresario chino siembra millones de papas con una máquina en una hora, tú y toda tu familia en el mismo tiempo habrán sembrado unas, ¿treinta?, ¿así piensas sacar a tu país de la pobreza? —el muchacho se quedó pensando, mirando fijamente al profesor como si esperara que le diera una bofetada—. Sabes, nueve generaciones antes, mis antepasados nacían analfabetas y se quedaban analfabetas por el resto de sus vidas; hace veinticinco años[20] yo nací analfabeta también, pero no guardé la tradición familiar y aprendí a leer —tomó el papel y lo arrugó—, basura tercermundista —y la arrojó a la papelera. Un ¡oh! de horror conmovió el salón.

—Siguiente, ¿qué es esto que escribiste? ¿Un poema?

—Es una canción —contestó una joven, un poco intimidada.

—Ah, y veo un dibujo de un disco compacto, ¡Y tiene tu cara! Vamos, relájate, seré amable, dime cómo se relaciona esto con tu futuro.

—Bueno… Quiero ser una artista, ¡una cantante famosa!, ser una superestrella, dar conciertos en las plazas…

—Oh, Dios —dijo el profesor obstinado, la chica al parecer no lo escuchó ni captó su lenguaje corporal y siguió inspirada.

—...Que la gente cante mis canciones, me aplaudan, que me levante en las mañanas y diga: ¡Ya soy una estrella! —el profesor no pudiendo soportar más, arrrancándole el papel de un tiro, tomándolo con las dos manos y temblando de rabia, gritó largamente y de forma desgarradora:

—¡Neróóóóón! —el papel se incendió en sus manos y cayó como cenizas en llamas, todo se quemó en pocos segundos— ¡No soporto más! —dijo hasta escupiendo de la rabia mientras gritaba—. ¿Qué aspiraciones son estas? ¿Qué traerán al mundo? ¡Ustedes son la juventud más avanzada y privilegiada de la galaxia conocida!, ¿y piensan desperdiciar sus vidas con caminos tan egoístas, ineficientes, inútiles…? ¡Tú, seguro quieres ser futbolista, te estoy viendo los zapatos dibujados, apuesto a que crees que serás millonario, junto con los millones de futuros salarios mínimos que hoy juegan fútbol en vez de leer un libro, porque quieren ser famosos como su héroe de televisión que modela ropa interior! ¡Mañana serás un obrero de la construcción quejándote de tu mala paga, deseando partirte una pierna para que el gobierno te jubile por adelantado! Dame eso —le quitó a Jhon la papelera—. Arrojen sus vocaciones aquí, ¡ahora! —sin decir una palabra, cada uno arrojó las hojas a la basura. Entonces el profesor se dirigió nuevamente al frente del salón y les dijo con un tono menos rabioso:

—No saben para qué pueden servir sus vidas, son totalmente ciegos ahora; pero nosotros vamos a hacer de ustedes, la mayor obra maestra que la educación puede crear —y lanzó el contenido de la papelera al aire mientras gritaba un código en latín—,  ¡De revolutionibus orbium coelestium!

Al arrojar los papeles arrugados y la manzana golpeada, éstos flotaron en el aire, formando un sistema planetario, empezando a girar en torno a la manzana, como si fuera el sol; y los papeles eran planetas con lunas. ¡Los objetos giraban en círculos y rotaban sobre sí mismos! Un “¡wao!” y otras expresiones de asombro llenaron el lugar.

—¿Les gustan los planetas? —Dijo el profesor más calmado—. Pues entren a la universidad y en el segundo año les enseñaré mecánica celeste. De revolutionibus orbium coelestium, es una obra de Nicolás Copérnico; en ella demostró que la Tierra y los planetas conocidos para su época giraban en torno al sol.

—Pero él se equivocó asumiendo que giraban en círculos perfectos —interrumpió Jhon, quien aún estaba de pie—. En realidad los planetas giran formando complejas curvas que simplificamos dibujándolas como elipses, como explicó Newton.

—Así es —dijo el profesor calmándose y respirando agitado después de esa tremenda reprensión—, por ello estos objetos giran en círculos aquí, porque la obra de Copérnico no contemplaba ese detalle.

—Se puede arreglar —dijo Jhon, apuntando con su dedo hacia arriba— ¡Mysterium Cosmographicum! —los objetos cambiaron sus órbitas, convirtiéndose en elipses. El profesor se sujetó de la mesa, mirando impactado.

—¿Qué hiciste? —le preguntó.

—Mysterium Cosmographicum es una obra de Johannes Kepler, él demostró que las órbitas planetarias no eran círculos, sino elipses. Claro, luego vino Newton y dijo que no eran tampoco elipses, pero es una buena aproximación...

—Sí, pero… ¡véte a sentar! —señaló a la manzana que simulaba al sol y exclamó—, ¡Supernova! —la fruta estalló en un disco de fuego horizontal que se extendió hasta inflamar todos los papeles que levitaban a su alrededor, quedando solo cenizas. Se sentó en su silla y cambió el tema—. ¡Tomen nota mental en sus libretas de lo más importante! Existen tres escuelas de estudio en la universidad: Ciencias, humanidades y mercantil. Ustedes escogerán la que quieran. Empecemos con Mercantil, las estadísticas sugieren que la mitad de ustedes querrá estudiar allí. ¿Por qué? …¿Hay alguien aquí?

—¿Por el dinero? —preguntó un joven quitando restos de ceniza de su mesa..

—¡Por supuesto! Seguro creerán que hay un código para multiplicar el dinero. Bueno, lo hay, pero si lo usan irán a la cárcel. Creerán que Mercantil es manejar dinero, hacerse millonario en dos semanas, andar con gente rica, ¡pero no! Son ecuaciones diferenciales, modelos estadísticos, probabilidades, teorías económicas. Son campos necesarios; no son tan aburridos como suenan, son poderosas herramientas que mueven el mundo de las finanzas; pero si van a estudiarlos, vayan conscientes de lo que verán.

—¿Por qué estudiar mercantil aquí y no en el mundo? —preguntó Celeste cariñosamente.

—Buena pregunta, ¿su nombre, señorita?

—Cele, profesor —dijo dulcemente.

—Qué extraño nombre, ¿es una abreviación? Digo, no es extraño del tipo “qué malo”, sino… es hermoso. Verás Cele, en el mundo son solo libros y computadoras; aquí, aprenderías a sacar un país de la pobreza, favoreciendo movimientos políticos, aconsejando inversiones de alto riesgo, protegiendo las áreas más vulnerables. Somos personajes activos en todas las áreas de la sociedad humana, porque al fin y al cabo, vivimos la mayor parte de nuestra vida con ellos. Si ellos están bien, nosotros estaremos bien. ¡Humanidades! ¡Apuesto a que aquí hay dos o tres futuros abogados respondones, alzados, busca pleitos! Necesitamos gente así defendiendo al inocente. ¿Qué pasa si algún gobierno corrupto envicia las pruebas en un juicio? ¿O si acepta soborno?

—Si los poderes están divididos —expresó Jhon—, pueden luchar con los instrumentos legales que tienen que haberse establecido previamente, como reunir pruebas que demuestren un juicio viciado y en su lugar hacer un juicio ante la asamblea o senado y decidir por medio de votaciones de los diputados.

—Me dormí con tanta explicación —dijo Celeste a los alumnos a su alrededor.

—Así como lo has dicho, los poderes tienen que estar divididos. Barón de Montesquieu, un francés muy sabio, viendo los abusos de la monarquía absolutista, acaparando todos los poderes bajo un solo minúsculo megalómano regente: el rey —y se puso de pie para caminar entre las mesas—; decidió proponer la división de poderes en lo que se conoce y se practica hoy como “democracia”, aunque en gran parte fue inspirado por el modelo monárquico inglés, que no es absolutista: Poder ejecutivo para gobernar, poder legislativo para aprobar y desaprobar las leyes por las que se rigen todos los poderes y los ciudadanos, y poder judicial para castigar al que incumpla las leyes existentes. ¿Y quiénes ejercen el poder? El pueblo, por elección popular, cambiando frecuentemente los representantes.

—¿Qué hay de los rulers? —preguntó un joven de cabello castaño claro y ojos marrones.

—Qué pregunta… ¿cómo se llama usted?

—Albert, señor.

—No es mi labor ni mi deseo mencionarles qué hacen los rulers en esta sociedad —dijo con desdén—, después les explicarán eso. También se estudia historia del arte, lenguas... las humanidades son muy amplias, un tercio de ustedes probablemente entre en esa escuela. Recuerden —llegó al final del aula y se dio media vuelta—, no es como en la universidad de los humanos, aquí aprendemos a servir, no solo a contemplar. Y finalmente mi escuela: La ciencia. Somos el motor industrial, científico y comercial de la Creación —y se infló de orgullo—. Nuestra influencia es mayor que cualquier otro campo. Pocos aprueban, tiene la mayor cantidad de desertores; asegúrense de estar dispuestos a pagar el precio de una carrera como esta, y no me refiero al pago de la matrícula, saben que la universidad es completamente gratis. Me refiero a dejar a un lado la vida social, familiar, los hobbies y todo aquello que les quite tiempo. Los hackers por cierto, han sido todos estudiantes de la ciencia, por eso estas carreras son tan temidas por los megalómanos rulers..

—¿Hackers? —preguntó Jhon.

—Son los enemigos más famosos de los rulers —dijo Lamantis, quien luego saludó a Jhon con la mano.

—Los hackers son personas con poderes para crear y modificar los códigos —continuó Romanazzi—. Los fundadores supuestamente dejaron el éter “cifrado”, “sellado” para que ningún coder pudiera añadir ni quitar nada, pero eso no es verdad...

—¿Por qué son enemigos los rulers de los hackers? —preguntó Kate.

—¿No saben? ¿En dónde han vivido todo este tiempo? —dijo al acercarse a Kate—. Muchos hackers aparecieron en nuestra historia usando sus poderes en actos de terror —y bajó la voz al acercarse a ella, hablando como en secreto—, y siempre atacando a los.. dije que no los quiero mencionar… los rulers.

—Profesor, en serio, ¿qué edad tiene usted? —preguntó Celeste sonriendo, para que Kate no le robara toda la atención.

—Veinticinco años solares. Es todo, para más información, vayan a la entrada principal de este edificio, ahí habrán volantes de promoción de cada escuela. Tengo que irme por razones que no son necesarias explicar... Hay que comer.

—Tenía que salir Celeste a desviar el tema —dijo Kate en voz baja lanzándole su mirada matona a Celeste.

—Quiero hablar con usted caballero —dijo mirando a Jhon—. El resto puede irse, ya.

—Te esperamos afuera Jhon —dijo Celeste, quien miraba al profesor sonriendo —cuando todos salieron, Jhon se acercó al profesor.

—Dígame, señor.

—¿Qué fue eso? Nunca había escuchado un código con Kepler —preguntó sumamente preocupado.

—Pues, se me ocurrió que si usted usó un código con el nombre de una obra de Copérnico para…

—Sí, sí, lo entiendo, sumamente lógico; pero aquí lo ilógico del asunto: Cuando Kepler escribió “Mysterium Cosmographicum” aún no había descubierto las órbitas elípticas, de hecho su trabajo sobre las órbitas era erróneo, ¡como él mismo descubrió años después!

—Pues… no sabría contestarle.

—Ten cuidado. Ten mucho cuidado.

—¿Con qué, señor?

—Ya dicen cosas de tí. Sería mucho más grave para esta escuela que corriera el rumor de que un Wise, precisamente un Wise… anda mencionando códigos que nadie ha escuchado antes. Los rulers tienen una política de cero tolerancia hacia cualquier manifestación de este tipo, debido a los hackers. Evita en estos días el mostrar lo que sabes delante de la gente.

—Lo haré, señor —el profesor se dio media vuelta y salió del salón apresurado. Jhon se regresó a su mesa para tomar su libreta, que la había dejado y se retiró. Al salir, los chicos lo esperaban para preguntarle qué le había dicho Romanazzi, pero Lamantis lo interceptó con una cara de satisfacción.

—Estuviste brillante, Jhon.

—Qué bueno que tenemos la misma clase, ¿no? Oye, lamento lo de tu manzana, el profesor fue demasiado rudo, contigo y con el resto de la gente, es muy irrespetuoso; el que sea inteligente y haya estudiado ciencias no le da derecho a despreciar las aspiraciones no científicas de los demás.

—No importa, ya estoy acostumbrada a que me traten así por mi fe —dijo ella sin preocupación.

—Ahh...

—Gracias a Dios estás bien. Me preocupé por ti cuando escuché que habían muertos unos chicos.

—Sí, estuvo cerca, literalmente —Lamantis lo miraba fijamente sin parpadear—. Una pregunta, ¿por qué usas lentes? Los coders no enfermamos —Lamantis se los quitó y los miró con tristeza.

—¿Se me ven feos?

—No, eres… única por cargarlos. Resaltan tus ojos claros.

—¿En serio, Jhon? —dijo ella animándose, Kate y Celeste miraban de lejos echando humo por las orejas, Lamantis vio que Jhon se distrajo al verlas a ellas— escuché a Celeste decir que mis ojos son color marrón pupú. ¡Disculpa por la palabra! Yo no digo esas cosas, pero fue literalmente lo que ella dijo.

—¿Que dijo qué? —expresó Jhon horrorizado—. Celeste es otra Romanazzi, se pasó —Jhon miró a los chicos que lo esperaban y miraban, pero no les devolvió ni una seña—. Por cierto, ¿desayunaste?

—¡No! Con todo esto que pasó cerraron el comedor y no me quedaba sino esa manzana, pero bueno…

—Yo hice cuatro sándwiches, si quieres nos comemos dos y dos.

—¡Gloria a Dios! ¡Sí! ¿Sabías que podemos pasear en bote? El señor José está empezando los caminos de la fe, ayer me dijo que había recibido a Cristo en una cruzada y desde entonces nos hemos estado hablando, lo estoy discipulando; me dijo que hoy estará prestando botes en el muelle que hay abajo. Me gustaría pasear por los islotes a ver los pajaritos, quizá dibujar alguno con mi mente, ¡un pic nic en bote!

—Vamos, y así buscamos frutas por esos árboles, vi muchas que se ven sabrosas.

—¡Ay, qué bendición!

Celeste tomó el brazo de Kate y se quedó tiesa, al ver que él se iba con Lamantis sin acercarse a ellos si quiera para explicar qué harían. Ellos caminaron hasta el muelle, donde el señor José estaba todo empapado en la orilla y discutía con un muchacho que sacaba agua de un bote.

—¡Te dije que no te menearas tanto, hombre!

—Pero don José —decía el joven portando unas botas largas de goma y pantalones de pescador— si usted se pone de ese lado del bote con toda su barriga, cómo no se va a voltear, ni que yo fuera qué para compensar esa panza.

—¡Buenos días, señor José, Dios lo bendiga! —saludó Lamantis—. ¿Quiere que lo ayudemos en algo?

—Sáquenme a este negro de aquí, adóptenlo.

—Ya le quité el agua, don —contestó el muchacho con voz sumisa.

—Estoy todo mojado. ¿No te enseñó a pescar tu tribu africana?

—Pero si yo soy colombiano.

—Maldito negro tropical. Sale para allá. Deja eso.

—La esclavitud se abolió hace tiempo —dijo Jhon empezando a molestarse.

—Este negro no es un esclavo, es un flojo asalariado.

—El señor José está en un proceso de crecimiento espiritual —dijo Lamantis—, dale paciencia Jhon, que hace poco recibió a Cristo, los frutos vienen con el tiempo.

—La gente no tiene que volverse cristiana para ser respetuosa —dijo Jhon dándole la espalda al señor José y cruzando los brazos—. De hecho los blancos cristianos no son precisamente reconocidos por su respeto a la gente de color.

—¡Ya, deja la quejadera, hombre! Me salió sindicato estudiantil ahora. ¿Quieren un bote? Agarren ese que está amarrado allá en aquel palo, porque éste como está les va a mojar el…

—Ya vamos a tomar ese —le interrumpió rápidamente Lamantis, tomó a Jhon de la mano y lo llevó por el muelle hasta el bote que señaló el señor José. Ambos bajaron por unas escaleras y se montaron, Jhon desató la cuerda que mantenía al bote anclado al muelle; tomó un remo y empezó a alejarlo de la isla. Lamantis lo miraba, él solo sonreía.

—Hacia allá, Jhon, por favor; creo que hay un nido de aves en esa islita.




Capítulo 9



Un asunto de géneros









—Qué lindos pajaritos —dijo Lamantis al dejar migajas de pan en un nido con dos pichones, colocado en una rama; ella y Jhon se encontraban en el bote, el árbol parecía flotar sobre el agua en una isla formada por las raíces, el día estaba nublado y había una ligera neblina que impedía ver al menos desde un kilómetro de distancia.

—¿No sabes qué aves son?

—No tengo idea, pero son hermosas. ¿Te interesan las aves?

—No, los nombres científicos de los animales sí. Me preocupa un poco que les dejes panes, no sabemos si los digerirán bien.

—¡Cierto! Se los dejaré aquí cerca, que sus padres puedan verlos pero que los pichones no lo alcancen. ¿Estudias nombres científicos de animales?

—Solo me se unos pocos, me interesa más el idioma.

—¿El latín?

—Sí —dijo degustando su sándwich.

—Cuando era pequeña lo estudiaba; no me interesaba mucho, así que lo olvidé.

—¿Y qué otros idiomas aprendiste?

—Griego y hebreo, por supuesto —dijo Lamantis entretenida escuchando a las aves de alrededor—, para leer la biblia. También me defiendo en francés y rumano. Ahora que lo pienso, el latín me ayudó a digerir el rumano más fácilmente, es el idioma que más se le parece en la actualidad.

—¿Y qué lees?

—Muchísimo. Soy una coder.

—Cierto, ¿y cuáles son tus libros favoritos?

—Aparte de la biblia, por supuesto; Nuestra señor de París, La Sirenita y Romeo y Julieta.

—¿Te sientes identificada con esas historias?

—No, para nada.

—¿Segura? —dijo Jhon preocupado.

—Segurísima. El jorobado de Notre Dame es católico, la sirenita es mitología pagana y Romeo y Julieta se basa en un tiempo en que Wales era dominada por la iglesia católica, no la anglicana.

—No me refiero a la religión —dijo cerrando los ojos para ocultar su pesadez—. Ni siquiera estaba pensando en eso. Me refiero a la vida de los personajes principales de esas tres historias… todos al final se suicidan.

—Mueren por amor —dijo ella mirando el agua.

—Vaya. No pensé que detrás de esa personalidad devota hubiese una mujer tan apasionada.

—Me gusta la fantasía. Imaginar un amor imposible no es muy dificil para mi.

—¿Por qué tendría que ser imposible un amor para ti?

—El derecho de amar no es universal, Jhon —dijo con melancolía mirando la neblina—. Muchos estamos atados a un destino planeado, y fuera de él no podemos movernos. A veces soy ese jorobado que nadie ama por su apariencia monstruosa, pero tiene un corazón lleno de amor para dar, si alguien quisiera recibirlo. O esa princesa que daría todo por caminar en el altar hacia su gran amor, pero que sería capaz de quitarse la vida con tal de no quitarle a él su felicidad. O como esa Julieta que hallaría en la sepultura la libertad de vivir la plenitud del amor que le negó la sociedad —Jhon guardó silencio, esta vez él miraba a Lamantis con la admiración con que ella lo miraba antes. Entonces habló:

—No soy dado a las historias románticas pero... lo que hizo a estas historias eternas, fue que al final había una esperanza. El personaje principal de la biblia aceptó su destino de muerte, por amor a sus amigos, y al final resucitó; el jorobado terminó unido al cuerpo de Esmeralda y ambos se volvieron polvo; la sirenita se convirtió en un espíritu etéreo libre del dolor; y la muerte de Romeo y Julieta puso fin a la enemistad de los Montesco y Capuleto, erigiendo estatuas de oro de ambos en su honor —Lamantis lo miró nuevamente, sus ojos se volvieron como de vidrio con las lágrimas a punto de caer.

—Jhon, esto es sin consecuencias ni ataduras posteriores —se quitó los lentes, se sentó junto a él y lo besó, un beso quieto y prolongado; el bote empezó a girar suavemente, los peces saltaban del agua como salmones y aves arrojaban ramitas y hojas alrededor de ellos.

—¿Y eso, por qué fue? —dijo Jhon extasiado.

—Ya debemos volver —dijo ella poniéndose los lentes nuevamente y sentándose aparte, con tristeza—. No le cuentes a nadie de esto, por favor. Y no se repetirá.

—¿Lo hice mal?

—Lo hiciste perfecto. Por favor hablemos de otra cosa mientras regresamos —se apoyó del árbol para empujar el bote y Jhon tomó el remo.

—…Algunos de los alumnos y hasta el profesor Skiáchtro hablan mal de mi por lo sucedido esta mañana. A ti no parece importarte.

—Yo sé que no eres responsable. Lo veo en tu mirada apacible. Tienes tanto potencial como el profesor Romanazzi, y creo que él se horrorizó porque no pudo impresionarte; pero no eres como él, defiendes a las personas y tiendes a protegerlas, no a humillarlas. Por eso me siento segura contigo a pesar de que…

—¿De qué?

—De que seas Wise.

—¿Y eso qué? ¿Por qué tanto estigma a mi apellido?

—Hay mucho de historia coder que desconoces, por lo que veo.

—Mhhh… sí, supongo.

—De todas maneras no eres el único Wise en esta isla.

—¿Cómo?

—Esta mañana cuando el profesor Skiáchtro preguntó por tu apellido, tú levantaste la mano, pero como estabas de primero no viste hacia atrás; otro chico levantó la mano. La bajó cuando supo que preguntaban era por ti, pero yo me di cuenta.

—¿Otro Wise? ¿Y quién era ese?

—¿Recuerdas el chico que preguntó por los rulers en la clase de hoy?

—Un momento —dijo Jhon al dejar de remar.

—Tú lo escuchaste. Se llama Albert.

—¿Albert Wise? —gritó Jhon espantando a las aves de los islotes cercanos.

—Sí, supongo —Jhon empezó a remar más rápido—. ¿Qué pasa?, ¿lo conocías, entonces?

—No. Eso es lo que voy a hacer.

En la biblioteca de la isla, Kate y Alex buscaban libros desesperadamente.

—No entiendo por qué no funciona Marco Polo en esta biblioteca —dijo Kate ocupada leyendo los títulos de un gran estante.

—Admitámoslo, no hay libros coders aquí; solo libros humanos.

—¡No lo puedo creer! —dijo decepcionada dando un paso atrás para ver bien todos los libros.

—Si al menos hubiese un bibliotecario a quién preguntarle.

—Ni siquiera eso.

—Aquí falta un libro —dijo Alex al acercarse a un espacio vacío en un estante—, alguien entró antes que nosotros. ¿Crees que se hayan llevado el único libro coder que había?

—No creo —dijo Kate al ver el estante, sin poner mucha atención—, por la posición en que se encuentra este espacio, se trata de un libro de literatura clásica.

—Está entre Shakespeare y Shakespeare.

—Es obvio que es un libro de Shakespeare, Alex.

—¿Cuál se habrán llevado, entonces?

—Aquí hay… Julio César, Macbeth, Otelo, Tito y Andrónico…

—Son tragedias shakesperianas.

—Entonces debería estar Romeo y Julieta.

—Bueno, alguna mujer se llevó Romeo y Julieta. Fin del caso.

—¿“Alguna mujer”?

—Es una historia de amor.

—Ni porque sean coders dejan de comportarse como neardentales —dijo Kate caminando hacia afuera de la biblioteca—. Espero que mi hermano no se haya metido en los laboratorios.

—¿Por qué iba a hacer eso? —preguntó Alex corriendo hacia afuera porque Kate caminaba muy rápido.

—Para investigar los asesinatos. Es una idea que tenía Celeste y ella se cree una “doctor philosophiae” en química…

Mientras tanto en el comedor...

—¿Qué importa lo que diga Jhon? —dijo Celeste comiéndose un pedazo de torta.

—Pero no notas ningún sabor extraño, ¿verdad? —dijo Kevin preocupado con otro pedazo de torta en un plato.

—Te comiste tres empanadas, te bebiste dos vasos de jugo y ahora te va a preocupar si la torta está envenenada.

—Bueno, con hambre no se razona. No sabía que comías tanto, ¿cómo no engordas?

—Tengo un metabolismo perfecto —dijo tras terminarse la torta y beber agua—, soy la maldita envidia de todas las tragonas en mi familia. Ahora —se limpió la boca con una servilleta y sacó un labial y un espejo de su cartera—, tenemos que pensar en el asesino, hay que descubrirlo antes que Jhon o tu hermana lo hagan.

—¿Por qué?

—Porque se creen los mejores, cariño. ¿No ves cómo nos tratan? A mí como la rubia tonta superficial que no sabe dónde está parada, y a ti como el adolescente inmaduro que no se baña, el ñoño de los videojuegos.

—Yo me baño, no todos los días pero... —dijo oliéndose la franela.

—El punto es… eres un seguidor, no alguien a quién seguir —se miró en el espejo y se maquilló los labios—. Si quieres que una chica se interese en tí, tienes que ser un líder, alguien influyente —chasqueó los dedos dos veces— un hombre con chispa. Jhon con un poco de experiencia puede tener todo eso, pero no es tan apuesto como tú.

—¿En serio?

—Ajha.

—¿Y qué quieres que haga?

—Exactamente eso, que pongamos por obra mi plan. Con tu inteligencia y esos fuertes brazos tuyos, y mi conocimiento de química, nos vamos a meter en el laboratorio esta noche y resolver el crimen.

—¿Qué? ¿En el laboratorio de biología y química?

—Sí.

—¿Y si nos descubre Bloody Mary?

—Vamos a ser sigilosos, espero que no haya nadie ahí a esa hora; y si es así, yo tengo unos cuantos trucos bajo la manga. Escucha, la idea “genial” de Jhon es que me recorra toda esta isla buscando un armario para irnos de aquí; ni que lo encuentre le diré dónde hay uno, no me pienso ir de vuelta a mi casa así después de haber pasado la noche afuera. Si no vuelvo con un título de aprobación preuniversitaria en la mano o algo que acredite que entré a la universidad, prefiero regresar tiesa y con un acta de defunción, que viva y derrotada a verle la cara a mi papá con las manos vacías.

—¿Le tienes tanto miedo a tu papá?

—Para nada. Ya sé que me castigaría unos días encerrada en la casa y después me dejaría salir sintiéndose mal porque soy su hija única y consentida. Se trata de honor, algo que tienes que tener, Kevin, como hombre. ¿Vas a escuchar lo que te mandan a hacer tu hermana y Jhon, o vas a escucharme a mí para que tomes las riendas de tu destino?

—Ok, te escucho a ti. ¿Para qué iríamos al laboratorio?

—Tres razones: Primero —enumeró con el dedo índice de la mano izquierda—, hay que ver si alguien tomó alcohol de allí, no solo el alcohol etílico mata; podrían haber preparado alguna sustancia nociva o simplemente sacarla de allá; necesito averiguar eso. Segundo —añadió el dedo medio al conteo—, quiero ver si hay artefactos en ese laboratorio, he sentido muchas cosas en la isla que son artefactos, aunque no sé cómo se usan o si está prohibido, y quizá podamos descubrir algo coder allí que nos aventaje. Tercero y más importante —sacó el dedo anular—, pero menos probable que suceda, quiero saber si puedo preparar una mezcla especial que me enseñó mi padre, es el secreto de su éxito financiero, pero los ingredientes son escasos y nunca lo he podido reproducir.

—¿Qué mezcla es esa? —preguntó Kevin sumamente interesado.

—Si te lo dijera te tendría que matar.

—¿Me hablas en serio?

—¡No, bobito! —guardó su equipo de maquillaje en la cartera, se inclinó hacia él y le habló en voz baja—. Es una bebida coder que te permite ver la solución a un problema, se llama “Veni, vidi, vici” y yo sé cómo prepararla.

—¿Una bebida coder? —dijo Kevin en voz baja—. ¿Quiere decir que eso de que el agua se convirtió en vino… y que también gente murió al beberlo, puede haber sido hecho realmente... con un código?

—Probablemente fue así. Este código te permite obtener el triunfo rápidamente. Imagínate la gloria que tendremos… si nosotros resolvemos el caso, juntos —Kevin movió los ojos de izquierda a derecha, razonando.

—Tenemos que crear un plan para entrar.

—¡Eso!

—Jhon sería útil abriendo puertas cerradas pero…

—¿¡Qué te dije!? —dijo Celeste alterada.

—Ya, yo sé… no le diremos. Por lo que la otra opción es entrar por una ventana. El edificio tiene bastantes. Aunque son de vidrio.

—Se va a romper lo que se tiene que romper.

—¿Qué van a romper? —preguntó Jhon de sorpresa sentándose en la mesa de ellos.

—Un vidrio —dijo Kevin asustado.

—Cállate, imbécil —le regañó Celeste.

—¿Qué me ocultan?

—¿Nosotros ocultándote cosas a ti? Jamás —dijo Celeste—. ¿Pero tú? ¿Qué no nos has dicho?

—Si quieren romper vidrios pueden usar Kristallnacht.

—¿Eso cómo es? —preguntó Kevin con interés.

—¿Lo ves, Kevin? —se quejó Celeste—, otra vez Jhon diciéndote qué hacer.

—¿Y a tí qué te picó? —le dijo Jhon riendo—, ni siquiera los estoy regañando por comer aquí. Ya no quiero volver a casa antes de tiempo.

—¿Por qué? —preguntó Celeste con sospecha—, ¿pasó algo con Lamantis?

—Sí.

—¿Qué cosa? —dijo ella asustada por la respuesta.

—Lamantis me dijo que había otro Wise en nuestra clase.

—¿Un familiar tuyo? Preguntó Kevin sorprendido.

—Pues… se llama Albert… Albert Wise.

—¡Como tu abuelo! —dijo Celeste poniéndose la mano en la boca.

—¡Tiene que estar emparentado contigo! —dijo Kevin animándolo— debe ser hijo, o nieto, o sobrino nieto de tu abuelo, o algo así.

—Sospecho que es hijo de mi tío Arthur. Se parecen mucho. Y eso no sería buena noticia del todo, ya sabes lo de mi tío…

—Oh, oh… —dijo Celeste.

—¿Ya lo dedujiste? —dijo Jhon tomando un pedazo de torta del plato de Kevin.

—Si hay otro Wise en tu generación —dedujo Celeste—, y es hijo de tu tío, por lo que es nieto de tu abuelo…

—No me enredes —dijo Kevin apresurado—, ve al grano.

—Probablemente él también querrá ser un ruler. El cargo es heredable desde Albert el viejo, así que alguien en la familia lo va a tener que ocupar.

—Y si soy yo, no podrá ser él —dijo Jhon comiendo. Celeste lo miró morder la torta y esperó que dijera algo más, pero no añadió nada.

—Ay, sí, pero qué preocupado el niño —dijo ella—, ¿qué te hizo Sor Lamantis en la montaña que estás tan relajado? ¿No te das cuenta que te pueden estar tratando de matar por una herencia?

—¿Por qué le dijiste a Lamantis que tiene los ojos color marrón pupú? —le preguntó Jhon de forma acusativa.

—¿Que yo dije qué? ¡Por favor! Yo a esa estúpida ni los buenos días.

—Corrección: No se lo dijiste, ella lo escuchó de ti.

—Jamás en mi vida usaría yo esa palabra; además estamos en un comedor, ¡ordinario! —se paró y se fue molesta.

—¿Qué hace tu hermana? Le preguntó Jhon a Kevin.

—Se fue a la biblioteca a ver si conseguía libros coders.

—¿Por qué no la acompañaste? Son días peligrosos.

—No anda sola, se fue con Alex.

—¿Y Alex es tu amigo de toda la vida?

—Ehh… ¿sospecharías de Alex? Tú tampoco eres mi amigo de toda la vida.

—Cierto, pero yo estaba contigo todo el tiempo, no sabemos ni dónde durmió Alex ni nada.

—Yo no sospecho de ti, tonto. Me refiero a que...

—Sí, sí, yo sé. Igual no deberíamos estar tan separados.

—Bueno, las chicas estaban molestas contigo porque te fuiste con Lamantis sin decirnos nada de tu conversación con puente roto.

—¿Porque no les expliqué nada o porque me fui con Lamantis? ¿Tú estás molesto conmigo por alguna de esas razones?

—No. Para nada.

—Entonces son cosas de mujeres.

—Ajha, sí, el galán; las dos se derriten por ti, según tú.

—No, pero es como una competencia entre ellas; a ver quién recibe más atención —Jhon trató de tomar el último pedazo de torta pero Kevin lo arrebató del plato antes—. Son mujeres, Kevin, son todas iguales.

—Siempre he escuchado eso, pero sobre nosotros.

—Mira, ahí viene tu hermana bajando, ¿la ves? Ya nos vio sentados aquí, va a detenerse a hablarnos como si no le importara mucho, como que no le queda de otra porque tenemos que saber “algo importante” pero en realidad quiere nuestra atención —Kate siguió de largo ignorándolos.

—Algo no funciona en tu teoría, Jhon —dijo Kevin poniéndose de pie y tragándose el pedazo de torta de una bocanada.

—Bueno... a juzgar por lo que ha pasado hoy, concluyo que las mujeres son, extrañas… muy extrañas.

—Mejor vamos detrás de ella —dijo Kevin.




Capítulo 10



La reunión secreta



En la cabaña, Kate estaba sentada en el comedor mirando su libreta.

—La niebla no deja ver nada —dijo Jhon mientras abría la puerta y entraba— me resulta imposible deducir dónde estamos.

—¡Pero tiene que haber alguna forma de averiguarlo! —contestó Kevin entrando después de él.

—Si pudiera ver el horizonte podría hacerme una idea del diámetro de este planeta. ¿has visto las fotos de la Luna? El horizonte se ve muy cercano, porque tiene un diámetro mucho menor al terrestre, alrededor de un cuarto; pero no puedo ver más allá de los islotes. Y la gravedad no me dice nada, se siente como en la Tierra —Kevin dio varios brincos mirándose los pies—; si fuésemos más livianos o pesados sería una prueba definitiva de que abandonamos el planeta. Pero también hay seres vivos como los de la Tierra: animales, vegetación… todo parece igual.

—Tampoco veo a ningún profesor a quien le podamos preguntar —siguió Kevin.

—Si es que cuando hablaba con “Romanazzi” —dijo su nombre con énfasis mirando a Kate para ver si llamaba su atención—, se fue rápidamente y no me dejó preguntarle más nada —Kate seguía viendo su libreta.

—Entonces, ¿crees que tu primo intente matarte hoy o mañana? —e hicieron una pausa esperando a que Kate se impresionara.

—Están que se mueren por hablarme —dijo ella volteándose a mirarlos.

—¡Claro que no! —contestó Kevin a la defensiva—, tú sigue en lo tuyo.

—Lo haría si no me distrajeran hablando en voz alta.

—Tengo un primo y quiere mi puesto en la secta rulers, ¿no te interesa saber? —preguntó Jhon.

—¿Tengo que? —contestó ella sin ánimo y siguió viendo su libreta.

—A ver, ¿cuál es tu problema? —preguntó Jhon—, ¿por qué estás molesta conmigo?

—No estoy molesta, estoy decepcionada.

—¿No es lo mismo? —contestó él.

—¡No!

—¿Y por qué estás decepcionada?

—¿Por qué estoy decepcionada? —caminó hacia las ventanas y las cerró, se paró en frente de Jhon y empezó a hacerle una lista de razones.

—Ayer mataron a cuatro personas y pudimos haber sido nosotros, esta mañana un profesor te acusó públicamente de asesinarlos, sabes el peligro que corremos comiendo en el comedor, o siquiera por estar en esta cabaña, sospechas que van a seguir matando inocentes para destruir a la universidad; y aún así decides irte sin decirnos nada, te desapareces irresponsablemente sabiendo que tienes una investigación sobre tu cabeza, nos dejas en el aire a que veamos qué vamos a hacer, te vas de paso con una extraña con comportamiento asocial de la cual no sabíamos nada y ni siquiera avisas adónde vas ni cuándo vuelves; y nosotros nos quedamos preocupados por tí: porque te vayan a matar por tu apellido, porque te vayan a linchar por sospechoso de asesinato, porque tu tío aparezca detrás de un árbol y te corte la cabeza, porque te suspendan por averiguaciones, porque te encierren en un cuarto por horas para que confieses, porque te comas algo envenenado o que te arrojen otro código y te dejen tirado en el piso temblando y nosotros no estemos ahí para sacarte la pata del barro. ¿Todavía quieres saber por qué estoy decepcionada, Jhon José Ignacio?

—¡Yo no me llamo José Ignacio!

—Jhon José Ignacio de la Fuente, ¿qué tienes en la cabeza aparte de pelos? ¿Tú crees que esto es un juego?

—Ya entendí, ya; toma aire.

—¿Y tú me preguntaste si yo he desayunado? —le dijo a Kevin cruzando los brazos.

—¿Ya desayunaste?

—¡No!

—¿Quieres que te traiga algo del comedor?

—No. Ya no quiero nada. Mi propio hermano no se preocupa por mi, estoy sola —y subió las escaleras.

—Qué histeria —dijo Jhon riendo; esperó que terminara de subir y luego le preguntó a Kevin—. ¿Siempre es así o solo en sus días?

—Las coders no tienen “días” —contestó Kevin.

—¿Cómo así?

—Las mujeres coders no tienen menstruación.

—¿Ah?

—¿Alguna vez viste que tu mamá comprara protectores de esos con alitas…? No sé cómo se llaman, de los que se ponen ahí abajo cuando les llega “la visita”.

—Yo tampoco sé cómo se llaman. No, nunca. Qué raro eso, me dejaste en shock.

—Pero volviendo al tema de tu supuesto primo, ¿cuándo lo piensas buscar?

—No lo he conseguido. Tampoco sé qué decirle cuando lo vea.

—Bueno pero si lo quieres conseguir, puedo usar Marco Polo, quizá lo ubique —y sacó su libreta de un bolsillo—.  Sobre este mapa quizá aparezca como un punto amarillo.

—Sí. Para saber dónde está a cada momento, sería útil. Pero aún no sé cómo liberar ese código.

—SI te lo digo no lo podrás liberar, es todo lo que sé; hay códigos que son así y otros que no. Tu primo sabe quién eres tú por toda la “promoción” que te han dado los profesores, nosotros deberíamos saber más de él.

—Mejor nos quedamos aquí quietos por ahora... hay mucho que analizar. ¿Qué hacemos con tu hermana?

—No sé. Déjala que se le pase la rabia —y guardó su libreta.

—¡No estoy molesta! —gritó ella desde arriba— ¡y no se consiguen personas con Marco Polo!

—Estúpido código —se quejó Kevin y se fue a subir las escaleras. Jhon le siguió. Arriba, ambos se echaron en sus camas, Kate seguía mirando su libreta.

—¿Qué tanto haces viendo eso? —le preguntó Jhon.

—Dibujo con la mente —dijo ella serena.

—¿Luego se borra? —preguntó él abriendo la suya.

—Sí, si piensas en eso se borra.

—¡Hey! —exclamó Jhon con sorpresa revisando las páginas—, ¿qué es esto aquí?

—¿Una actualización? —preguntó Kate ansiosa—, yo no tengo nada nuevo.

—No creo que tengan esto, miren…

—¿Qué idioma es ese? —preguntó Kevin al ver la segunda página de la libreta de Jhon con un escrito.

—Es alemán —contestó Kate—. Está escrito en letra cursiva, no en molde como la primera actualización. ¡Jhon, traduce!

—”No bebas ni comas nada sin antes usar este código, la comida puede estar envenenada: Hansel y Gretel. Si te explico cómo funciona, no podrás usarlo; dedúcelo, que el éter te guíe”.

—¡Oh my God! —expresó Kate con susto.

—Efectivamente —dijo Jhon—, la letra es diferente a la actualización de la clase de Romanazzi. Esto no es un enunciado oficial de la Universidad.

—Alguien te está advirtiendo, y te quiere proteger —dijo Kate.

—¿Pero quién? —preguntó Jhon pensando.

—¿Dejaste tu libreta sola en algún momento? —preguntó ella.

—Sí. En el salón, mientras hablaba con Romanazzi y los alumnos salían. Del resto ha estado conmigo en mi bolsillo todo el tiempo.

—Un segundo basta para escribir todo este párrafo —explicó Kate—. Así que tuvo que haber sido un alumno.

—Quizá fue Lamantis entonces —dijo Jhon.

—¿Por qué te lo va a escribir y no te lo va a decir en el bote? —preguntó Kevin.

—¿En el bote? —preguntó Kate—. Ay, ni me digas, no me interesa. Pero si estuviste con ella te pudo haber dicho de esto, ¿te dijo algo sobre evitar la comida? ¿te sugirió de que podía estar envenenada?

—¡Yo acabo de comer como un kilo del comedor! —dijo Kevin preocupado.

—No debiste —dijo Kate regañándolo.

—No, Lamantis no me dijo nada de eso.

—Si no le pasó nada a todos los demás que llegaron primero cuando abrieron el comedor —siguió Kate—, no creo que haya estado envenenada, honestamente; hasta super sana es esa comida, como no le echan ni sal[21].

—Okey, vamos a pensar —dijo Jhon entusiasmado, los hermanos se sentaron alrededor de él en su cama—. El código no debe ser “Hansel y Gretel” sino el original en alemán, como está escrito aquí: Hänsel und Gretel.

—Y el que te escribió eso sabe alemán y sabe que tú sabes alemán también —dijo Kevin.

—¡Ohh! Se te fundió el cerebro hermanito —dijo Kate—. Ignóralo, Jhon; tú sigue.

—Pero yo me sé la historia casi letra por letra —insistió Kevin.

—Pero si tú casi ni lees —le dijo su hermana.

—Bueno, cuéntala —le animó Jhon riendo.

—Bueno —aclaró la garganta y habló con voz de narrativa— Érase una vez un pobre leñador que vivía con su mujer y sus dos hijos. Su esposa murió de alguna cosa, entonces él no perdió tiempo y se casó con otra; mandó a sus hijos al bosque para que murieran de hambre, pero les dio pan para el camino para que se murieran bien lejos. Los niños se perdieron tratando de regresar, pero llegaron a casa de una buena anciana, que los alimentó a los pobres desnutridos; quienes le pagaron comiéndose su casa, quemándola en un horno y llevándose sus joyas. ¿Y qué hicieron con eso?, regresaron a su casa aunque estaban perdidos y no conocían el camino; su padre había matado a la madrastra, los niños le dieron el dinero a su padre desgraciado; quien enviudado por segunda vez, aún así, fue feliz por siempre. Fin.

—Es la peor versión de Hansel y Gretel que he escuchado en mi vida —dijo Kate yendo al baño y cerrando la puerta.

—¿Qué pasa? ¿No es así la historia? —dijo Kevin.

—Bueno, tiene más lógica como tú la describes — contestó Jhon.

—Exacto, my friend, dime por qué.

—¿Cómo sabemos que la anciana era bruja, que además era mala y quería alimentar a los niños solo para comérselos? ¿Qué otros testigos hay de eso, más que Hansel y Gretel, que confesaron matarla en un horno ardiente?

—Continúa —le indicó Kevin.

—La pobre anciana, quien probablemente era una viuda devota o una virgen casta de ochenta y tantos años, sintió piedad por los niños que tenían dos días perdidos y sin comer, quienes decían que su padre y su madrastra los botaron de la casa porque no tenían con qué alimentarlos. Pero, ¿y qué pasó con el pan que llevaban para marcar el camino y que los pájaros luego se comieron? ¿Cuánto caminaron? ¿Cuánto pan tuvieron que haber cargado encima para marcar el camino? ¿Cada cuánto soltaban el pan, cada diez metros? No creo que fuese posible ver esas migajas desde esa distancia en un bosque.

—Además —añadió Kevin—, ¿segunda vez que se muere la esposa? ¿Mientras los niños no estaban? Para mi que los mandó a pasearse un rato, mató a la madrastra, la enterró, borró toda evidencia de asesinato y cuando los niños regresaron no se enteraron de la verdadera causa: “¡Oh, niños, esta mujer también era debilucha, no resistió una fiebre”.

—Y como los niños heredaron el gen de asesino —continuó Jhon—, hicieron lo mismo con la bruja, digo, la pobre anciana dadivosa.

—Claramente los niños eran unos asesinos —dijo Kevin haciendo mímica con las manos narrando la historia—. Hansel dijo que la anciana lo encerró y le daba de comer para engordarlo, y que para ver si estaba ya relleno, le ordenaba que sacara el dedo por entre los barrotes. Según Hansel, él le enseñaba era un hueso. ¿Qué acaso la anciana era también ciega? ¿No podía distinguir entre un hueso blanco y un dedo con piel y uñas? Y Gretel tenía todo planeado para quemar a la anciana en el horno; es más, ahora tiene lógica pensar que ambos hornearon a la viejita y se la comieron. A lo mejor su padre mató a la madre de sus hijos por el hambre que pasaban y les dio de comer de su carne, así aprendieron el canibalismo; luego se casó con una gorda para seguir alimentándolos y por eso los mandó al bosque, para irla preparando en embutidos.

—¡Acaban de destruir mi infancia! —dijo Kate molesta abriendo la puerta del baño— ¡Voy a tener pesadillas!

—Bien, obviamente alteré un poco la historia —continuó Kevin—, pero si leen la original, no está muy alejada de mi versión, ¿no es así? Las historias alemanas eran mucho más crudas que como las leen ahora; para empezar, no eran originalmente para un público infantil, ni para la sociedad moderna, ¡era la sangrienta edad media!

—Por eso cuando un coder fundador escuchó este cuento —siguió Jhon explicando—, notó todas estas “cuestiones”, y dada su popularidad, decidió diseñar un código para que, como Hansel y Gretel, podamos comernos cualquier cosa.

—¿Estás seguro que ese es el fin? —preguntó Kevin.

—Oh, sí, escuché el trueno…

—¿En serio? —dijo Kate corriendo hacia ellos—. ¡Rápido, vamos afuera! ¡No uses el código adentro o convertirás la cabaña en chocolate!

—¿Te lavaste las manos? —le preguntó Kevin a su hermana—. Porque vamos a comer.

—¡Claro que me las lavé! Tú eres el cochino, que no se baña.

Al salir, se fueron detrás de las cabañas a una parte donde se elevaba la montaña como una pared rocosa; solo había piedras, árboles y pedazos de troncos picados.

—En teoría puedo comerme cualquier cosa —dijo Jhon—. Intentaré con una piedra —y dijo señalando una—, ¡Hänsel und Gretel!

—¿Y ahora qué? —preguntó Kate mirando a Jhon y a la piedra.

—Me la como, supongo —la tomó, la revisó e intentó saborearla—. Sabe a piedra, y a tierra. No, esto no sirve.

—Quizá solo funciona con las casas —dijo Kevin—. En la historia, Hansel y Gretel se pueden comer la casa porque era comestible.

—No podemos convertir la cabaña en dulce —dijo Jhon—. Es nuestro refugio temporal —en ese momento, varios jóvenes empezaron a salir de las cabañas apresurados, iban a clases.

—¡Las libretas, sáquenlas! —dijo Kate.

—Tengo una clase de geometría… ¿no euclidiana? —leyó Kevin.

—Sí, geometría no euclidiana[22] —confirmó Jhon—. Es algo que se estudia en astronomía, relatividad… no es algo fuera de este mundo, o bueno fuera de la Tierra… ustedes entienden.

—Tenemos que irnos ya para llegar temprano, no se den el lujo de entrar tarde otra vez —les dijo Kate—, el profesor se llama Giacomo, otro italiano; ya saben que con mal genio se les vuelan los tapones.

—Estereotipadora —le dijo Jhon apuntándole con el dedo índice.

—¿Estereotiqué? —le preguntó ella confundida—, esa palabra no existe.

—”Los italianos tienen mal genio, se les vuelan los tapones” —le remedó Kevin.

—Ponte de mi lado, traidor -dijo Kate dolida.

—Hay que preparar esas piernas —dijo Kevin ignorándola—, esto está bien arriba.

—Resolvemos lo de Hansel y Gretel después —dijo Jhon mirando la piedra—. Antes de la hora del almuerzo.

Mientras iban subiendo, Celeste y Alex se encontraban en la puerta de la biblioteca hablando, al verlos, les hicieron señas emocionados para que se acercaran.

—¡Alex tiene algo que contarles! —dijo Celeste exaltada—, todos entraron a la biblioteca, que estaba vacía.

—¡Tenemos pruebas, tenemos pruebas! —seguía Celeste emocionada.

—¿Qué pasó? —preguntó Kate.

—Cuando tú te fuiste —le contestó Alex—, me quedé un rato más abriendo libro por libro a ver si conseguía notas dentro, algo que se me ocurrió de momento. Nadie más vino para acá, así que me senté en el piso en un rincón por allá lejos de la puerta, cuando escuché que entraron varias personas, ¡profesores! Me escondí mejor y vi que se fueron a este cuarto de allá y cerraron la puerta, después llegaron más.

—Debe ser un cuarto de limpieza, o un baño —dijo Kevin al ver la puerta.

—Bueno, se encerraron ahí como por diez minutos —dijo Alex.

—¿Pudiste saber para qué? —preguntó Jhon.

—Me acerqué a la pared, y a que no saben qué hice…

—¿Te sabes el código de espía? —dijo Kevin.

—Bueno, si es el código que te permite escuchar tras las paredes a gente murmurando… sí.

—¡Ese mismo debe ser! —afirmó Kevin—. Mi abuelo me lo enseñó.

—”Lo que habéis dicho en la oscuridad se oirá a la luz —dijo Alex—, y lo que habéis susurrado en las habitaciones interiores, será proclamado desde las azoteas”.

—¿Eso es todo? —preguntó Jhon—, ¿así de fácil se espían conversaciones ajenas?

—Sí —contestó Alex—, para eso se usa la tecnología, ¿no? Para facilitarte la vida.

—Eso me recuerda que el profesor Skiáchtro tiene un oído muy agudo, ¿por qué será? —preguntó Jhon de forma retórica.

—Entonces, ¿qué escuchaste? —preguntó Kate.

—Les cuento…

—Espera —dijo Jhon—. Podemos escuchar el sonido original, si tienes buena memoria.

—¿Cómo? —preguntó él—. je ne comprends pas[23].

—¿Mary had a little lamb? —preguntó Jhon mirándolos a todos—. ¿No se saben ese código?

—Esa es una canción folklórica gringa, ¿no? —preguntó Celeste—. Me la enseñaron a tocar en el piano de niña.

—Sí, pero como código lo usó el San San anoche —dijo Kevin—. ¿Pillaste cómo se usa, Jhon?

—¡Claro! Es obvio. La primera grabación de sonido la hizo Thomas Alva Edison, cuando inventó el fonógrafo; ¿y cuál fue la primera frase que grabó en público?

—¡Escuché el gong! —dijo Kate.

—¡Mary had a little lamb! —contestó Celeste.

—Vaya, me alegra no ser el único nerd del grupo —dijo Jhon satisfecho— ¿Lo captaste, Alex Francois?

—¡Oui[24]! ¿Pero cómo lo uso?

—Toca algo que sea flexible, como este estante de madera —le indicó Jhon—, y piensa en la conversación, esperemos que el éter te guíe a recordar…

—C'est bien. Ahí va… “Mary had a little lamb” —el estante vibró y empezaron a escucharse voces en la biblioteca, Kate corrió a cerrar la puerta. Los muchachos reconocieron la mayoría de las voces inmediatamente, eran el recuerdo de la conversación en la mente de Alex:

MARY: (Se escucha alterada). ¡Faltan solo dos minutos!

SKIÁCHTRO: Llegamos a tiempo, ¡no hay prisa!

MARY: Si llegamos antes no tengo que saludar a nadie, me tendrán que saludar a mi. Sabes que soy maniática con eso.

JOSÉ: (Entra). Bueeeenas… ¿interrumpo algo?

SKIÁCHTRO: Ya quisiera...

MARY: Comencemos con la reunión.

JOSÉ: Aún faltan dos personas, Mary. Vamos a esperar.

MARY: (Se molesta). ¿A quién más le dijo, señor José? Sabe que estamos en desobediencia al reunirnos en secreto.

JOSÉ: A Romanazzi y a Giacomo.

SKIÁCHTRO: Al menos son de confianza.

MARY: No soporto a Giacomo. Me sentaré lejos de él, por aquí me ubico. Skiáchtro haz algo útil y atraviésate para que no se siente cerca de mí.

—La Mary tiene problemas para socializar —dijo Jhon—, está todo el tiempo molesta.

—¿Será la menopausia? —preguntó Celeste. Kate le hizo señas para que se callara.

SKIÁCHTRO: (Estornuda exageradamente como si se le fueran a salir los pulmones). ¡Cuánto polvo! ¿Aquí nadie limpia?

JOSÉ: Si es una indirecta hacia mi… bastante hago manteniendo esta isla con un solo ayudante. Hacen falta unos pinochos que barran esto.

MARY: ¿Cuándo fue la última vez que vi un pinocho? En mi casa había uno, era bueno con los animales, no era respondón, no mentía mucho; lo hicieron leña un día y después no fabricaron otro, mi papá decía que le robaba y que me miraba mucho.

JOSÉ: Yo me comía a los pinochos rebeldes con Hänsel und Gretel cuando era marinero. Bueno, no necesitaba que se rebelaran. No me dejaban dormir, sus patas sonaban tac tac tac, imagínense con una resaca y jaqueca en el mar, y ese sonido...

SKIÁCHTRO: Ohh, la madera de pinocho es exquisita, te entiendo. Hace mucho que no como madera.

MARY: (Se altera de nuevo). ¡Qué calor hace! No hay ventanas, ¿ya pasaron dos minutos? ¡Estoy claustrofobiándome![25].

—¡Se comió unos pinochos esclavos! —dijo Jhon horrorizado.

—Y la Mary sufre de calorones claustrofóbicos —dijo Kevin.

—Está menopáusica, se los dije —insistió Celeste.

JULIO: Buenos días, he llegado un minuto tarde, mis disculpas.

MARY: Siéntate aquí a mi lado, Julio.

JOSÉ: (Con voz de sospecha). ¿Qué pasa Mary?

MARY: ¿Qué pasa de qué? ¿Está borracho a esta hora?

SKIÁCHTRO: Mary no se siente cómoda cerca de Giacomo.

JULIO: A lo que vinimos, por favor.

GIACOMO: (Entra con alegría). ¡Ciao, come stai[26]! ¡Romanazzi! ¿Cómo estás Julito? ¿Cómo te tratan esas alumnas? ¡Las debes tener locas!

JOSÉ: ¡Compadre!

GIACOMO: ¡Compadre! ¿Qué hace por tierra, se le espichó un caucho al barco?

JOSÉ: ¡Ja, ja, ja!

MARY: Excelente forma de iniciar una reunión para discutir cuatro asesinatos.

GIACOMO: Ese loco desgraciado de Cándido, ¡tiene esa cabeza llena de m%¬&#@!

MARY: (Horrorizada). ¡Por las llagas de Cristo!

JOSÉ: Jamás va a aceptar que hay un asesinato con él a cargo de esto. Ahí se fue solo a enterrar los cadáveres sin decirme dónde; va a esperar que pase la semana supongo, no querrá reportar nada por ahora.

JULIO: ¿Qué dice la evidencia que recolectaron esta mañana?

MARY: No tenemos nada.

GIACOMO: ¿Cómo que nada? El compadre José y yo les dimos todo que conseguimos en la cabaña del delito, mientras ustedes distraían a los niños arriba.

SKIÁCHTRO: Sí, pero de nuestros análisis, solo sabemos lo que les escribimos: habían saborizantes artificiales diluidos en agua en la jarra, no muy concentrado para matar a nadie, obviamente; con un pequeño añadido coderiano que aún Mary no descifra.

MARY: Pero que pueden ser vestigios químicos causados por el supuesto código que convirtió el agua en vino, y de ninguna forma pueden causar la muerte, estoy segura.

SKIÁCHTRO: Y los tres estudiantes testigos que no dieron mucha información… más nada. Y ya saben, no pudimos tocar los cuerpos.

JOSÉ: No lo pregunté temprano en la sala de profesores, pero… ¿no existía un código para saber la causa precisa de muerte?

SKIÁCHTRO: Claro, ¿causis mortis, mi vida?

MARY: Sí.

GIACOMO: ¿Por qué no la usaste, Mary?

MARY: Soy química, no bióloga.

GIACOMO: (Grita) ¡Y yo soy italiano pero no como pasta!

MARY: ¡Pues no lo liberé! Me lo enseñaron en la universidad. Era un código por reto, tenía que evitar tres asesinatos y desenmascarar al prehomicida, y en mi vida juvenil estaba era pendiente de quitarle a este las mujercitas de encima.

SKIÁCHTRO: Querida, ¿todavía te acuerdas de tu vida juv…? ¡Ay! No me dolio.

JULIO: No tenemos certeza de la causa de las muertes, entonces.

JOSÉ: Sugerimos una autopsia, pero Cándido se negó.

GIACOMO: ¿Cuándo has visto que se le hagan autopsias a los coders? Esto no es el área 51.

SKIÁCHTRO: Pues es el procedimiento legal entre humanos y tiene su razón de ser.

JULIO: Aparte de la jarra con el líquido sin descifrar, ¿qué más datos recogieron de la escena?

MARY: Pues no muchos, lo que te informamos por escrito.

JULIO: ¿Podemos volver allí y revisar la evidencia nuevamente?

JOSÉ: Cándido mandó a limpiar todo y a cambiar las cosas de la sala por cosas nuevas.

GIACOMO: ¡Viejo maldito!

MARY: (Alterada y horrorizada). ¡Jesús te ampare y te favorezca!

GIACOMO: (Con tono de burla). ¡Sin pecado concebido!

JOSÉ: ¡Te equivocaste de rezo! ¡Ja, ja, ja! (Se modera). Perdón, ahora soy cristiano.

MARY: ¡Si quieres explotar, explótate tú solo Giacomo!

GIACOMO: ¡Ja, ja, ja! Nadie va a explotar, esos son cuentos de camino; los fundadores no hicieron códigos explosivos contra las groserías, ¡ya estuviera hecho polvo!

MARY: Un hacker piadoso pudo haberlo hecho. ¡Déjate de obscenidades!

JULIO: (Golpea algo tres veces) ¡Señores! ¡De vuelta al tema que nos atañe! No tenemos cadáver, no tenemos escena del crimen, ¿qué tenemos, un móvil?

JOSÉ: Lastimosamente el que dijo Cándido, en parte.

MARY: ¿Qué dijo Cándido?

JOSÉ: ¿No te has enterado, Mary? La joyita te mencionó varias veces en el teatro griego, me contó el chisme una alumna.

MARY: ¿Qué dijo?

JOSÉ: Sugirió que nadie más que tú podía haber sacado alcohol etílico del laboratorio, mencionó que estabas divorciada y que además este señor aquí presente te palanqueó la entrada a la universidad hace dieciséis años en que hubo la matanza.

GIACOMO: ¿Quéééé?

MARY: (Iracunda, alterada, molesta nivel dios). ¡Maldito viejo desgraciado! ¡Lo voy a colgar de las..!

GIACOMO: ¡Ay, cuidado explota! ¡Me voy a ensuciar de vieja, eco!

SKIÁCHTRO: ¿Por qué tiene Cándido que sacar a relucir toda esa información? No es que mi mujer no haya lanzado indirectas de lo nuestro ni nada...

JOSÉ: Pero lo que dijo después es lo que tiene que ser considerado, él cree que los rulers están orquestando una matanza en secreto para que el Senado les permita entrar para “juzgar” el caso.

MARY: (Más relajada, pero molesta). Cándido, por lo mínimo es cómplice al obstruir la investigación. Y ahora no me queda duda, ¡ese hijo de ruler está detrás de todo esto!

JULIO: ¿Quiénes más?

SKIÁCHTRO: El jóven que sabía alemán, ¿cómo es que se llamaba?

MARY: Jhon.

JULIO: ¿Jhon? ¿Cabello negro, ojos claros?

JOSÉ: Curioso, avispado; se cree defensor de los pobres.

SKIÁCHTRO: Es muy hábil a mi parecer, tiene estudios previos.

MARY: Su apellido es Wise. ¿Saben quién se apellidaba así en el Senado?

GIACOMO: Claro. Albert Wise. Era un ruler, como ya saben.

JOSÉ: Eso no dice nada del niño. Mi bisabuelo era ruler, yo no soy un asesino de menores por eso.

MARY: Bueno, solo recalco que la inusual inteligencia del joven puede ser producto de una formación ruler en su hogar. Pero no es el único Wise en la lista de aspirantes.

JOSÉ: ¿De dónde sacas esa lista?

MARY: Te tuvo que haber llegado anoche. Aparecen los nombres y apellidos. ¿No la buscaste en la entrada de tu cabaña?

JOSÉ: Probablemente me la comí esta mañana, no quería probar esa comida del comedor, muy insípida.

GIACOMO: ¡Suelta la sopa, mujer! ¿Quién es el otro?

MARY: Se llama Albert, Albert Wise. ¿Casualidad?

JULIO: En mi clase de hoy un Albert me preguntó algo sobre los rulers.

JOSÉ: ¿Serán hermanos?

MARY: Dos hermanos luchando por un puesto hereditario… suena a que uno morirá prematuramente de “causas naturales”.

GIACOMO: Entonces tenemos dos sospechosos. Uno se quiere cargar al otro o al revés.

JOSÉ: Debemos protegerlos, o vigilarlos, ambas cosas.

GIACOMO: Voy a conocer a ese par y te diré quién tiene madera para ser un ruler.

MARY: Como sea, ¿cuál será nuestra posición con respecto a Cándido?

JULIO: Apoyarlo, por las apariencias.

JOSÉ: Sí, evitemos comentarios al respecto. Nadie le cree igual, pero que no salga de nosotros a los estudiantes ninguna contrariedad.

GIACOMO: ¿Ahora hay que seguirle la corriente a ese hijo de la perversa?

MARY: (Se altera otra vez). ¡Por la cabeza de San Juan bautista!

GIACOMO: ¿Cuál de todas?, hay como tres iglesias reclamando tenerla; no son más que huesos cochinos para atraer a pendejos turistas.

MARY: ¡Vil y soez! Lo único que haces es “bestemmiare come un turco“[27]

GIACOMO: No me vengas, que ”hijo de la perversa” está en tu biblia.

MARY: ¡Puro bestemmiare!

JOSÉ: (Golpea algo repetidas veces). Al tema, al tema. Alguien tiene que vigilar a los Wise, y alguien más a Cándido.

GIACOMO: Yo me encargo de los Wise, en lo que los conozca.

MARY: Skiáchtro y yo vigilaremos a Cándido.

JOSÉ: Con mi bajo perfil de obrero puedo ponerles un ojo a los tres.

SKIÁCHTRO: ¿Tú qué harás, Julio?

JULIO: Averiguaré qué más hay en la escena, qué puedo sacarle a Cándido, cómo usar el “causis mortis” y ver si puedo tener acceso a los cuerpos. Y esperemos que estos asesinatos no se repitan; aunque si se repite, y me temo que es para donde va esto…

MARY: Tendremos más pruebas.

JULIO: Me retiro, con su permiso.

JOSÉ: Vamos saliendo, entonces; ya no aguanto este polvero, ¡prefiero el salitre!

—Por fin se calló la Bloody Mary esa —dijo Celeste tras un instante en que no se oyó más nada—. Me tenía obstinada con su gritadera.

—Jhon, ¿tienes un hermano aquí? —preguntó Alex.

—No, soy hijo único. Ese Albert se parece a mi tío, debe ser su hijo.

—Entonces él es un sospechoso en potencia —continuó Alex emocionado—. Si tú llegaste a ser el elegido de tu abuelo, él fue desechado para convertirse en ruler.

—Y fíjate que sin saber mucho los profesores ya están al tanto de ese conflicto —añadió Kate—, lo bueno es que te van a proteger.

—¡Pero es que no tiene sentido! —dijo Jhon en voz alta—. No con lo que sucedió anoche. ¿Por qué matar a todos esos jóvenes también?

—Buena pregunta, pero tenemos que ir a clases —dijo Kate con sentido de prisa.

—¿Y nadie me va a agradecer nada? —dijo Alex viendo que todos se iban.

—Más tarde te damos un tronco con sabor a chocolate de premio —le dijo Kate.

—Excuse-moi[28]? —dijo él sin entender nada.




Capítulo 11



Un reto en la clase de geometría



Los chicos corrían subiendo hasta llegar a una plaza redonda, con un planetario vivo. Cinco esferas de colores flotaban sobre el suelo[29], girando sobre sí mismas y a la vez trasladándose lentamente alrededor de una esfera dorada en el centro de la plaza. La tercera desde el centro hacia afuera tenía los continentes de la Tierra dibujados de una manera poco precisa, pero se entendía que simulaba ese planeta; una esfera gris más pequeña giraba en torno a ella, haciendo el efecto de la Luna. Al fondo de la plaza había un edificio en forma de domo geodésico, es decir, un semi círculo conformado por hexágonos y pentágonos, como los balones de fútbol. En cada cara plana, había dibujado en relieve un instrumento de medición: reglas, escalímetros, escuadras, compases, un reloj (que funcionaba), un astrolabio, un telescopio, un termómetro de alcohol… Nadie entraba, todos esperaban desde afuera mirando a la puerta.

—¿Por qué están afuera? —preguntó Jhon—, ya estamos dos minutos tarde según ese reloj en la pared.

—Mira lo que dice ahí —le dijo una chica señalándole la puerta. Esta estaba abierta hacia afuera, pero aparecían unas letras doradas flotando dentro del marco de la puerta, con un escrito en otro idioma.

—Nadie puede entrar si no lo descifra —le continuó diciendo la chica.

—Jhon sabrá qué dice —dijo Kevin—. ¿Ya lo sabes, Jhon?

—Sí. Es del griego antiguo, “ageométretos medeís eisíto[30]”, una frase de Platón; significa “nadie entra aquí que no sepa geometría”. Es para asustar a la gente, supongo.

—Bueno, pasa tú a ver —le insistió la chica—; nadie ha podido, todo el que lo intenta recibe una sacudida eléctrica tratando de entrar.

—Está bien —Jhon caminó entre los jóvenes, que lo miraban con asombro y suspenso, no lo pensó mucho y cruzó la puerta. Inmediatamente todo a su alrededor se volvió oscuridad. Un triángulo blanco apareció frente a él a varios metros de distancia.

—¿Qué clase de masonería es esta? —preguntó Jhon un poco cegado con la luz del triángulo.

—¡Soy la esfinge maligna! —decía una voz con eco en el lugar—, tengo cuerpo de león, cara de mujer y alas de ave. ¿Cuál es tu nombre?

—Jhon Wise.

—Te diré un acertijo; si lo aciertas, podrás entrar a la clase; ¡y si no aciertas, te devoraré!

—Escucho —dijo Jhon calmado.

—¿Qué ser provisto de voz es de cuatro patas, de dos y de tres?

—¿Es en serio?

—¡Contesta, bípedo lampiño!

—No es justo que haga esa pregunta, profesor Giacomo.

—¿Cómo sabes que soy yo? —dijo impresionado.

—Porque… porque su nombre está en mi libreta, y tiene acento italiano.

—¡Contesta ya, oh simple mortal!

—Ajha, yo contesto; y los demás que no saben el misterio de la esfinge que resolvió Edipo en la mitología griega, ¿qué?, ¿se quedan sin educación por un capricho suyo?

—Oh, el mortal ha hablado como su abuelo, el vástago Wise es un hombre de justicia. Pero si no resuelve el acertijo, nadie más podrá entrar.

—Está bien, me gustaría que después habláramos de mi abuelo. La respuesta es el hombre, que al nacer gatea y por eso anda sobre cuatro patas, luego aprende a caminar sobre dos, y cuando es anciano usa bastón y camina sobre tres —el triángulo se convirtió en un rectángulo más alto que ancho y Jhon entendió que era una puerta, se acercó y lo cruzó. Luego apareció otra vez en la entrada del edificio, bajo el marco. Las letras flotantes desaparecieron. Los alumnos aplaudieron y empujaron a Jhon para entrar.

—¿Qué te pasó que te quedaste quieto en la puerta? —le preguntó Kate.

—Tuve una conversación mental con el profesor Giacomo, o algo así —dijo desorientado.

—La clase se llama “cuatro claves para usar el éter” —dijo Kevin leyendo un pizarrón de tiza en frente del salón. Jhon se fue a sentar del último tratando de ver dónde estaba Albert, así que el resto de sus amigos le siguieron.

—¿Esta es la clase del profesor grosero de la conversación en la biblioteca? —preguntó Celeste en voz baja.

—Sí, él debe ser —contestó Kevin mirando al frente. El profesor Giacomo entró cantando.

—“Sin ti mi vida se apaaaaagaaaa”. ¡Buenas tardes! —dijo él contento; un profesor como de sesenta años, con poco cabello y barba, ambos blancos totalmente, cara con fuertes rasgos italianos, portaba una camisa manga corta y pantalones de vestir— ¿Qué bochinche, qué rochela es esta? Aquí falta gente. Ustedes de allá afuera, ¿se piensan quedar brutos? Vamos entrando, tengo poco tiempo para hablar cuatro vainas —el resto de los alumnos entraron—. Para los que no me conocen, me llamo Giacomo Pasculli, soy ingeniero civil, jefe del departamento de matemáticas de la universidad Universalia. Como profesional, tengo experiencia docente en la Universidad de Cambridge y he sido tutor académico para el MIT. Esas son importantes universidades para humanos, pero aquí lo vale es esto —señaló al suelo—; hagan carrera aquí, y después si quieren, váyanse al mundo a hacer cualquier cosa, pero salgan graduados de aquí primero. Yo les voy a explicar algunas cosas de los códigos. Esto no es decir palabras mágicas y todo aparece de la nada, aquí no podemos contrariar las leyes de la física, así que pélenme el ojo que van a aprender qué se puede y qué no se puede hacer —caminó hacia el escritorio, debajo de él sacó un ventilador y lo puso en el extremo derecho del salón. En el otro lado, puso su silla y un papel encima—. Fíjense aquí en esto, entre el ventilador de allá, y el papel de aquí, hay un espacio de por medio. Les hago una pregunta, si yo enciendo el ventilador, ¿podrá hacer que este papel se caiga de la silla?

—¿No y que no hay tecnologías humanas en esta isla? —preguntó Kate.

—Pero yo soy el profesor y hago como se dé la profesorada gana. ¡Ja, ja, ja! Niña, te explico, no dejamos que los alumnos metan tecnología, por seguridad y confidencialidad; pero cuando aquí hace calor en Julio, repartimos ventiladores porque si no, nadie duerme, ¡nos sancochamos!

—Ah —dijo ella entre satisfecha y ofendida, por lo de niña.

—Si yo enciendo este ventilador, podría mover este papel de la silla ¡solo!, si tiene suficiente potencia. Vamos a ver... —apuntó al ventilador—. ¡Torquere! —el ventilador empezó a girar sin estar conectado, luego la hoja fue ligeramente movida por el aire, pero no se cayó—. Hay dos cosas que observar: primero, el ventilador no genera suficiente potencia para moverlo tan lejos: segundo, hay un tiempo de reacción, desde que se enciende el ventilador, hasta que afecta a la hoja. Es fácil deducir que si acerco más el ventilador, la potencia de aire sobre el papel será mayor, y el tiempo de reacción, menor. ¿Cierto? Bien, lo mismo pasa con muchos códigos. Mientras más lejos requiera ordenar al éter hacer algo, menos potencia tendrá al esparcir una acción en el aire, se va a ir disipando, y mientras más lejos estén las cosas, tardarán más en responder.

—¿Cuál es la velocidad de respuesta del éter, profesor? —preguntó Albert. Jhon se puso de pie para poder verlo bien, Albert se encontraba en el centro del salón.

—Es algo complejo —contestó el profesor notando que Jhon se había parado y sentado—, la información en el éter viaja a una velocidad un poco menor que la de la luz, pero no es lo mismo transmitir información, que procesarla y actuar. Cuando tú pones el dedo en algo muy caliente, ¡te quemas! Pero desde que el estímulo de dolor viaja por tu sistema nervioso central y luego que tu cerebro procesa y envía la respuesta a la mano para que retire el dedo del calor, pasa un tiempo, muy pequeño, pero no es “instantáneo”. Y aquí va la primera clave: El éter no actúa instantáneamente. Anoten eso y luego analicen todas las consecuencias.

—Profesor, ¿cómo se libera el código de “torquere”? —preguntó Lamantis.

—Esa es una cosa loca que se le ocurrió a un fundador pensando en Arquímedes, en el segundo año te lo explica Julio Romanazzi, no están al nivel para deducirlo ahora. Sigo, la mayoría debe creer que con códigos se pueden aparecer cosas de la nada, porque se transportaron de la Tierra a quién sabe dónde, por acá bien lejos donde ni la llorona busca a sus hijos, pero no. Voy a hacer un experimento —sacó una esfera de bronce del escritorio, con una base de metal y la puso sobre el mismo—. Esta cosa que está acá es una réplica a escala de la primera máquina de vapor, inventada en Grecia por el gran Herón, se llama “Eolipila”. ¿Saben cómo funciona? Esta esfera hueca puede girar en torno a este tubo que la sostiene de ambos lados. Se llena de agua, se pone sobre un fuego, el agua adentro se expande por el calor y se evapora, saliendo por estos tubos, y por eso la esfera se pone a girar. En su época no sirvió para nada útil, al parecer, pero demostró al hombre que el vapor sirve para convertir energía térmica en mecánica; y para nosotros, sirve de base para un código muy útil, con ese mismo nombre —señaló a la esfera—, ¡Eolipila! —por los tubos de la esfera empezó a salir vapor, y la esfera empezó a girar; los alumnos se asombraron—. Bueno, ¿qué piensan ustedes que hizo el código? —la esfera dejó de girar progresivamente hasta detenerse, ya no salía vapor.

—¿El código generó vapor dentro de la esfera? —preguntó un alumno sentado en la primera fila.

—De algún lugar tuvo que haber salido ese vapor —dijo el profesor con cierto misterio.

—¿Había agua dentro? —preguntó Kate estirando el cuello.

—Sé más específica, niña.

—¿Había agua dentro, profesor? —dijo Kevin—. Eso es específico —El profesor alzó la voz:

—¡El aire tiene agua! Estos tubos estaban destapados, adentro había aire con su correspondiente contenido de agua en forma de vapor. Lo que tenían que preguntar es si había “agua líquida” dentro, y sí, la había y todavía queda; es un tanque medio lleno.

—Entonces, ¿calentó el agua de adentro? —preguntó de nuevo Kevin.

—Por ahí va la cosa.

—¿No se teletransportó vapor de alguna fuente cercana? —preguntó Albert.

—No, pero esa era la pregunta que quería oír. Voy a hacer un experimento más que te conteste —sacó una pecera pequeña llena hasta la mitad de agua, con unos peces vivos en ella—. Esta pecera recién fue sellada herméticamente, nada sale, nada entra. La voy a poner sobre una pesa —sacó un instrumento digital para medir el peso—. Un voluntario que venga aquí por favor, vamos a ver, lo elegiré de la lista —sacó una hoja del escritorio—; a ver, diré un código de la suerte que me señalará a alguien al azar, ¡alea iacta est[31]! El éter me señala a un tal Albert —dijo disimulando mal su falsa selección.

—Presente, profesor —dijo Albert pasando al frente.

—Qué casualidad— le susurró Celeste a Kate.

—¿Tú eres Albert Wise? Vas a decirme cuánto pesa toda la pecera, y vas a decirme si llegas a ver que cambie el peso. ¿Cuánto pesa ahora?

—La balanza dice… 3,4 Kg —contestó Albert.

—Atención, les dije que esto está sellado, y además esta pecera soporta altas presiones, así que no va a explotar. Venga... —señaló a la pecera— ¡Eolipila! —el agua empezó a formar burbujas, la pecera se empañó, todo se veía agitado— ¿Qué dice la balanza, mijo? ¡Habla!

—3,4 Kg profesor, no varía.

—Ya está —dijo Giacomo tras chasquear los dedos—, vamos a esperar a que se repose. ¡Ay, maté a los peces! Vamos a tener que asarlos en la parrilla, con sal y limón.

—¡Qué horrible! —gritó Lamantis.

—Bueno, sin limón entonces, le echamos salsa de soya. Muchacho, mira otra vez la balanza y dime cuánto marca.

—Lo mismo, profesor, 3,4 Kg.

—Pregunta: ¿Se añadió masa al sistema? —los alumnos contestaron que no—, entonces se conservó la masa en todo momento. ¿pueden ahora concluir qué hace el código “Eolipila”?

—Solo evapora el agua que está contenida en cierto espacio —contestó Kate con tono de obviedad—, no aparece vapor de la nada.

—Correcto, niña. Eso es, ni más, ni menos. Pueden ver que aunque el líquido se evapora, como no puede huir a ningún lado, no cambia la masa de la pecera, a esto se le llama un “sistema cerrado” y un experimento parecido sirvió para demostrar la “ley de conservación de la masa” que decía que la masa, ni se crea, ni se destruye, se conserva[32]. Esta es la segunda clave, el éter no puede crear masa; lo siento, no pueden aparecer cosas de la nada. Repito, el éter no crea masa.

—¿Pero cómo podemos transportarnos de un punto del universo a otro casi instantáneamente? —preguntó Celeste.

—Esa es una vaina más loca todavía, y es mecánica cuántica. Pero no viola el principio de conservación de la masa, porque tú desapareces allá, y apareces aquí. Veo que algunos no procesan la idea de que están en otro planeta… Esta noche les explican eso, se los prometo. Ya, dejen el susto. ¡No, no hay aliens como en las películas! Ahora, el cómo se teletransportan hasta aquí, no se los puedo explicar; los fundadores se debieron haber fumado una piedra cuántica para inventar esos códigos. Pero sé cómo crear un portal dimensional aquí mismo. Fíjense, para entrar a este salón hay dos puertas, la que está abierta, y esta otra de allá (señaló una puerta en el lado opuesto del domo), que no tiene llave pasada así que la puedo abrir moviendo la manilla simplemente. Pues alguien llamado “Galileo Galilei”, coterráneo mío, dedujo lo que se llamaría una “traslación de coordenadas” para desplazar coordenadas de un sistema de referencia a otro. Para los futuros estudiantes de derecho esto debe sonarles a “akdafhsajabtrug”, pero los entendidos entenderán.

—Los ingenieros son demasiado engreídos —dijo Kate en voz baja.

—Lo que voy a hacer es conectar esta puerta con aquella otra —señaló la puerta izquierda—, ¡Ics, ypsilon, zeta![33] —señaló la otra—, ¡ics prima, ipsilon prima, zeta prima! ¡Bueno, espero que haya salido! Permiso, me retiro —abrió la puerta izquierda, la otra a la derecha se abrió sola hacia dentro; salió por la puerta izquierda, inmediatamente entró por la derecha—. ¡Ya vine! —los alumnos se impresionaron y aplaudieron—. Ahora las puertas están conectadas, voy a entrar por esta ahora —salió por la derecha, volvió al aula por la de la izquierda—, ¡y ahora salgo aquí! —los alumnos siguieron aplaudiendo—. Oigan, vengan acá; ¿y ahora cómo carajo salimos? ¡Ja, ja, ja! ¡No se preocupen! Está todo calculado. La tercera cosa que deben aprender, cada código puede ser desactivado, si su función es continua en el tiempo. Existen varias formas, la más común es con un chasquido de dedos, pero estos no se desactivan así. Cada código, por simple o complejo que parezca, debe tener al menos una forma “de apagarse”; a veces requieren de un código de desactivación, también llamado “código anulador”; generalmente están asociados al código que hay que apagar; así, para desactivar un código galileano… ¿qué se les ocurre que podamos hacer? Albert, ¿alguna idea? ¿No? Entonces se puede sentar, gracias. Como decía, para anular un código galileano, podemos observar la historia y ver que a Galileo se le prohibió enseñar la teoría heliocéntrica y lo obligaron a abandonarla, para que aceptara el modelo de Ptolomeo de una tierra estática, sin movimiento. Ptolomeo es una antiguo astrónomo, que describió la idea de astros girando alrededor de la Tierra en su catálogo de estrellas llamado “Almagesto”. Así que un código para anular este efecto de puerta a puerta es: ¡Almagesto! Y listo, ya podrán entrar y salir. Finalmente la cuarta clave que deben saber, esto se trata de la capacidad observada que tiene cada individuo de usar el éter. Por ejemplo, cuando generé el vapor, de ese experimento pueden surgir varias preguntas: ¿Cuánto vapor puedo generar con este código? ¿En cuánto tiempo? ¿A qué temperaturas y presiones? De forma innata, todos tienen la misma medida para el uso del éter, y con la práctica y la adquisición de conocimientos, pueden desarrollar una mayor medida. Ahora, el término que necesitamos introducir para medir esto es “potencia”. ¿Cómo se define la potencia?, energía entre el tiempo. Les explicaré con un ejemplo. Digamos que en este salón hay treinta sillas. Si yo quisiera sacarlas todas, me cansaría, por supuesto, pero vamos a asumir que no me cansaré, y que puedo sacar las sillas del salón a un ritmo de una silla por minuto. Bien, ¿Cuántos minutos necesitaré para sacar todas las sillas? Por supuesto que treinta. Ahora, supongamos que alguno de ustedes, más joven que yo, hará esa tarea; y como son más fuertes y ejercitados, cualquiera pudiera sacar hasta dos sillas por minuto. Entonces, ¿Cuánto tiempo requerirían para sacar todas las sillas del salón? Quince minutos, la mitad del tiempo que me tomaría a mí. Como pueden ver, ustedes tendrían más “potencia” que yo, porque pueden usar más energía en menos tiempo. Entonces, volviendo al vapor, una persona con poca potencia podría evaporar, qué sé yo, un litro de agua en dos minutos, en estas condiciones; mientras que otra más experimentada, unos tres litros en un solo minuto; para los matemáticos, este sería seis veces más potente que el primero. Entonces la potencia, como los músculos, debe ser ejercida, practicada, ejercitada, para desarrollar más. Eolipila no es un código muy poderoso, porque es básico; de seguro a los fundadores les preocupó que un novato cocinara vivo al vapor a algún compañero con solo una frase, por lo que no esperen mover una locomotora a vapor con decirle “eolipila”; pero hay otros códigos con más capacidad; están luego la personas que tienen el don de fe, sumamente raro, que pueden alcanzar mayores niveles de potencia; también hay objetos que ejecutan códigos, hacen que el éter les brinde más poder, como las reglas, que pertenecen a los rulers. ¿han visto una? También báculos, bastones, espadas, hay artefactos poderosos, raros y costosos en el pequeño mundo de los coders. Nosotros tenemos uno aquí para despertarlos en las mañanas, por cierto. Bastante intenso que suena, ¿verdad?

—¿Cómo se fabrican esos objetos? —preguntó Kate.

—Con códigos, por supuesto. Pero no sabemos cómo “empoderar” a una regla, por ejemplo, esas son cosas de los fundadores. Por cierto, los rulers desde hace siglos, como medida de preservación del orden y la paz, según dicen ellos, decidieron crear la “operación desarme” que consistió en prohibir el porte de artefactos coder en toda la Tierra, incluyendo en la universidad, pero nosotros nos damos el lujo de desobedecer porque somos una institución autónoma, nos guiamos por nuestras propias reglas. Ahora, para concluir, quiero dejarles una actividad “ad voluntatem” para sus ratos libres; si quieren la hacen, o si no quieren no la hagan; pero si quieren liberar el código “eolipila” deberán hacer un experimento de la conservación de la masa y entenderlo, y en lo que escuchen el gong, ya saben que pueden usarlo.

—¡Gong! —dijo Jhon.

—¿Qué te pasa? —preguntó Giacomo.

—Nada, profesor.

—Menos mal que te dio por ahí y no por tirar piedras. Terminada la clase.

—Profesor, un momento —insistió Kate—. Aún no entendemos todo eso de los rulers, el gobierno, ¿qué hay con eso?

—Mira, niña; eso no es tema de esta clase… Pero yo les voy a explicar brevemente qué es lo que pasa, porque a mí eso de ocultarles las vainas a los alumnos no me gusta, y me importa un comino lo que opinen mis colegas, esto a usted se lo puede explicar cualquiera en la calle; pero en muchos sectores de la universidad, que es un centro de enseñanza avanzado, lo quieren callar, es como una censura no declarada. Les explico… —los alumnos pusieron mucha atención a lo que el profesor iba a decir—. Se ha perdido mucha información en la historia, porque los que llegaron a la Tierra a duras penas, decidieron vivir como los espartanos; criar a sus hijos con disciplina, darle prioridad a los más aptos, y no dejar nada escrito, por miedo a los humanos; grave error. Entre los más avanzados que llegaron a la Tierra, ya con cuerpos humanos por cierto, estaban los fundadores; unos tipos expertos e inteligentísimos, que estudiaron a la humanidad y decidieron crear el éter aquí con todas las regulaciones de los códigos, para que no cualquier payaso pudiera usarlo. Pero también vino con ellos la gentuza, el populacho, la chusma intergaláctica; un montón de vagos sin oficio que no querían trabajar, que se quejaban de la Tierra y no aportaban nada. Entonces los fundadores decidieron enseñar fue a sus hijos, y no al resto, con mano dura y formación extensiva; y como eran los creadores de este éter, que no sabemos a ciencia cierta si era como el original de nuestro anterior planeta que destruimos, ellos les enseñaron a sus hijos cómo manipularlo para seguir creando códigos. Pero, aunque la genética es una cosa azarosa, la mayoría de los hijos de los fundadores, en vez de salirles disciplinados, estudiosos, ilustres; ¡les salieron más burros que el carajo! Así que se perdió esa cosecha, esa primera generación en la Tierra no sirvió para nada. Se regaron por el mundo creyéndose la gran cosa y los persiguieron por estar haciendo disque brujería, y por tontos descuidados. Los que sobrevivieron, como un siglo después, se reorganizaron; algunos manifestaron que podían manipular el éter y los llamaron fundadores también, aunque los persiguieron hasta exterminarlos por temor a lo que podían hacer; y otros no podían manejar el éter, pero deducían cómo usar los códigos muy fácilmente, y eran unos genios en eso, también eran malos y codiciosos, y tomaron el poder; así se hicieron llamar “Rulers” hasta el día de hoy. ¿Qué son entonces los rulers? Los descendientes de los fundadores de la primera generación, que por las leyes de la reproducción, salieron así de avanzados, pero en reducido número. Y de vez en cuando, con mucha menos frecuencia, aparece algún coder, descendiente también de los fundadores, que puede manipular el éter y crear nuevos códigos, a esos se les debería llamar “fundadores”; pero los rulers les tienen un pavor… porque imagínense el poder de modificar el éter. Entonces los persiguen acusándolos de “hackers”, una palabra muy moderna por cierto, porque alteran el sistema etéreo.

—Gracias por aclararnos sobre este tema, profesor —dijo Kate—, usted es la primera persona que se digna a explicarnos algo; pero tengo otra pregunta, si me lo permite, ¿cómo deciden los padres rulers a qué hijo entregar el cargo hereditario?

—Mira, los padres usan la observación, para ver quién hereda, y quién no, la condición de ser un ruler en potencia. Debe ser un gen recesivo, eso de nacer con predisposición a ser ruler. Para poner un ejemplo, supongan que una persona con cabello liso, como lamido por una vaca, se une a otra persona con pelo “término medio”, ni muy enredado ni muy liso, y engendran hijos. Las leyes de Mendel[34] dicen que es probable, que aún cuando los dos hayan tenido el pelo más liso que malo, les nazcan todos sus hijos con pelo de chicharrón. Entonces si la gente con pelo de chicharrón se junta en la siguiente generación, les pueden salir hijos con pelo lamido por una vaca.

—No entiendo nada —dijo Celeste mirando alrededor a ver si alguien la acompañaba en su frustración.

—Profesor —dijo Jhon con un tono de confusión—, pero si el gen recesivo fuera el… pelo lamido por una vaca —los alumnos se rieron—, entonces según las leyes de Mendel, al juntarse dos pelos chicharrones, que son los dominantes, todos sus hijos nacerán con pelos chicharrones con 100% de precisión. Así funciona.

—¡Usted tiene razón!, ahora lo recuerdo. Es que no estudio eso desde que tenía sus edades, allá en la Tierra. Bueno lo cierto es que si los padres son burrazos, pero tienen ascendencia ruler, pueden observar a sus hijos e informar a alguna organización ruler que tienen a una semillita pura en su casa, para que lo formen otros si ellos no saben cómo; aunque generalmente son los abuelos los que crían a los futuros rulers. Y si no hay hijos ni nietos que lo manifiesten, se queda ese cargo desierto. Por eso hay familias que se quedan sin rulers por varias generaciones, hasta que sale algún ilustrado y reclama su cargo.

—¿Y qué hay del Senado? —preguntó Jhon.

—Un montón de viejos malandros; ninguno puede ser ruler, pero muchos son descendientes, y hay quienes dicen que hay rulers de incógnito montados en esa cosa. Siempre son los mismos al mando, ricos blancos haciendo trampa en las elecciones; y como los coders en general se han vuelto un montón de ignorantes por la deteriorada educación, salen como ovejas al matadero, a las urnas electorales, a votar por esas momias, si es que en realidad sus votos cuentan. La ignorancia es el delito contra tí mismo y su castigo son prisiones y cadenas aunque no las veas. Ahora sí, terminada la clase; esta noche irán al teatro griego para un espectáculo.

¡Profesor! —exclamó Jhon desde atrás del salón, corriendo para alcanzarlo, pero una estampida de alumnos hizo lo mismo para preguntarle mil y un cosas a Giacomo, quien les hizo un gesto de que no contestaría preguntas, y se fue cantando. Lamantis salió apresurada sin saludar a nadie. Jhon salió y vio a Albert alejarse de la plaza.

—Es hora de conocer al primo —le dijo Jhon a Kevin que se acercó a él en ese instante.

—Yo estoy contigo, my friend —ambos se apuraron, vieron que Albert caminaba por un camino de tierra de la montaña y se quedaba solo; lo siguieron de cerca hasta que Albert se volteó al escucharlos pisar la grama seca.

—Hola —dijo Albert un poco asustado. Jhon lo tomó por la franela y lo pegó contra un árbol.

—¿Qué estás haciendo aquí, Albert? —Kevin lo miró sorprendido por su reacción violenta.

—¿Me conoces?

—No. Nos vamos a presentar —y lo arrojó a la grama a empujones—. ¡No te tengo miedo!

—¡Déjenme! —les dijo Albert mirando a ambos asustado.

—Me importa un bledo que seas mi sangre, de aquí no te mueves hasta que no me contestes todo, con la verdad. ¿Qué estás haciendo aquí? —le dijo señalándole con el dedo como amenazando arrojarle un código.

—¡Yo vine a estudiar! —le dijo con miedo.

—¿Viniste a cobrar tu herencia, verdad? ¿Te quieres asegurar que el camino esté libre para tí, quitándome de en medio?

—¡No! —y después de una pausa en que se le salieron las lágrimas, se paró del suelo— ¡eres como mi papá!—, y se fue corriendo. Al gritarle eso, Jhon se quedó mirándolo asombrado, mientras él se alejaba. Luego enojado, golpeó el árbol con fuerza y se fue en dirección contraria a Albert.

—¿Qué te pasó, Jhon? —le preguntó Kevin preocupado. Él no contestó.




Capítulo 12



Un debate de química, economía y espiritualidad



Habían pasado dos horas desde la clase de geometría no euclidiana. Celeste, Kate y Kevin se encontraban en la sala de la cabaña sentados, repasando lo que habían aprendido en clases.

—Aún no sé qué quiero estudiar —dijo Kate mirando un folleto vocacional que había tomado tras la clase de Julio Romanazzi—. Tampoco es que hayan dado mucha información al respecto.

—Seguro que mi padre va a querer que estudie mercantil, con lo que odio la matemática —dijo Celeste entristecida.

—Cele —le dijo Kevin mirándola como que había dicho algo absurdo—, tienes más de veinticuatro horas fuera de tu casa, fuera del planeta Tierra; te viniste sin avisar y te vas a estar preocupando porque tu papá quiere que estudies algo que tú no deseas.

—Mamá debe estar con un ataque de nervios —dijo Kate mirando la ventana con nostalgia—. Me siento mal, debimos habernos quedado. No sabía que no podíamos volver cuando quisiéramos.

—Teníamos que venir —le dijo Kevin—. Allá no estábamos aprendiendo nada, y de alguna manera tenemos que resolver el caso de papá. Además, ella debe pensar que fuimos a la universidad, seguro habló con Miriam, la mamá de Jhon; ¿dónde más podríamos estar los cuatro?

—Por cierto, ¿por qué había un armario en nuestra casa, Kevin? Si se supone que están prohibidos los artefactos.

—El que estaba en mi casa, estaba escondido —explicó Celeste—. Igual está prohibido enseñar muchos códigos que nuestros padres nos enseñaron en secreto, ¿no? Así harán con todas las reglas absurdas de los rulers, se arriesgan y las rompen en secreto.

—No son absurdas para ellos —aclaró Kate—. Quieren eliminar la competencia haciéndonos ignorantes e indefensos, ese el fin de esas leyes. Kevin, ¿por qué Jhon atacó así a su primo? Todavía no me cabe en la cabeza que haya hecho eso.

—Solo lo empujó contra el suelo.

—¿Te parece poco? —le regañó su hermana—. Celeste, tú que escaneas a todo el mundo, descríbenos a Albert. ¿Te parece alguien peligroso?

—Ay, claro que no. Tiene como quince años, pero se peina su cabello liso de lado, marcando la carrera pero no por la línea central, como el propio bobo mimado de su mamá que no se ha dado cuenta que le llegó la pubertad. Tiene una expresión muy dulce en su cara; sus ojos son tiernos, provoca agarrarles los cachetes como a un bebecito, pero no marcárselos a besos como a un galán; eso es un problema. Siempre anda solo y es de los primeros en hacerles preguntas a los profesores, por lo que no tiene vida social… Lleva la franela por dentro y los zapatos extremadamente limpios aunque no sean nuevos, por lo que es sumamente ordenado y no practica deportes; en conclusión, morirá virgen.

—¡Ja, ja! —se rió Kevin—, morirá virgen.

—No se metan con él —dijo Kate tratando de evitar una risa—. Más bien yo preferiría salir con alguien así a salir con uno de esos muy experimentados que no quieren nada serio, sino llevarte para su cuarto con olor a pata y con las sábanas cochinas y después chao contigo.

—¡Habló la voz de la experiencia! —le gritó Celeste riendo.

—Yo tengo amigas, leo libros; nada de práctica pero tengo buena teoría.

—Ya pues —les dijo Kevin—, dejen de hablar de esas cosas. Primero enseñando los calzones a todo el mundo y ahora esto.

—¿Qué te pasa? —le dijo Celeste extrañada—, la monja Kevin no puede escuchar sobre sexo, ahora.

—Es mi hermana la que está hablando.

—¿Y?, ¿acaso yo te voy a decir cosas malas sobre el sexo, muchacho tonto? Te da pena hablar de eso con tu familia pero prefieres conocer “las cosas de la vida” viendo porno en internet. Eso sí es absurdo.

—El sexo no es como esas películas —dijo Celeste—. Hay un montón de cosas que la gente hace antes, durante y después que no se ven ahí —Kevin miró sus zapatos apenado.

—¿Tu crees que Lamantis..? —preguntó Kate con tono de malicia.

—Mira… esas mujeres así son pura apariencia. Todos los evangélicos tienen un pasado oscuro.

—Tú lo dices porque le tienes rabia a los protestantes —dijo Kevin.

—No. Todos los evangélicos son hipócritas.

—¿Los conoces a todos? —le preguntó Kate.

—Eso es así, mamita. Yo tenía unos vecinos evangélicos que todo el tiempo eran “bendiciones”, “amados, Dios los bendiga” y trataron de estafar a mi papá por varios millones.

—Eso es lo mismo que decir que todos los musulmanes son terroristas porque uno entre mil millones se inmoló en una plaza —dijo Kate—, o que todas las feministas quieren destruir a los hombres porque una loca dijo que hay que abortar siempre que el bebé sea varón, una cosa así.

—Tú como que quieres ser amiga de Lamantis —le dijo Celeste con sospecha.

—Ella conmigo no se ha portado mal. Es un poco insoportable, pero si te trato a tí puedo tratar a cualquiera.

—Yo no soy cualquiera; desearía Lamantis tener por lo menos mi ropa, porque esta cuerpa no la va a tener ni que se opere.

—Bueno tu “cuerpa” no la va a tener porque ella mide como treinta centímetros más que tú.

—Lo que no tengo en altura lo tengo en belleza —la puerta sonó, Jhon entró—. ¡Por fin! ¿Dónde estaba usted?

—Por ahí sentado. Le dije a Kevin que quería estar solo para pensar.

—Sí, yo les dije.

—¿Y qué has pensado? —le preguntó Kate con cariño.

—De todo. Pero no se me ordenan las ideas —se sentó como si tuviese el cuerpo pesado como una roca—. Mientras estaba afuera, noté que el atardecer era raro, se va oscureciendo homogéneamente el cielo; claro que no se ve el cielo como tal porque que está nublado. Pero en la Tierra puedes ver que el oeste se mantiene más iluminado mientras que el este se va oscureciendo; aquí no, todo se oscurece uniformemente.

—¿Y sobre tu primo? —preguntó nuevamente Kate.

—Mejor cambiemos de tema. Me vine porque vi gente subiendo la montaña, muchos alumnos. Decían que iban a ver una clase en una hora.

—Sí, ya vimos la libreta— dijo Kevin—. Qué obsesivos, todavía falta tiempo.

—Háblame de Hansel y Gretel —habló Celeste poniendo atención en él—. ¿Qué hace ese código? Estos niños hablan de todo menos de lo que nos importa aquí y no me explicaron cómo es que lo liberas.

—Se supone que convierte todo en comestible —dijo Jhon dudando.

—No puede ser todo —dijo Celeste segura—. No puedes convertir un elemento en otro.

—¿Qué? —preguntó Kevin.

—¿Hello? ¿La tabla periódica? —dijo Celeste poniéndose de pie y buscando su bolso en la mesa, sacó un libro azul y abrió la última página.

—¿Tienes un libro de química en tu bolso? —preguntó Kate impresionada.

—Sí. Esta es la tabla periódica de los elementos; para tí, Kate, es química universitaria, para mí es química de preescolar.

—Yo me sé la tabla periódica de memoria —dijo Kate defendiéndose.

—Pero no sabes para qué se usa, o ya le hubieses dicho a Jhon por qué no pudo convertir una piedra en comida.

—¿Por el silicio? —preguntó Jhon.

—Exacto —dijo ella poniendo el libro en la mesa y sentándose otra vez—. En la clase de Giacomo nos dijeron que el éter no puede violar las leyes de la física, ¿cierto? Y los cuerpos humanos están hechos de cadenas de carbono.

—Que son moléculas de carbono unidas a oxígeno e hidrógeno mayormente —dijo Jhon entendiendo.

—Sí —continuó Celeste cruzando las piernas con actitud de tener mucha seguridad en lo que decía—. Las piedras son de elemento silicio, principalmente; ningún ser orgánico vive de comer solo silicio. El cuerpo tiene ese elemento, ¡pero en muy pequeñas cantidades! Todos los seres orgánicos son cadenas de carbono,  por eso comemos plantas y animales, porque son también cadenas de carbono ¡Y el chocolate viene de una planta!

—¡No hables tan rápido! —le dijo Kevin.

—Ya, te explico con peras y manzanas: No puedes convertir una piedra en chocolate porque no puedes convertir silicio en carbono.

—Ahh, ahora sí te entendí.

—A menos que tengas un reactor nuclear —continuó Celeste con tono exagerado ascendente—, una bomba atómica, un rayo láser súper potente, ¡una tecnología súper compleja!

—El éter es una tecnología súper compleja— dijo Kate rebatiendo a Celeste.

—Pero si conviertes un elemento en otro, mamita, liberas tanta radiación que puedes matar a cualquiera. Así es como funciona la bomba atómica. El éter si acaso te ayudará para romper moléculas y formar otras, pero tienen que tener los mismos elementos que tenemos nosotros.

—Entonces —dedujo Jhon—, tengo que convertir es materia orgánica en alimento, no piedras.

—Obvio —dijo Celeste.

—Y deberías hacerlo ahora porque hace hambre —dijo Kevin.

—Ya no podemos comer en ese sitio de ahí —dijo Kate señalando al comedor por la ventana—. Después de lo que te escribieron en la libreta...

—Bueno, vamos a comer allá atrás —dijo Jhon poniéndose de pie, ¡yo invito!

A los minutos, estaban afuera… comiéndose un tronco.

—¡Dios mío! —exclamó Kate—, esto sabe a jamón ahumado, qué rico.

—El centro sabe a carne de lomito, fibrosa —dijo Kevin con comida en la boca.

—Qué poco creativo el creador del código —se quejó Jhon con una hoja mordida en la mano—, esto sabe a lechuga —a Celeste se le ocurrió una tremenda idea y se puso de pie emocionada.

—¿Saben lo que podemos hacer con este código?

—¡Resolver la crisis de hambre mundial! —dijo Kate.

—¡Claro! —afirmó Celeste—, nos vamos a hacer ricos. No que yo no lo sea de cuna, ¡pero por mis propios medios!

—Tenía que salir la burguesía con su capitalismo explotador —se quejó Kate.

—Ay, sí —le hizo mofa Celeste—, la que no le gusta el capitalismo pero no se pierde un black friday —y habló como niña fresa—, ¨voy a escribir en las redes sociales hechas por gente millonaria, contra el capitalismo explotador desde mi teléfono inteligente última generación que compré con tarjeta de crédito de un banco burgués”.

—No te va a costar nada darles comida a los pobres —se quejó Kate—, son solo ramas y hojas que ni tendrías que sembrar tú.

—En teoría hasta el plástico sería comida —añadió Jhon—, está hecho de cadenas de carbono también.

—Hay un problema —dijo Kevin con más comida en la boca—. Los rulers no nos dejan usar códigos frente a humanos.

—Los rulers se enriquecen de códigos —dijo Jhon molesto—, yo tengo pruebas de eso.

—Pero ellos se escudan en su poder... —dijo Kate—. Hay que acabar con esto.

—Lo vamos a hacer —dijo Jhon decidido—. Mi abuelo quería que los coders no viviéramos en secreto, él no estaba de acuerdo con eso. Imagínense todos los problemas que resolveríamos.

—Entonces ya sabemos qué hacemos aquí  —dijo Kate—, vinimos a iniciar una revolución.

—Sigues sonando a comunista —dijo Celeste asqueada.

—Yo soy socialista, no comunista —dijo Kate.

—Es la misma cosa —insistió Celeste.

—No seas tarada, ¡claro que no!

—Que sí te dije.

—Ya maduren, ¿si? —les increpó Kevin.

—¡Vámonos a clases! —dijo Kate tirando con rabia el pedazo de tronco que le quedaba y tomando a su hermano de la mano para llevárselo.

—Qué asquerosa, se va sin cepillarse —dijo Celeste riendo mientras los dos hermanos se alejaban—, debe tener aserrín entre los dientes.

—¿Cuál es el problema entre ustedes dos? —le dijo Jhon con seriedad.

—¿Mi problema? El problema es de ella, y de su familia “perfecta” —y se fue.

Jhon, quedando solo, caminó subiendo la montaña lentamente, en un camino nuevo que transitaba guiado por su libreta; vio una iglesia pequeña hecha de madera, con techo inclinado rojo y paredes pintadas de ocre; con una torre central en forma de octágono que se elevaba hasta varios metros por encima del techo y terminaba en un cono que sostenía una cruz. Al frente de la iglesia, habían decenas de piedras que salían de la tierra, como de la altura de una persona adulta, colocadas en torno a un círculo hecho con grama; se acercó a verlas, y entonces notó que cada piedra tenía una escritura en un lengua distinta.

—¿Sabes lo que es? —preguntó alguien a quien Jhon no veía.

—Esto está en árabe —dijo Jhon tocando una piedra— y esta otra en algún tipo de chino. ¿Quién habla? —el profesor Giacomo salió detrás de una piedra y se la señaló.

—Esta está en griego, ¿la puedes leer?

—”Uranós prótos tu pantós...[35]”

—¡No en voz alta, niño! Y repásate esas pronunciaciones vocálicas… Dime de qué trata, lee para ti.

—Ehh… un momento y le digo… es la mitología griega del origen del universo… y aquí abajo está resaltado con más profundidad el diluvio universal.

—Todas estas piedras tienen una versión del diluvio en el idioma original de su cultura.

—Interesante. ¿Por qué fuera de una iglesia?

—Para los fundadores, esta era una prueba de la existencia de un Creador de humanos. DIferentes testigos, desde puntos de vistas diferentes, con intereses distintos, describiendo prácticamente la misma escena.

—Entiendo.

—Pero hay un problema —dijo Giacomo caminando entre las piedras.

—¿Cuál?

—Entre todos los dioses aquí descritos, ¿cuál elegir? Un mismo diluvio, pero diferentes dioses; casi todos menos uno, con seguridad, deben estar equivocados; cuidado si no todos.

—¿Por qué se convirtieron al cristianismo, entonces?

—Interesante pregunta, ¿de verdad crees que eran cristianos, Jhon?

—En base a los códigos que he escuchado, parece que sí. Es lo que me dicen todos acerca de eso —Giacomo empezó a caminar entre las piedras.

—Cuando era niño, me llevaban a oír las misas en latín. Muy aburrido, por cierto; casi nadie hablaba ese idioma y aún así iban a escuchar toda esa parlería. Pero aprendí una cosa que Jesús había enseñado. Él dijo: el árbol bueno, da frutos buenos; el árbol malo, da frutos malos. Ahora, existen personas que no siendo cristianas, tienen mejores obras que gente que sí lo es.

—Sí, lo sé.

—¿Llamarías a esas personas árboles malos?

—No. Árboles buenos.

—Entonces, ¿mandarías al infierno a un ateo, aunque sus obras sean mejores que las de un cristiano promedio?

—Defina cristiano promedio.

—Oh, me encantan tus preguntas. Siglo XVII, los blancos cristianos de Europa y América esclavizan a la gente de color, arrastrándoles desde sus tierras en África hasta barcos sin ningún cuidado de higiene ni las comodidades ergonómicas de un crucero moderno; los llevan en un viaje de varias semanas durante el cual más del 50% muere por las condiciones infrahumanas, y las torturas adicionales que reciben de los secuestradores. Los llevan a un tierra de mayoría cristiana, donde vive el cristiano promedio; no les enseñan a leer porque “se rebelan”; los más afortunados son obligados a escuchar la palabra de Dios cada Domingo en la iglesia, donde se sentarán aparte, si es que les dejan sentarse, y el predicador abrirá la biblia para decirle a este espectáculo morboso de civilización: “amados hermanos, amen a su prójimo como a sí mismos; este es el segundo mandamiento de nuestro Señor Jesucristo”. Esos, Jhon, son los ministros que predicaron la Palabra de Dios a nuestros tatarabuelos. De allí viene nuestro cristianismo moderno, ese era el cristianismo promedio.

—No niego nada de lo que dijo, pero no todos los cristianos son así. Abraham Lincoln, William Wilberforce, ellos lucharon contra la esclavitud siendo cristianos, amparados en la biblia.

—¡Lucharon! Tú lo has dicho. ¿Por qué tú tienes que luchar contra una sociedad que se llama así misma “cristiana” para que dejen de oprimir a lo más valioso para el dios en quien creen, la creación humana?

—Bueno, porque no son tan cristianos como dicen.

—Jhon, sí pueden serlo, y seguir siendo malos. La misma biblia cristiana ordena cosas que tú te horrorizarías si las vieras practicar hoy día.

—Sí. Yo no estoy haciendo apología del cristianismo ni defendiendo a nadie.

—Entonces, Jhon —le dijo mostrándoles con el dedo el resto de las piedras—, ¿desecharemos estas piedras porque no fueron escritas en hebreo o traducidas al latín por un santo de la iglesia cristiana? Si los cristianos, sean o no verdaderos, no siempre han tenido la razón, ¿por qué deben ser los monopolizadores de la Verdad? ¿Por qué su versión es la verdadera, y las otras falsas, si ellos han estado equivocados tantas veces? ¿Por qué es su versión la única que debe ser enseñada, si para avanzar como sociedad hemos tenido que darle la espalda a muchas de sus doctrinas? “Que la mujer se salve criando hijos, que por culpa de ella entró el pecado al mundo”.... Menuda tragedia, hasta el mismo Jesús reconoce los peligros de tener hijos en la pobreza, “ay de las que están embarazadas o criando en aquellos días”. Pero aún así hasta hoy, la iglesia católica prohíbe el uso de anticonceptivos, y las iglesias protestantes no quieren que repartan condones a los adolescentes ni les hablen de sexo premarital. Pero la gente se pasa esas órdenes por la axila. Gracias a Dios, no le hacen mucho caso a la biblia.

—Mhhh... ¿Y qué propone usted?

—Una educación plural, Jhon —se detuvo a verlo—. No te estoy diciendo que huyas de tu fe; quiero que todos tengan la oportunidad de escoger, después de todo, Jesús dijo “si yo fuera levantado, a todos atraeré a mí mismo”. Si tú crees en esas palabras, entonces es Jesús quien tiene que llamar a las almas —dijo mirando la cruz en la punta de la iglesia—, no es la sociedad ni la institución educativa la que debe forzar a la gente a caminar hacia el cristianismo y sus doctrinas. Qué pena me da, una iglesia cristiana es un salón de clases, en una universidad donde se aspira la libertad de pensamiento. Los fundadores no nos forjaron un espíritu de libertad, Jhon. Nos amarraron al cristianismo del hombre blanco esclavizador, por eso aprendes códigos para alimentar a las multitudes, pero no puedes usarlos para ello, porque te matarían.

—¿Me ha estado vigilando?

—Tenía que asegurarme que no fueras un matón.

—¿Y qué le hizo estar seguro que no?

—Eres un buen árbol, Jhon.

—Hoy hice algo contra alguien, que no debí —dijo con pena.

—Sí, también vi —arrancó una fruta podrida de una rama casi a su altura y se la entregó a Jhon—. A veces, los árboles tienen frutos que se pudren antes de madurar, y se quedan guindando, añadiendo peso de más y atrayendo gusanos; por eso deben limpiarse las ramas, para que den más fruto. El arrepentimiento y el perdón es la limpieza del alma.

—Para no ser cristiano, eso fue espiritualmente inspirador.

—Soy un hombre espiritual, Jhon; grosero y con un carácter del demonio, pero no niego la realidad espiritual. Mañana será un día importante en tu vida —dijo Giacomo mirando a la iglesia—. Muchas naciones definieron su destino en una iglesia, ¿sabías? Te profetizo que tu vida cambiará drásticamente, siempre en una.

—¿Me profetiza?

—Ya aprenderás de los dones que nos proveyó el éter. Sigue subiendo, tienes una clase importante en el mirador de la isla —y se alejó caminando.

—¿Pero qué va a pasar mañana? —le gritó Jhon.

—En parte sabemos y en parte profetizamos —le gritó de lejos—; ¡solo sé que no sé más nada!




Capítulo 13



Los dones del éter



Al llegar a la cima de la montaña, Jhon trataba de conseguir entre la multitud a sus amigos. Se acercó al borde de aquella planicie, delimitado por barandas, y observó hacia abajo; se encontraban por lo menos a cien metros de altura. El agua parecía calmada, la marea había subido; pequeñas islas y árboles flotantes se podían divisar, más allá permanecía todo oculto por la neblina de la noche. Hacía fresco, como siempre en esa isla.

—¡Al fin subiste! —le dijo Kate tomándolo del brazo—; estoy emocionada, ansiosa, ¡de todo un poco! —Alex se acercó con Celeste y Kevin a saludar. Jhon miraba entre la multitud buscando a alguien.

—No está aquí —dijo Kevin—, si buscas a Albert no lo hemos visto. ¿O es a Lamantis? Porque tampoco a ella —Jhon no dijo nada. A los minutos, llegó la profesora Alice sonriendo, con un traje blanco de mangas largas. Tras saludar, se subió a una pequeña plataforma en el centro de aquel espacio plano, y empezó a hablar en voz alta:

—Queridos alumnos, es para mi un honor ser su profesora esta noche. Me encanta dar esta clase. Ser directora del preuniversitario tiene la ventaja que puedes escoger qué enseñar cada semestre. Hoy, les voy a responder a la mayor interrogante que puedan tener en esta isla.

—Quién mató a los cuatro estudiantes —dijo alguien en el público.

—¡No!, se trata de dónde estamos.

—Ahh —dijeron algunos.

—Notarán que aquí no hay sombras, ¿no lo notaron? Se habrán dado cuenta que no hay amaneceres ni atardeceres, porque nunca vemos el Sol; se habrán fijado que siempre hay niebla cubriendo el horizonte; algunos han tratado de ir en bote más allá donde nuestra vista no puede llegar, para conseguir que el bote no rema más lejos y las aguas los devuelven. Está todo programado para que sea así. Lo hicieron nuestros pioneros profesores para proteger a los alumnos —Kevin tosió intencionalmente, la profesora lo miró—. Jovencito, ¿me deja dar la clase, o lo mando a hacer gárgaras a su casa?

—No, no. Continúe, profe; me estaba aclarando la garganta.

—Ajha… Les contaré la historia de nuestra civilización —empezó a mover las manos como un baile planificado, de su palma derecha surgió una luz circular azul, ella la “hizo” elevar en el aire y capturando la atención de todos, comenzó a narrar—. Miles de años atrás, nuestro pueblo gozaba de una vida próspera y pacífica en una región del universo ahora desconocida. Una estrella azul nos brindó luz y poder ilimitados por siglos y siglos; después de pasar por las guerras y las enfermedades, evolucionamos a la paz universal y a la vida eterna. O eso creímos. Oculto en las regiones frías del universo, un enemigo desconocido, guiado por la intensa luz de nuestro conocimiento, se apoderó de nuestra estrella, secuestrándola —la luz descendió a sus manos y ella la ocultó— y destruyéndola —un polvo de luz se escapó de sus manos, como pequeñas luciérnagas parpadeantes que se esparcieron sobre los alumnos—. Pero asidos de una pequeña esperanza, un pueblo ilustrado decidió volver a empezar; tomando de los restos de la estrella —empezó a mover su mano izquierda sobre su cabeza en forma de círculos y atrajo el polvo de luz de retorno, acumulándose en cuatro núcleos, que fueron estrellas más pequeñas que la original—, crearon cuatros satélites artificiales, que brillando no con luz propia, sino con la luz de la estrella destruida, iluminando nuestro mundo, dándonos perpetuidad y restaurando la paz de nuestros congéneres. Este fue, alumnos, el segundo principio de nuestra civilización. Siglos pasaron y la luz de los cuatro satélites empezó a mermar —las luces se volvieron tenues—. La nueva generación olvidó su historia, y con ello, perdió el conocimiento para hacer brillar a los satélites de nuevo. Una a una se fueron apagando, y con ello nuestro pueblo, fue muriendo. Los más ilustrados desempolvaron el conocimiento milenario, para volver a los pasos de la senda antigua, y consiguieron restaurar, aunque con menor gloria, la paz y el orden de nuestro pasado —solo una estrella quedaba brillando—. Los ilustrados perecían como era natural que sucediera, hasta que los últimos lograron restablecer la perpetuidad física, conservando sus mentes en cuerpos sintéticos. Y dieron la fuente de la vida eterna al resto de nuestro pueblo, quien con los siglos de oscurantismo intelectual, nunca lograron alcanzar la plenitud del conocimiento que a los ancianos les llevó a restaurar todas las cosas; ellos, por su parte, lo estropearon —extendió las manos y la estrella estalló, la multitud se impresionó. Entonces señaló al horizonte, y caminó a un extremo de la plataforma mirando fijamente al frente—. De los sobrevivientes, alguien divisó a lo lejos, una pequeña luz azul en el universo —una luz azul empezó a brillar de lejos en la dirección en que la profesora señalaba—, un pequeñísimo planeta habitado por una inteligencia nueva, un conocimiento nuevo; así que invirtieron todos sus recursos para emprender el largo viaje, que los llevó hasta aquella isla en el vacío, dominada por las mismas intenciones con las cuales nuestro pueblo había destruido su propia estancia. Este fue nuestro tercer comienzo. Caminando por las calles de Europa con piel de hombre y aliento de vida humana, nuestro líder fundador halló inscrito en un texto: “También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor". Ese día, nuestros fundadores creyeron que ese era el lugar donde el Creador de los hombres los llamaba —se levantó del suelo, levitando, absorta en la luz azul que veía—, y como refugiados en tierra ajena, decidieron convertirse en ciudadanos del nuevo mundo para vivir en paz con los hombres, sin olvidar de dónde habían venido. Este es nuestro origen —voló suavemente hacia la luz con la mano extendida tratando de tomarla, y la luz se alejaba mientras ella se acercaba a ella; se alejó tanto de la isla que entonces la niebla la cubrió y desapareció.

—¿Podemos volar? —preguntó Kevin, el público estaba anonadado.

—¡Fiat lux! —se escuchó retumbar en el cielo como un trueno, un fuerte viento sacudió la isla, la niebla se disipaba y desde los cuatro extremos del horizonte que ahora se divisaba como un gran mar, salían cuatro estrellas del tamaño aparente del Sol en la Tierra, pero que podían verse a simple vista sin encandilar. Las estrellas subieron hasta posarse como a 30° sobre el horizonte, se hizo de día. Tenues sombras en forma de cruz se formaron bajo los estudiantes, quienes impresionados, muchos se agarraban de la baranda por miedo al viento, a su vez que, maravillados, observaban aquel espectáculo. El viento cesó pronto, luego todo fue calma; el agua dejó de agitarse, Jhon vio a lo lejos el horizonte, era un poco más cercano que en la Tierra, pero no tanto como en la Luna, y sonrió. Las estrellas grandes bajaron lentamente, hasta ocultarse; se hizo de noche y millones de estrellas aparecieron en el firmamento, luces parpadeantes, pequeñas nebulosas que se veían a simple vista, y un cúmulo de gases y estrellas formando una gran equis que atravesaba el cielo, como si dos vías lácteas se entrecruzaran perpendicularmente.

—¡No estamos en la Tierra! —gritó alguien de la multitud.

—¡Son dos galaxias que están fusionándose! —dijo Jhon moviendo su dedo índice haciendo una equis en el aire. La niebla empezó a aparecer en todo el horizonte, un viento no tan fuerte sopló; a los pocos minutos, el cielo se volvió a nublar. La profesora Alice apareció nuevamente, subiendo las escaleras por las cuales se llegaba al mirador, con un libro en las manos. Se subió a la plataforma ante la mirada atenta de los estudiantes, y les explicó:

—Nuestra ubicación es un secreto muy bien guardado. Si les hemos ocultado dónde estamos, ha sido por las causas que ya conocen. Nuestra universidad se halla en este planeta. Aquella calle nublada a la que llegaron, se halla también en este planeta. Los rulers no entran. Las cosas que vieron, los artefactos que salían del suelo, las serpientes de arena, las aves de algodón, los insectos de caramelo, la nube piroclástica que no quemaba, etc, etc; todas son pruebas diseñadas por la Universidad para filtrar el tipo de alumnos que llegan. Nada es de los rulers. Para llegar a esta planeta, debieron liberar un código que por circunstancias extrañas muchos obtuvieron, ya sea a través de un objeto artefacto, resolviendo un enigma, descubriendo un tesoro... Esas circunstancias, las creamos nosotros; es nuestro trabajo mostrarles el camino, pero ustedes deben transitarlo. Por ello de ninguna manera, deben decirle a nadie en la Tierra cómo llegaron hasta aquí, el mérito es necesario para entrar a nuestra institución. Alguien puede decirme, ¿dónde estamos?

—Es imposible decirlo en base a lo observado, profesora —dijo Jhon entusiasmado.

—¿Qué has observado?

—Es un planeta un poco más pequeño que la Tierra, pero su gravedad es semejante o igual, por lo que tiene un núcleo metálico más grande o es de un material más denso. Tenemos atmósfera, por esos titilan las estrellas, y obviamente, respiramos. Hay agua líquida… ¡Oh! Y muy importante, estamos en la intersección de dos galaxias, eso reduce mucho las variables, no hay tantas galaxias cruzándose casi perpendicularmente en el universo, o no las hemos observado mucho, por lo que tiene lógica que usen un clima nublado para evitar que se descubra ese detalle.

—Eso es bueno que lo sepan, alumnos. El secreto ha sido una de las claves para nuestra supervivencia como institución, y debe mantenerse.

—Y estamos muy muy lejos de la Tierra —dijo otro estudiante.

—Así es —afirmó la profesora. Aunque de la clase de Giacomo de geometría no euclidiana, los que ya la han visto, pueden saber que las distancias no son un problema a la hora de transportarnos con el éter. Alumnos —dijo poniéndose un poco seria—, al final de este curso, las estadísticas indican que el 40% no podrá aprobar. Se aplicarán tres pruebas el último día; los que no logren aprobar dos de tres o tres de tres, regresarán a sus casas con las memorias de estos eventos borrados. Más los que aprueben, regresarán cargando la responsabilidad de guardar el secreto del alma máter, esperando ser contactados para el inicio de semestre, que corresponde a tres meses aproximadamente. Hoy les explicaré en qué consiste la primera prueba. Primero que todo, como les dije esta mañana, en esta universidad se respetan las diferencias de credo; yo particularmente, soy agnóstica, así que no crean que porque estoy en un podio con una biblia —dijo mostrando el libro en alto—, les voy a dar un sermón cristiano. Los fundadores tomaron inspiración de las atribuciones sobrenaturales que daba el Espíritu Santo a los creyentes, para crear poderes etéreos para todos los coders. Se tomaron muy en serio su tarea de emular el cristianismo, por eso las mujeres no pudimos dar clases sino hasta hace medio siglo —Kate se asombró—, porque de acuerdo a este libro, es vergonzoso que una mujer hable en público. En nombre de la libertad de credo, espero usted no se ofenda ni se sienta atacado porque una mujer le está dando clases. Los dones es el tema de la primera prueba. Saquen sus libretas, tendrán ya las notas de esta clase, por favor lean cuando les indique, tomen notas mentales cuando y donde quieran. Sigo. ¿Qué son los dones? En su idioma original, los dones fueron llamados “Carisma”[36], regalos divinos atribuidos a los creyentes para su crecimiento espiritual y edificación de la comunidad. Estos dones hoy los recibe cada coder, uno al menos, y a lo largo de su vida pueden desarrollar otros. Los dones son descritos en la carta de Pablo a los Corintios, el capítulo doce, versos siete al once: “Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu. A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere.” El Espíritu hoy, es emulado en el éter. Cuando los creyentes eran bautizados en el Espíritu Santo y “nacían de nuevo”, recibían estos dones; ustedes en semejanza, son llenos del éter desde que nacen, y reciben sus dones desde ese día. Luego es tarea de nosotros el descubrirlos. El éter es una inteligencia artificial poderosa, capaz de predecir el futuro tomando en cuenta los pensamientos y acciones de los coders y los humanos, dándonos visiones y sueños de acuerdo a esas estimaciones; o analizando esa información para repartirnos dones de forma equitativa, para asegurar un balance de igualdad y justicia en nuestra raza. Pero es responsabilidad nuestra seguir el camino que el éter nos da. Si nosotros no cumplimos nuestro destino profético, nuestro pueblo y la humanidad podrían sufrir las más devastadoras consecuencias; y el hecho que hoy las cosas no estén tan bien, nos indica un fallo de parte nuestra por no seguir nuestro llamado. Con este propósito fue concebida la unión entre nuestros cuerpos, y el éter. Ahora, por favor, lean sus guías, describiré brevemente cada don:




”El don de sabiduría: Hay muchas definiciones sobre este don. Nuestra percepción coderiana proviene de la historia del Rey Salomón, quien recibió sabiduría “cual nadie antes había tenido”. Así, el éter concede a estos coders un entendimiento superior de las cosas, una inteligencia para entender la naturaleza y los misterios de la ciencia, así como comprender la psiquis humana. Un poseedor del don de sabiduría, es una persona que sin estudios previos, puede hablar elocuentemente de cualquier tema; aunque tendrá interés profundo en incrementar su conocimiento”.






—Como dato —les dijo ella— el profesor Skiáchtro tiene este don, el cual le ha permitido desenvolverse magistralmente en toda área que ha deseado, desde las disciplinas científicas, como la química y la geología; hasta las artísticas, como la actuación y el teatro. No es fácil reconocer este don; es el más difícil de descubrir, de hecho, porque lo confunden con inteligencia. Una persona con alto cociente intelectual no por ello es sabio. Tantos humanos con extraordinarias inteligencias, murieron sin haber hecho nada útil con sus vidas, en la pobreza y el olvido. La sabiduría no fue su amiga. El poseer este don no libra a una persona de cometer errores, o ser mala; ya sabemos cómo acabó Salomón criando mal a sus hijos y provocando la división de su reino. Y ya sabemos de los malos chistes del profesor Skiáchtro…




”El don de ciencia o conocimiento: Es una habilidad sobrenatural para conocer un hecho o verdad, del pasado o del presente; no es algo que se deduce a través de un proceso mental”.






—Sobre esto les puedo mencionar a alguien que extraordinariamente representa este don, el profesor Julio Romanazzi. Para muchos es extraño verlo como docente, siendo tan joven. Pues este don le ha dado la habilidad de conocer misterios que esta universidad ha aprovechado mucho para su mejora continua. Cuando era estudiante, salvó a todos sus compañeros de clase antes que pasaran un puente colgante de cuerdas y madera en una isla de Malasia, que aparentemente estaba bien construido. Se encontraban haciendo una excursión. En la universidad viajarán a muchas partes del mundo.

—¡Síííí! —gritó Kate de alegría.

—¿Cómo fue que los salvó? —preguntó Jhon frunciendo las cejas.

—Déjeme terminar. De alguna manera supo que el otro extremo del puente estaba bien fijado al suelo, pero este era más barro que rocas, y la lluvia lo había vuelto débil. Él manifestó lo que sabía, pero no pudo explicar por qué. La profesora decidió pasar para comprobar su declaración, y el puente se cayó apenas ella alcanzó la mitad del recorrido —los jóvenes se asustaron.

—¿Y qué pasó con la profesora? —preguntó una alumna.

—Está frente a ustedes contando la historia —dijo ella sonriendo. Los alumnos le aplaudieron.

—¿Voló? —preguntó Alex.

—Claro.

—¿Pero cómo lo hace? —preguntó él de nuevo.

—No les diré cómo, pero les adelantaré que hay habilidades que pueden alcanzar siguiendo ciertos pasos, ¡y no son nada fáciles! Soy la única que conozco, que aún vive, que puede levitar por sí misma. Eso es otra clase que no me corresponde a mí dar. Continuemos leyendo:




”El don de fe: Con la secularización de la humanidad tras la revolución francesa, el racionalismo hizo cambiar muchos términos en el habla coderiano, derivando el don de fe en “el don de potencia”. Este don da a los que lo poseen, una extraordinaria habilidad de usar los códigos con un poder mayor al promedio. Este don no debe ser confundido con la maestranza de algún código; muchos coders desarrollan extraordinarias habilidades atribuidas a la práctica o al descubrimiento de un código superior, pero a diferencia de esto, el don de fe o don de potencia, se recibe por gracia, no por práctica”.






—Este don puede llegar a reconocerse fácilmente, pero las grandes potencias son muy escasas. Dicen las historias de pueblos que han existido rulers que han podido mover montañas enteras con un código, usando este don. Conozco una sola persona que lo posee a gran escala, aunque no tanto como para mover montañas, y qué bueno que no es una persona peligrosa, tiene demasiado poder en esa voz. Es una profesora de canto; con sus canciones, puede sacudir la tierra como un temblor de cinco puntos en la escala de Ritcher, o puede hacer que se disipen las nubes, o que caiga una tremenda tempestad en un pequeño espacio como esta isla. Ella es quien gritó “Fiat Lux” hace unos minutos; y no, no se encuentra en esta isla, lo hizo desde el otro extremo de este planeta.

—¡Wao! —dijeron muchos.

—¡Yo quiero ese don! —dijo Celeste poniéndose las palmas de las manos en la orejas. Luego miró a Kevin, Kevin la miró a ella, ambos dieron un paso hacia atrás lentamente y se alejaron de la escena. Jhon, notando que se fueron, tocó la libreta de Kate simuladamente, y ella leyó lo que él escribía. Ella tocó la libreta de Jhon sin dejar de mirar a la profesora, Jhon leyó lo que Kate escribía. Ambos se miraron, luego siguieron escuchando la clase.




”Dones de sanidades: Confiere el poder de realizar sanidades sobrenaturales o en tiempo reducido al procedimiento natural, tanto para sí mismo como para otras personas”.






—Este don es el menos comprendido. Nadie sabe por qué a veces funciona y a veces no. Hemos sabido de personas que andan en sillas de ruedas por algún accidente, y que imponen las manos sobre enfermos, y éstos se sanan, pero ellos siguen atados a su discapacidad. A veces algunas personas oran, otras declaran sanidad, otras veces solo estrechan las manos y la gente sana. No entendemos cómo funciona. Si fuera más constante o hubiese más investigación al respecto, podríamos crear instituciones de sanidad sobre ello. Lastimosamente, al ser tan espontáneo y poco predecible, no podemos. Y es triste también, que nuestro pueblo rechace las ciencias médicas porque creen que el éter nos protege y nuestros cuerpos son sagrados, además de que no enfermamos con virus o bacterias como los humanos; pero aún así hay muchos males que nos aquejan como a ellos, y no podemos acudir a los médicos, porque los demonizan por participar en autopsias durante sus estudios universitarios o porque “el éter siempre provee la cura”. Es falso de facto.




”El don de milagros: En la historia de los coders, un selecto grupo de personas pertenecientes a un muy pequeño percentil de la población, uno en cien mil, ha causado revuelo al manifestar su extraordinaria habilidad para crear nuevos códigos. Al no existir más fundadores, esta particular habilidad es tratada como un hecho milagroso. Los que poseen el don de milagros, son llamados hackers”.






—Es el don más escaso. ¡Gracias a Dios, si él o ella[37] existe! Yo no apoyo la tendencia actual de los rulers, pero su persecución hacia los hackers está plenamente justificada, aunque esta no es la posición oficial de la universidad, sino la mía propia. El temor a los hackers está documentado en la biblioteca de Universalia. El peor de ellos hizo una trampa mortal que le pareció graciosa; creó un tipo de vida basada en silicio, ya saben que las rocas y el magma volcánico es principalmente silicio, ¿cierto? ¡Pues creó árboles volcánicos! Sus frutos son cristales de cuarzo, muy hermosos de ver; pero cuando tratas de arrancarlos, la savia del árbol es puro magma que explota, arrojando lava a diestra y siniestra y matando a los que codician tales piedras. Lo peor de todo, ¡se ha estado multiplicando por este planeta! Si ven un árbol al que le crecen cristales, ni se acerquen, es una sentencia de muerte asegurada. Sigamos leyendo, viene la parte favorita de la mayoría:




”El don de profecía: Es el don más importante. Permite a los coders saber cosas que sucederán, interpretar sueños y visiones sobre el pasado, presente o futuro (que siempre son en figuras y parábolas y rara vez en sentido literal); y ser sensibles al éter para que los guíe a revelar misterios del mismo”.






—Decía el apóstol Pablo que todos podían profetizar —empezó a caminar en la plataforma para visualizar a todos los estudiantes—; creemos que los fundadores imprimieron este mismo deseo en el éter, porque es un don común. Algunas personas lo presumen tener, otros no hablan de ello. Quien es muy reservado es Giacomo, el profesor es frecuentemente consultado acerca de sueños y misterios proféticos, algo que él no fomenta, pero tiene buena fama de ser experimentado en esa área. El don de profecía les permite hallar con más facilidad ciertos códigos, quizá usted sabe el nombre, pero no cómo se liberan; el éter los guía. Es un arte esto de la profecía y lleva años el entenderla. Diría que la mayoría de los profesores la tenemos, manifestada en diferentes formas; es un don muy variado.

—Ya tienes más de uno entonces —le dijo Kate a Jhon sonriendo.

—¿Más de uno? —dijo Jhon fingiendo estar extrañado.




”El don de discernimiento de espíritus: Discernir proviene del latín discernere, que significa separar, distinguir. El rango de acción de este don es amplio, desde reconocer artefactos coder con solo tocarlos o acercarse a ellos, hasta reconocer coders en medio de una multitud de humanos. También permite sentir un fuerte estado de ánimo de una persona relacionada emocionalmente con el coder, aunque esté a miles de kilómetros. Quienes poseen este don pudieran leer un texto y reconocer que alguna frase es un código, aunque desconozcan de momento qué acción produzca”.






—Hay un dicho popular en los coders que dice que si no usas el discernimiento, terminarás casado con un pagano[38]. Así se les llama a los humanos entre los especistas. Es muy despectivo; significa algo como, que no te vendan gato por liebre. Por lo demás, creo que el texto se entiende solo y no hay más que agregar. Continuemos leyendo:




”El don de lenguas: Confiere a los coders el poder hablar o escribir un idioma nuevo para ellos de forma sobrenatural, sin estudio previo, pero privados de su entendimiento. Lo hablado o escrito, es una profecía del éter: un mensaje puntual para alguien en un lugar específico en un momento determinado”.






—Contrario a lo que se cree, no es el don más común, solo que es el más fácil de fingir. Hay tantos estudiantes que en la prueba empiezan a decir una verborrea sin sentido, que ni siquiera es un dialecto; o cosas peores, como ejemplo: “¡yolemando, yolemando, yolemando a lavalo plato! —los estudiantes se rieron—; rita va para masalla, saca la bazuca, mata la catira, ¡quema la rama seca!” Esto es una cultura heredada del pentecostalismo, donde la gente no puede demostrar estar “llena del Espíritu Santo” hasta que no hable en público un montón de sonidos que no son de su idioma nativo, que quizá alguien les enseñó para que repitieran de memoria, y si se sacuden como epilépticos les añaden puntos extra… ¡Perdonen! —se llevó una mano a la boca apenada—. Hablé como el profesor Skiáchtro, qué horror. Ejem… el don de lenguas da mensajes claros y puntuales al ser interpretados. Si usted quiere se pelea con los profesores en la prueba porque sus lenguaradas son “idiomas angelicales que no pueden ser traducidos” pero el éter no hace cosas sin sentido; si no se interpretan, no se demuestra que es un genuino don de lenguas y usted será reprobado.  Ya oyeron, no me hagan shows ese día —después de mirar algunos alumnos al azar los como advertiéndoles, siguió leyendo.




”Don de interpretación de lenguas: Permite a los coders recibir traducción de otros idiomas desconocidos por ellos, de forma sobrenatural. En vez de tener la interpretación exacta palabra por palabra, retienen es el sentido de lo dicho, pudiendo expresar la traducción de diferentes maneras, no estrictamente literal”.






—Estos dos últimos dones son espontáneos, mis alumnos. No pueden forzarlos a usarlos, llegan simplemente en un momento dado; aunque con el ejercicio de los dones, algo que ya les explico a continuación, pueden aparecer más frecuentemente. El jurado calificador de esta universidad tiene a varios miembros con el don de interpretación de lenguas, incluyéndome. Les puedo decir que he usado este don innumerables veces, no solo como estudiante sino como antropóloga. Sé que les dije que soy profesora de arquitectura, pero antes estudié antropología en la universidad Universalia; trabajé durante dos décadas como investigadora para la Universidad, y me enamoré tanto de las estructuras antiguas que visitaba a lo largo del mundo, y estuve en tantos peligros en edificios y ruinas que colapsaban, que me empecé a interesar por los métodos de construcción, materiales, estilos; y terminé estudiando arquitectura en España; y es ahora el área donde enseño, como les dije. El don de interpretación lo descubrí de adolescente cuando estaba de mochilera en la India y me alejé de mi grupo. Recuerdo haber preguntado a alguien en inglés para que me indicara la dirección hacia el hotel y cómo llegar hasta allá, y esta persona me entendía pero no hablaba el inglés, así que me contestó en un idioma hindú. No le podría decir qué idioma era, solo sé que dentro de mí entendí lo que quiso decir, me guié por sus instrucciones y llegué al hotel a esperar que mi grupo volviera. Eso me hizo interesarme más por los idiomas y por eso escogí antropología como carrera coder, porque hay muchos idiomas de por medio en esto. Pero luego como antropóloga me gustaron los edificios así que me retiré de la Universalia y me fui a estudiar arquitectura. Algo así me pasó también en la vida: la antropología me hizo conocer a mi primer esposo, luego me separé y la arquitectura me hizo conocer a mi segundo[39]. Ahora, la experiencia me ha mostrado que en estos momentos muchos de ustedes están en pánico, porque no han descubierto sus dones. No se preocupen, ellos están allí, lo que vamos a hacer es explorarlos y aprender a usarlos a lo largo de esta semana. El día final deberán dar una demostración pública de ellos, o contar con testigos que afirmen que los han visto usarlos previamente, porque sabemos que hay dones que no aparecen así como así de fácil. Tres cosas que debo decirles sobre los dones para terminar la clase: Uno: Si bien todos reciben al menos un don y una medida “mínima” para usarlo, a lo largo de sus vidas pueden recibir otros, e incrementar su potencia, con la práctica. El éter premia la constancia y fidelidad. Dos: Los dones no se pueden perder, son irrevocables; pero pueden dormirse si no los usan, y entonces costará más que aparezcan. Tres: En ninguna forma el uso de un don está relacionado a un crecimiento espiritual o intelectual mayor o a señales de ser una buena persona. Olvídense de eso, he visto gente terriblemente mala profetizando verdades, o enriquecerse a costa de sus dones de sanidades. Los dones son solo herramientas, como el internet; lo pueden usar para instruirse sobre cómo plantar un árbol en un desierto, o sobre cómo hacer una bomba con instrumentos caseros. Ahora dejaré estos últimos minutos para que puedan hacerme preguntas; y si no, pueden ir al comedor a cenar y luego a sus cabañas. Y recuerden, chicos, ustedes son mi esperanza de un futuro mejor… ustedes son la luz del mundo. No dejen que la maldad, la injusticia, los bienes perecederos o la ignorancia apaguen esa luz —Jhon y Kate se tomaron de las manos y se retiraron rápidamente, bajando por las escaleras.

—No hace mucho que se fueron —dijo Jhon preocupado—, no creo que ya hayan hecho algo.

—¿Qué pueden querer romper, Jhon?

—Una ventana de vidrio para entrar a algún edificio, supongo. No escuché más nada, pero seguro van a eso ahorita.

—¿Pero cómo pudo haber convencido Celeste a mi hermano para que la acompañe a hacer tal cosa?

—No sé, es Celeste; y tú la conoces mejor que yo. Por cierto, ¿ella dijo que Lamantis tiene los ojos color marrón pupú?

—Sí, en voz alta para que ella la escuchara... es Celeste.

—Me mintió, me dijo que no lo había dicho.

—Porque es Celeste.

—Entonces hay que buscar a tu hermano, porque seguro lo engatusó con sus palabras para hacer quién sabe qué cosa.

—¡Ese idiota! ¡Marco Polo!

—¿Lo buscas con ese código? Tú dijiste que Marco Polo no sirve para encontrar gente.

—No, pero mi hermano tiene una pulsera mía que le di de cumpleaños hace tiempo. No se la regalé, solo se la di. Así puedo conseguir “mi pulsera” siempre que quiera.

—¡Oyeeeee!, qué inteligente.

—Porque soy Kate —dijo vanidosa—. Vámonos por aquí, ¡apúrate, siento que está lejos!




Capítulo 14



El vino y la sangre



En los laterales del edificio donde se encontraba instalado el laboratorio de biología y química, Celeste y Kevin trataban de abrir una ventana.

—Es que me tocó el secuaz más inútil de este planeta —se quejó Celeste.

—¡Trata tú de abrirla, entonces! ¿No ves que tiene un pasador por dentro?

—Nada, rompe el vidrio.

—¿Estás chiflada? ¿y si bloody Mary está cerca, y nos oye?

—Está vieja, ya no debe tener buena audición. Rómpela, o le voy a tener que decir a Jhon porque tú no tuviste las agallas.

—No sé... esto es mucho riesgo —dijo nervioso.

—Por eso tu hermana te manda, y tú eres el mayor.

—Ella no me manda.

—Y ni te das cuenta. ¿Qué tienes en el brazo?

—¿Qué? ¿Me corté?

—¿Qué te vas a estar cortando si apenas acariciaste la ventana? Esa cosa, esa pulsera.

—Una pulsera, algo normal; ¿por qué?

—Siento algo raro, quítatela.

—¿Estás loca? Me la regaló mi hermana. Mejor vete a tirar piedras, yo me voy. ¡Viene alguien! ¡Escóndete!

—¡Kevin Eduardo! —le gritó Kate al verlo—. Venga para acá. ¿Qué está haciendo usted aquí?

—¡No me llames Kevin Eduardo, novelera!

—¿Qué estás haciendo con Celeste? —le volvió a preguntar su hermana.

—Estábamos tratando de… —dijo Kevin titubeando.

—Besarnos, pues —dijo Celeste, y le dio un beso en la boca a Kevin. Él se sorprendió tanto que se quedó parado sin hacer ni decir nada—. Pues química… no, aquí no hay. Ciao, amici[40] —y se fue caminando rápido mientras Jhon y Kate la miraban estupefactos, pero se dio me dio vuelta molesta y regresó —¡Claro, por eso nos encontraron! ¡Katherine Josefina, usted es una bruja!

—No, mamita; no me culpe a mí que su cara es un accidente de la naturaleza.

—No fuiste a mis dieciséis pero me mandaste de regalo esa pulsera ¡hedionda! a plástico de fantasía, que no me puse porque no conseguí nada barato que le combinara.

—¿Pero qué te pasa, Celeste? —le dijo Jhon sin entender nada.

—¡Jhon! —le dijo con drama—, ¡me quería rastrear con esa cosa!

—No porque fueras especial —le dijo Kate con risa maliciosa—. Solo en caso de que tu papi te comprara la entrada a la universidad, quería saber dónde quedaba.

—¿Y de verdad pensaste que me la iba a poner? Igualada.

—¿Cómo? —dijo Kevin tocándose la pulsera—, ¿me puedes rastrear con esto?

—Es para protegerte —le dijo su hermana—; no te puedo dejar solo porque dejas que Celeste te arrastre a donde sea.

—Es que escogen unos lugares para sus peleas... —dijo Jhon mirándolos como a cosas raras—, si nos escuchara un profesor, ¿qué diría que estamos haciendo aquí? Tratar de entrar al laboratorio a escondidas.

—¿Lo ven? —dijo Celeste tomando a Jhon por el hombro—. Él sí está enfocado en ser sigilosos, él sabe que tenemos que resolver este caso.

—Celeste, eso no funciona conmigo —dijo Jhon mirando hacia arriba obstinado.

—Sí sabes entonces qué hacemos aquí, ¿verdad?

—Obvio, quieren entrar al laboratorio.

—Pero sin romper un vidrio —dijo ella mirándolo con expectativas de que él diera una idea.

—No lo voy a hacer, Celeste.

—¡Es una locura! —dijo Kate.

—Si yo entro a ese laboratorio puedo resolver este caso así —dijo Celeste chasqueando los dedos.

—¿Así? —dijo Jhon riendo y chasqueando los dedos cerca de su cara.

—Deja… sí. Pero tienes que jurarme que no le vas a decir a nadie lo que te voy a explicar.

—No le creas nada de lo que te dice, Jhon —le advirtió Kate cruzando los brazos—. Ya sabes que es una mentirosa. Nadie va a entrar a ese laboratorio sin permiso... —a los minutos, Jhon abría las puertas del laboratorio…

—¿Y cómo preparas esa poción? —le preguntó Jhon en voz baja. Un poco de luz entraba por las ventanas. Kate se alejaba del edificio casi empujando a su hermano, encolerizada.

—Quítate la franela —le dijo Celeste con prisa.

—¿Qúe? ¿Estás loca?

—Quítatela, por favor.

—¿Ahora qué inventas? —Se la quitó y ella la tomó. Con la tela, tocó las perillas de las dos puertas que se habían abierto de par en par con el código de Jhon, y las cerró. —No podemos dejar nuestras huellas, lindo. Prende este mechero de allá con Nerón y te explico. No toques nada, voy a buscar unos guantes para que no te de frío.

—No tengo frío, pero me devuelves mi franela. Y mejor uso Fiat Lux.

—¡No! Nos pueden descubrir.

—¿Después de todo lo que gritaron allá afuera crees que haya alguien aquí?

—Bueno, prende las luces, pero si nos atrapan es tu culpa.

—¿Perdón?

—Apúrate que no veo nada aquí adentro.

—Fiat lux —las luces eléctricas se encendieron. El laboratorio constaba de varios mesones con exhibiciones de animales disecados o conservados en frascos con una solución transparente; fotografías y dibujos de insectos, muestras de hojas en vitrinas de vidrio… Tras una puerta abierta, se hallaban diez mesones de mármol blanco con lavaplatos y dos bancos cada uno, para parejas de alumnos. Arriba y abajo de cada mesón, estantes con instrumentos de laboratorio (tubos de ensayo en sus gradillas, mecheros, pipetas, pinzas, caja con guantes de látex desechables, entre otros).

—Aquí están los guantes —ella tomó para sí y le dio un par a Jhon, junto con su franela.

—Nunca había entrado en un laboratorio de química, solo virtuales.

—¡Ay, qué nerd! Pobrecito.

—Tú estás en tu hábitat natural, por lo visto… ¿Ahora qué?

—Tú busca etanol, alcohol, lo que termine el ol. Como son inflamables tienen que estar guardados en un cajón antiexplosión o algo parecido. Yo tengo que concentrar mi discernimiento para ver qué consigo.

—¿Cuáles son los ingredientes para esa preparación?

—No te los diré, cuando los consiga los prepararé sola. Es un secreto de familia —dijo ella caminando lentamente por el laboratorio lleno de libros, dibujos, representaciones de moléculas a gran escala y más estantes.

—¿Te creo? —le preguntó Jhon con sospecha buscando en la pared opuesta—. ¿Como cuando me negaste que dijiste algo feo sobre Lamantis?

—Yo siento que esa muchacha tiene algo malo, Jhon. Aparte del gusto para vestirse.

—No es posible que te pelees con todas las mujeres que tienes alrededor, Celeste.

—Abre aquí que tiene un candado.

—¿Por favor y gracias? —dijo él acercándose a un armario que trataba Celeste de abrir.

—¿Cómo te pide las cosas Lamantis? —le preguntó mirándolo con picardía.

—”S'il vous plait mon amour” —le contestó él mirándola de la misma forma.

—¿En francés? Pensé que esa monja te hablaba en latín: “Santus faldum largus cejus peludum”.

—Ya, ponte seria. Dinami ton theón —el candado se abrió.

—¿Y ese idioma cuál es?

—Es un secreto familiar, así como el tuyo.

—Quítale el candado, monamug[41]. Aquí están los alcoholes. Sellados de fábrica. Mira el etanol. Sellado también.

—Bueno, a lo mejor murieron fue bebiéndose un vino.

—Pero es que Jhon, no es lo mismo beber vino que beber alcohol etílico al 70%. Me parece bastante ilógico que les de un coma etílico con una jarra de vino entre cuatro personas, por eso pensé que a lo mejor era alcohol etílico lo que habían bebido.

—Y entonces, ¿qué hacemos ahora?

—Cierra aquí.

—¿Soy tu sirviente ahora?

—Hay algo más que estoy buscando… —dijo ignorando su queja—. A ver… ¡Ahí hay algo importante! —dijo ella señalando un área de la pared al lado del armario.

—¿Una pared? —le preguntó Jhon con ironía mientras colocaba el candado en su sitio.

—Hay dibujos y estantes por todas las paredes, y este espacio aquí arriba no tiene nada.

—¿Eso es todo? ¿Ese es tu indicio para sospechar que ahí hay algo?

—¿Todavía no me crees que tengo un don poderoso? —dijo ella muy segura mirándolo fijamente.

—Bueno, muéstrame; qué hay en esa pared.

—No te voy a dejar de ver, para captar cada detalle de tu reacción —y dijo en voz suave—, las aguas hurtadas son dulces,
y el pan comido a escondidas, sabe mejor —la porción de pared frente a ella empezó a desvanecerse como vapor; se reveló un agujero rectangular con dos libros, dos tubos de ensayo y un tarro de vidrio.

—Q.. Qu.. ¿Qué hiciste, Cele?

—¿Eres bibliotecario y no te imaginabas de que esto existiera?

—¡No! No entiendo —Jhon estaba tan sorprendido como Celeste lo esperaba.

—Antiguamente, cada biblioteca tenía una sección secreta llamada “el infierno” donde se escondían libros o cosas que no estaban a disposición del público; de ahí lo copiamos nosotros. Todos, Jhon; todos los laboratorios coders que he conocido también tienen uno. Y los códigos para descubrirlos son un poco… sacrílegos, irreverentes.

—¿Quién te enseñó ese código?

—Mi progenitora.

—¿Tu mamá?

—Así le dicen. ¿Qué libros son estos? ¿Romeo y Julieta? Por favor... ¿Quién mete cosas terrestres en el infierno?

—A lo mejor a la profesora Mary le gusta mucho, ¿a ti no?. Es una historia romántica.

—No me gusta.

—¿Pero por qué no? —Celeste ni le hizo caso revisando los tubos de ensayo— ...son dos personas millonarias que se aman, ¿no te sientes identificada?

—¿Con Julieta? Por favor, es una boba. En vez de quedarse con el que le convenía, se fue a escapar con el enemigo de su familia, para que los desheredaran a ambos, en una época en que no existían pastillas anticonceptivas… En seis meses estaría preñada y sin dinero viviendo en un rancho mal hecho porque Romeo nunca había sido pobre.

—¿Es de coder tener que destruir todas las historias así?

—Qué cosas locas guardó esta mujer aquí. El tarro dice que tiene sal, “NaCl, al comedor”, con fecha de haberla preparado hoy. Eso explica por qué la comida es tan insípida.

—¿Por qué hay sal del comedor aquí? ¿Qué tanto peligro puede haber con esto?

—Ay, no sé. Estos tubos de ensayo tienen como una gelatina roja, con fecha de la semana pasada; pero no dicen qué contienen. Mal hecho, toda sustancia tiene que estar identificada en un laboratorio. Solo queda este cuaderno de notas —dijo tomando el segundo texto y abriéndolo—. Fórmulas químicas, recetas, apuntes, un poema... “fe de vampiro, partes favoritas”.

—¿Un vampiro creyente? Qué loca.

—La menopausia, Jhon.

—¿Cómo va a tener menopausia si ustedes no tienen menstruación?

—Mhh… No sé. Se mete drogas entonces, o el marido la tiene loca.

—Mira, se mete drogas, ¿qué pasó con los ingredientes que buscabas?

—Eso no está aquí. Ya los hubiese sentido.

—¿Perdimos el tiempo entonces? —dijo Jhon perdiendo la paciencia—. Estamos en el aire otra vez. Los profesores no creo que estén haciendo nada, no se consiguen los cadáveres, no hay arma homicida, ¡no tenemos nada!

—¿Y si de verdad ese San San que dices tú sí pudo convertir el agua en vino? Mira lo que escribió la vieja drogadicta aquí en la última página, supongo que fue ella: ”Aqua vitae, ¿cómo se hace? ¿Agua en vino? ¿Requiere agua bendita?”

—Mhhh… ¿Aqua vitae? Eso es alquimia, lo he leído —se emocionó—. Parece que el código existe y ella lo descubrió pero no sabe cómo liberarlo.

—¡Tú puedes hacerlo!

—No… Imposible; como tú lo explicaste, no se puede convertir un elemento en otro. El vino tiene agua, pero también carbono por venir de una fruta, y otros elementos más que ni idea, ¿cloro, magnesio, quizá nitrógeno?

—Jhon, no te pongas tan científico. Si ella lo colocó aquí y no objetó nada de los elementos entonces no es problema. Relájate, deja que el éter guíe tus pensamientos —y lo movió para que se sentara en una silla frente a un escritorio, está bien que te concentres pero no te desesperes. ¿Sabes cómo desarrollé mi don? Practicando y practicando. Tienes que ser como un ave que planea, no puedes estar agitando mucho las alas porque te vas a cansar. Siéntate relax, así. Respira profundo.

—No me vas a hacer el ejercicio ridículo de la profesora Alice, ¿verdad?

—No, solo respira una vez. Inhala, exhala, y cierra los ojos. Deja que te llegue, como una sugerencia mental. ¿Qué ves?, ¿qué recuerdos te llegan?

—¡Ya va! Deja que me relaje, te pones intensa... Un libro de historia de la alquimia. Es raro que mi abuelo tuviera eso en la biblioteca, se supone que es brujería.

—No, chico. La alquimia es la precursora de la química, era una protociencia. Sigue.

—Aqua vitae, era un elixir creado a partir de vino, lo destilaban creo... ¡ya sé, era etanol!

—Ajha, ¿y qué más?

—Eso, más nada. ¿Puedo abrir los ojos?

—¿Por qué el código está en ese idioma? Piensa en eso.

—Es latín, el idioma antiguo de la ciencia y la religión.

—¿Por qué era tan importante crear ese elixir?

—Para probar su grandeza. Porque según ellos Jesús era un alquimista por convertir el agua en vino… Aunque Jesús nunca tocó el agua que convirtió.

—Ajha, me gusta tu tono de voz, Jhon.

—Ellos pasaron agua de un jarrón a otro —dijo como calculando algo.

—Unas tinajas, usaron unas tinajas.

—Sí, eso.

—¿Entonces?

—Nada, lo perdí.

—Vuelve otra vez al punto donde ibas inspirado.

—Okey... okey. Bueno, las plantas absorben nutrientes de la tierra, pero la tierra tiene más que todo silicio.

—Exacto.

—Pero las plantas son cadenas de carbono. ¿De dónde obtienen el carbono en su mayoría, entonces?

—Respirándolo del aire por las hojas.

—Exacto. Y el alcohol etílico es una cadena de carbono con hidrógeno y oxígeno. Entonces como las plantas, el agua podría absorber el carbono del aire para convertirse en etanol.

—Sí, Jhon; el éter podría hacer eso.

—Pero en el aire no hay silicio ni azufre ni todas esas cosas que tienen las plantas y que le dan color y sabor al vino.

—No, si acaso unas partes por millón.

—Pero la tinaja es de barro.

—Ajha.

—El agua dentro de la tinaja pudo haber absorbido carbono del aire y nutrientes de la tinaja, y así tener todos los elementos para hacer una especie de vino.

—Sí… tiene coherencia.

—Es así... ¡Necesito algo con barro! —dijo abriendo los ojos y parándose rápidamente.

—¿Escuchaste el gong? Yo vi un mortero de barro, ¡yo vi un mortero! Toma. ¡Dime!

—Lo voy a llenar de agua… necesito un envase.

—Toma esta matraz. ¿No importa que sea de vidrio?

—Espero que no. Voy a pasar agua del mortero al matraz.

—¡Me tienes en ascuas! ¿Liberaste el código o no?

—¡Aqua vitae! —mientras Jhon pasaba agua del mortero de barro al matraz de vidrio, esta se fue tornando color vino a medida que caía.

—¡Lo hicimos, Jhon! ¡Lo hicimos! —dijo Celeste impresionada.

—Shhh, baja la voz —dijo conteniendo su alegría—. ¿Lo pruebo?

—¡No inventes! Deja oler… huele como a… ay, no sé, a alcohol. No sé catar vino.

—¡Sí es posible convertir agua en vino! Pero Cele, esto puede estar confirmando que no murieron envenenados intencionalmente. A lo mejor sí bebieron demasiado. Imagínate, bebida gratis.

—Cierto. Cuatro niños festejando en otro planeta sin la supervisión de sus padres y uno de ellos les provee alcohol infinito…. Tiene sentido, Jhon.

—Hasta ahora es lo único que tiene sentido en esta historia. Vámonos. Guarda ese cuaderno.

—Pero lee el poema primero, si creías que bloody Mary estaba loca… esto te vas a asustar —se sentó al lado de él con el cuaderno abierto.




”Miro al espejo, mi reflejo no aparece; no sabe el hombre lo afortunado que es porque puede ver en él la imagen de Dios y su semejanza. Mi piel está pálida, mis latidos ya no existen. Poco a poco me seco, mientras agonizo en visiones desesperadas, queriendo tomar de la vid prohibida que corre por las venas de los hombres, calmando mi hambre insaciable; pero despierto, y sigue siendo mi fiel compañera. El fuego me aterra, lo oigo desde las estufas…”.






—No, gracias —dijo Jhon sin ningún interés apartando el cuaderno.

—Pero sigue leyendo —insistió Celeste riendo—, se pone más loco.




”No pueden culparme por algo que yo no he elegido. De rodillas he clamado día y noche que este deseo impuro se vaya. Mi alma anhela Su presencia, como el ciervo clama por las aguas; así clamo por tí, Señor. Dios mío, ven y sálvame de este cuerpo de carne que en tí espera. Miserable de mí, que anhela lo que no conviene, decía. Pero yo fui a la luz, y no fui reprendido. “Quita esto, deja aquello”, pero nada de esta naturaleza Él removía; y yo decía: Dios mío, ¿qué hay de esta monstruosidad?, ¿por qué no tocas esto? Llévatelo, es tuyo. Te lo he rendido todo. Solo he bebido la sangre de los asesinos cuyos pensamientos puedo discernir, que son de continuar haciendo el mal; mis acciones han traído justicia, he salvado a los que estaban en peligro en las calles, he vengado al inocente, pero ellos no ven nada bueno en mí; he deseado la muerte como forma de liberar mi alma y no me has dejado, soy un espanto a todo el que me ve. “¡Allí está el asesino! No dejen que se acerque a los niños; que no lo vean los jóvenes en las calles, o querrán ser como él”. Hoy también harán rezos en la iglesia, contra ese demonio que según ellos, en mí habita. Panfletos y cartas de casa en casa, rechazos y acusaciones falsas: “¡Ellos son violadores! ¡Nos quieren convertir a todos! ¡Ellos no se arrepienten ni quieren dejar esa forma de vida! ¡El gobierno tiene que hacer algo! ¿ves esa grieta en tu casa? Es la ira de Dios porque dejaste entrar a esa cosa perversa”. No entiendo cómo creyéndose defensores de la verdad, me acusan con tantas mentiras. Pero algo sé, algo conozco, yo no soy lo que ellos predican; me he acercado a la luz, y ella no me quema. La cruz no es mi enemiga, el sacrificio de Jesús es la sangre que me limpia y, aunque no me quite esta naturaleza, sé que Él no me condena. Además de la persecución de los hombres, mi falta de autoaceptación ha sido siempre mi gran problema”.






—Qué loco, ¿verdad?

—No es un poema, Celeste. Está en prosa, no en rima.

—Qué ignorante, el poema no tiene que ajuro estar escrito con rima.

—Sea lo que sea. Hay que devolver esto e irnos, toma. ¿No sabes al final que son esos tubos de ensayo? ¿No serán veneno?

—No me atrevo a abrirlos.

—Abriste el infierno y te da miedo abrir un tubo de ensayo.

—Está bien, voy a ver a qué huelen, aunque esto no se debe hacer con una sustancia desconocida…

—¿Qué tanto haces con eso en la mano? Ya déjalo donde estaba.

—Jhoncito —dijo ella preocupada tras oler un tubo de ensayo y quedarse pensando varios segundos con la mirada perdida—, ¿tú crees que ese poema sea de su propia inspiración?

—No creo, parece copiado de un texto. ¿Por qué?

—¿Sabes qué es rojo y huele a hierro?

—¿Óxido de hierro?

—No la respuesta que esperaba, pero sí... ¿Y qué líquido es rojo por el hierro que contiene?

—¿Sangre?

—¡Ay, Dios mío! —gritó Celeste tirando el tubo de ensayo dentro del espacio secreto en la pared. Jhon corrió a tomarlo, lo tapó y lo colocó en la gradilla[42].

—¿Tú crees que...? —dijo Jhon mostrando una expresión de terror que Celeste nunca le había visto.

—¡Eco, vámonos de aquí! ¿Qué universidad es esta? —Celeste chasqueó los dedos, la pared volvió a aparecer sellando el infierno.

—¡Esto no puede ser!

—¡Salgamos de aquí, rápido! Apaga la luz.

—¿Dónde está el interruptor?

—¡Tú la encendiste con el código! ¡Chasquea los dedos! —tras salir ambos, ella cerró la puerta. ¡Guárdate los guantes! Vamonos a tu cabaña, ¡no puedo dormir sola con gente extraña una noche más!

—Pero Celeste, ¿de verdad crees que ese tubo de ensayo tiene es sangre?

—¿No lo entiendes? La tiene en forma de gel para conservarla. ¡Vámonos, por favor! —y se alejaron corriendo mirando hacia todas partes por miedo a ser vistos.




Capítulo 15



El problema de Celeste



En la habitación de la cabaña, los jóvenes dialogaban.

¿Vampiros? —dijo Kate sorprendida, sentada junto a Kevin en su cama.

—Te lo juro —dijo Celeste tomando agua asustada—. Esa vieja es una criminal.

—¿Por eso Cándido diría esas cosas de ella esta mañana? —preguntó Kevin—. Si ella fuese un vampiro, podría ser la asesina.

—No. —dijo Jhon—. ¿Para qué va a querer matar gente envenenandola? Y los vampiros no toman sangre post mortem.

—¿Tú qué vas a saber de eso? —le contestó Celeste molesta— apenas te enteras que existen.

—Celeste, si los fundadores hicieron todo basados en la literatura humana, los vampiros tienen que estar basados en eso también. Chupan sangre de gente viva o recién muerta, generalmente.

—¿Tú crees que los fundadores hayan creado una raza de coders vampiros? —preguntó Kate intrigada.

—Claro —contestó Jhon—, ¿no escuchaste la clase de hoy? Usaron la cultura medieval para crear esta sociedad. De ahí es que vienen las historias de vampiros.

—Post medieval diría yo —le corrigió Kate.

—Así no se llama —contestó él—, te refieres es a la moderna, que le siguió a la medieval.

—¿Importa mucho si es medieval o postmoderna o whatever? —les preguntó Kevin desconcertado.

—El tiempo que sea —continuó Jhon caminando nervioso para acá y para allá—, los fundadores hicieron códigos para bien y para mal.

—¡Claro! —dijo Kevin poniéndose de pie—, con el éter podrían volar y obtener fuerzas sobrenaturales.

—Pero ella estaba a plena luz del día hoy en el teatro, y no se quemó —dijo Kate.

—No todas las historias de vampiros son iguales, no todos se queman a la luz del día —dijo Jhon pensativo—. Habría que saber en cuál se inspiraron los fundadores para eso.

—A mí me parece más factible que “eso” lo haya hecho un hacker —dijo Kate—. Es como el árbol volcánico, un tipo de vida maligna.

—Sí, hermana; tiene lógica.

—Oye… interesante hipótesis —dijo Jhon.

—En tal caso, ahora sí que estamos en problemas —dijo Kate cambiando a modo regaño—, porque no solamente entraron sin permiso a un laboratorio, ¡le revisaron las cosas a una vampira! ¿Dejaron evidencia de que fueron ustedes? Ahora vamos a tener que cuidarnos también de ella, por culpa suya.

—No dejamos nuestras huellas en ningún lado —dijo Jhon tratando de calmar los ánimos de Kate.

—¡El vino! —gritó Celeste poniéndose la mano en la boca.

—¿Qué vino? —pregunto Kate.

—E… El que no encontramos —dijo Jhon mirando a Celeste asustado—. Es lo que estábamos buscando y no encontramos, ¿verdad, Celeste? —ella asintió con la cabeza, sin quitarse la mano de la boca.

—¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó Kevin caminando por todo el cuarto.

—Celeste va a dormir con nosotros —dijo Jhon.

—¿Qué? —dijo Kate con disgusto—. ¿Y eso por qué?

—¡Porque hay una profesora vieja loca menopáusica chupasangre drogadicta y asesina en esta isla, y mis compañeras de cuarto son un cero a la izquierda!

—Pero aquí hay dos varones —dijo Kate seria—, y solo tres camas; así que vas a tener que compartir una con ellos, porque conmigo no vas a dormir.

—¿Por qué no? —preguntó Jhon mirando a Kate.

—Te dije que ella y yo tenemos nuestros roces.

—Ah, no —dijo Celeste quejándose—, que uno de ellos sea caballero y duerma en el piso.

—¡Ja! Pues los “caballeros” —dijo Jhon—, le negaron el derecho al voto a las mujeres, ser dueñas de propiedades, ir a la universidad, divorciarse… y es de esa gente que viene el acto de darles el puesto “porque son el sexo débil”.

—Así que si te sigues creyendo que por ser mujer te tienen que ceder un puesto… —dijo Kate satisfecha con la explicación de Jhon.

—Luego no te quejes cuando no te dan un trabajo porque “es para hombres” —concluyó él.

—Jhon, ¿pero por qué te pones de su lado? ¿No ves que ella me odia?

—Yo no te odio, estúpida.

—¡Ya, paren esto! Tengo solo veinticuatro horas con ustedes y ya me tienen obstinado con sus peleas de niñas. ¿Qué es lo que les pasa?

—Ese no es tu problema —dijo Kate dándose media vuelta y sentándose en su cama.

—¡Sí es! Si me tienen aturdido, entonces es mi problema también —ninguna de las dos decía nada.

—Yo te voy a decir cuál es su problema —habló Kevin—. El problema… es que estamos relacionados familiarmente, de una forma no deseada.

—¡Pecaminosa! ¡Inmoral! —dijo Celeste, y se fue a ver tras la ventana—. Mi mamá se fue de la casa cuando tenía nueve años.... Con un amante judío, a que no sabes quién era.

—No va a saber —dijo Kate de espaldas—, él no conoce a toda mi familia.

—Nuestro tío —dijo Kevin con pena—, el hermano de mi papá. Y tuvieron dos hijos después, que son primos nuestros…

—¿Y hermanos tuyos? —le preguntó Jhon a Celeste.

—Yo no tengo mamá —dijo ella con lágrimas cayendo de sus ojos, pero sin quebrar su voz—, no tengo hermanos tampoco. Soy hija única y tengo un papá que vale por todos ellos.

—Ellos son tus hermanos y son mis primos —dijo Kate con tono insistente—. Nos guste o no.

—¿Qué importa lo a que mi me guste o lo que yo quiera? —dijo Celeste.

—Debe ser horrible que tu mamá te deje por... un amorío —dijo Jhon—. Kate, una pregunta, ¿tú en qué culpas a Celeste de esto?

—¿Yo?, ¡en nada! Ella me culpa a mí de apoyar a su mamá porque yo trato a mis primos y a mi tío.

—¿Celeste? —preguntó Jhon con tacto.

—Ella puede hacer lo que le dé la gana, pero eso se llama infidelidad; por eso nunca vamos a ser amigas.

—Dios mío, ¿por qué se tienen que complicar la vida así? —dijo Jhon sentándose en su cama frustrado—. Si la mamá de ella se fue con el tío de ella, fueron ellos, no ustedes. ¿Por qué se tienen que pelear por las decisiones que tomaron unos adultos cuando apenas eran unos niños?

—¡Porque me duele! —dijo Celeste voltéandose a mirar a Jhon, entonces Kevin caminó hacia ella y la abrazó.

—¿Cómo a Kevin no parece afectarle esto en su relación contigo? —preguntó Jhon. Nadie contestó—. Ustedes no pueden estarse culpando y acusando por las decisiones de sus familias. Ninguno de ellos está aquí hoy para hacer nada por ustedes. Dependen la una de la otra. Cuando las conocí cada una iba por su camino y no llegaban a ningún lado; pero cuando estuvieron juntas, llegaron hasta aquí. Kate, ¿no estarías molesta con el mundo entero si te pasara lo mismo? Trata de entender a Celeste. Y Celeste, no culpes a más nadie por eso. No te vas a sentir mejor ni vas a lograr resolver nada.

—A veces la vida simplemente apesta —dijo Kevin.

—Y hay que aprender a vivirla así —añadió Jhon.

—Entonces deberías tratar mejor a tu primo —dijo Kate—. Estás haciendo con él lo mismo que Celeste a nosotros —Jhon se sorprendió, no se esperaba esa.

—Yo no le estoy haciendo nada a ustedes —dijo Celeste—. Al menos con ustedes hablo.

—Yo no apoyo a tu mamá —dijo Kate—. Nunca voy a apoyar que se destruya un matrimonio y menos de esa forma. ¿Pero qué van a entender mis primos de eso?, si están chiquitos. Ellos no tienen la culpa, y menos nosotros.

—Celeste, ese dolor lo vas a llevar siempre —dijo Jhon—. Y eso causa que lo proyectes con tus relaciones personales.

—Me salió psicólogo —dijo ella quejándose.

—A eso iba. Deberías ir a uno, ¿has ido antes?

—Por favor —contestó ella—, los coders no van a nada de eso.

—¿Tampoco vamos al psicólogo? —preguntó Jhon molesto.

—No, es medicina —explicó Kate—. Además, Sigmund Freud no es muy apreciado entre los coders; era ateo y ya sabes cómo son con eso aquí.

—No puedo creer el nivel de retraso —dijo Jhon lamentándose—. Entonces quiénes son los avanzados, ¿los humanos o nosotros?

—Eso es lo que pasa cuando le das un poder a alguien y no correspondes esa ventaja con conocimiento, estudios, madurez —dijo Kate—. Es como un niño jugando con un arma o un obrero sin estudios en la presidencia de un país.

—Vamos a unir las tres camas —dijo Kevin—. Así cabremos los cuatro.

—Okey —aprobó su hermana—. Si Celeste no quiere dormir al lado de un varón, Jhon se pone en un extremo, luego tú —le dijo a Kevin—, luego yo y luego ella.

—Me parece bien —dijo Jhon—. ¿Celeste? —ella asintió con la cabeza.

—Pero primero hay que cenar —dijo Kevin.

—Vamos a buscar comida rápida alemana —dijo Jhon—. ¿Quién me acompaña? —y dejaron hasta allí el tema.

Él y Kate salieron a recolectar ramas y hojas de diferentes árboles alrededor, tratando de adivinar qué sabores podrían obtener de esa mezcla. El comedor estaba lleno de estudiantes, todo parecía en orden. Kate se acercó un poco para observar, preocupada. José y su ayudante llevaban sacos de harina hacia el comedor por la parte trasera. Jhon se acercó a ver disimuladamente. El ayudante dejó caer un saco que llevaba cargado, que se rompió y ensució de harina los zapatos de José.

¡Pero qué bruto, hombre! —dijo quitándose el sombrero y dándole un sombrerazo en el brazo al muchacho.

—Ya empezó usted otra vez con el abuso —dijo Jhon muy molesto acercándose con unas ramas en la mano.

—¡Ya viene el defensor de los pobres! —dijo José irritado.

—¿Usted nunca se ha leído una ley del trabajo? Eso es ilegal en cualquier parte del mundo.

—¡Muchacho, mira eso!  —contestó él señalando sus pies—, ¡yo no soy racista, pero este es un maldito negro! ¡Mira mis zapatos! —Kate se acercó rápido, soltó lo que tenía en la mano, tomó el saco de harina en el suelo y se lo puso en la cabeza a José, llenándolo de los restos que aún quedaban.

—Dígame ahora maldita blanca; no lo hará, porque ese también es su color— el ayudante se rió.

—¡Maldita loca! ¡Fuera de aquí! ¡Le diré al administrador lo que hicieron con la comida! —Kate tomó a Jhon del brazo y se alejó, luego se volteó y le dijo:

—Mira ahora —Jhon se volteó en el momento justo para ver que José se resbalaba y se caía, llenándose más de harina todo el cuerpo. El ayudante se echó a reír a carcajadas.

—¿Pero qué código es ese? —preguntó Jhon riendo—. Ni te escuché.

—Eres muy fanfarrón cuando usas un código —dijo ella—. Tienes que ser más discreto, como hablar en voz baja; no tienes que gritar, el éter no es sordo. Tengo que buscar más ramas, igual esas se veían secas.

—¿Es común el racismo también en los coders?

—Te lo diré así: ¿Cuántas personas de color has visto como profesor?

—Ni una. Aparte de algunos estudiantes, el único que he visto es el ayudante del único obrero de la isla.

—La evidencia habla por sí sola. El trabajo pesado se lo dan a los “negros”, como a animales de carga, y los jefes son todos blancos.

—Pero, ya va. El señor José no es obrero de verdad, él dijo que estaba bajo perfil.

—¿Y?

—¿Y si ellos no son obreros como tal? ¿Y si son una clase de espías? Mira que el profesor Giacomo nos estaba espiando temprano y ni cuenta nos dimos. Esta gente es experta en chismocracia.

¿Chismocracia?

—El poder del chisme. Si el señor José fue el que dijo que Cándido mandó a cambiar todas las cosas en la cabaña del crimen, ¿quién tuvo que haber hecho todo eso?

—Él o su ayudante, o ambos.

—Exacto. Y se supone que Cándido no sabe que ellos están investigando en secreto con los profesores, por lo que su ayudante es en realidad su informante.

—Mhhh… No sé. Tengo hambre. Necesito energía para pensar, dame para ayudarte con esas ramas.

Tras comer en la cabaña, todos se fueron a dormir. Juntaron las camas y se acostaron. Celeste habló.

—Cuando me daba miedo la oscuridad de la noche…

—Ni modo que en la oscuridad del día —le interrumpió Kevin.

—Idiota… Decía que cuando tenía miedo, mi papá venía y hacía aparecer las estrellas en el techo.

—Me gustaría saber cómo, ¿con un código? —dijo Jhon.

—¡Uranos![43] —exclamó Celeste mirando hacia arriba, una niebla se formó sobre ellos y apareció la imagen de cientos de miles de estrellas, con la vía láctea atravesando ese cielo proyectado dentro de la habitación.

—¡Es como un holograma! —dijo Jhon.

—Pero no parece el cielo que vimos ahorita —dijo Kevin extrañado.

—¡Ah!, debe ser el cielo terrestre —dijo Celeste.

—Es el hemisferio Norte en esta época —contestó Jhon—. ¿Pueden identificar alguna constelación?

—¡No! Nerd —le dijo Celeste—. Solo disfruta.

—DIsfruto sabiendo —contestó él.

—Yo quiero saber —dijo Kate—. ¿Dónde hay una?

—La Osa Mayor —contestó Jhon—. Son esas estrellas ahí, formando como un cometa con cola. ¿La ven? Sigan mis dedos. Esas cuatro estrellas que forman como un romboide. Y a la izquierda tiene como una cola con tres estrellas más.

—Ya las vi —contestó Kate.

—Yo sigo perdida —dijo Celeste—. ¿Hay algún signo zodiacal? ¿Me irá bien en las pruebas?

—Yo estoy hablando de astronomía, no de astrología.

—¿De qué sirve saber astronomía entonces? —le preguntó ella.

—Más bien yo te pregunto de qué sirve saber astrología, si eso es un fraude.

—Claro que no —dijo Celeste a la defensiva.

—La astronomía sirve para establecer el calendario —explicó Jhon—. Así se sabe cuándo viene la primavera para sembrar, o el fin del otoño para cosechar antes que lleguen las heladas que dañan las frutas y flores. También para orientarse en la navegación, para trazar los mapas mundiales, para contar los días y años, y hasta las horas con un reloj solar. En cambio la astrología que tú lees en el periódico, de seguro la escribe algún ignorante que no sabe la diferencia entre magnitud aparente de una estrella y su magnitud absoluta o cómo se calcula la distancia en que se encuentra una estrella a través de ellas; tampoco sabrá calcular la influencia gravitacional que ejercen sobre tu cerebro, prácticamente nula, como para que puedas descartar que la salida de la constelación de Cáncer no te da más suerte en el amor. La mayoría de esa gente nunca en su vida ha manejado un telescopio y lo que hacen es decir las cosas que tú quieres oír.

—Tenías que matar la diversión con tus nerdadas —dijo Celeste dándole la espalda—.

—Jhon y Kevin —dijo Kate poniéndosela la sábana en la cara—, si vuelven a roncar esta noche se van a a ir dormir a la cabaña de Mary.

—¿Estos niños roncan? —preguntó Celeste.

—No roncan, rugen, y sincronizadamente.




Capítulo 16



La teología detrás del código de la muerte



A la mañana siguiente.

—¡Sonó la trompeta! —dijo Jhon al levantarse asustado.

—¿Quién se habrá muerto ahora? —dijo Kevin en el piso, donde había colocado unos cojines y ropa para dormir.

—¡No suena porque se murió alguien! —gritó Celeste desde el baño—, ¡es un despertador!

—¿Por qué duermes en el piso? —le preguntó Jhon a Kevin.

—Porque alguien me tiraba golpes a medianoche.

—Era Celeste dormida —dijo Kate subiendo las escaleras, con cara de sueño—. Yo me fui a dormir a la sala porque casi me rompe la nariz, la salvaje esa.

—¿Te fuiste a dormir sola? ¿A la sala? —le preguntó Kevin.

—¡Ay, sí! Porque los asesinos no saben subir las escaleras  —dijo ella—, por eso arriba estamos a salvo. ¡Celeste, sal del baño!

—¡Acabo de entrar! —gritó ella molesta.

—Voy a ver la libreta —dijo Jhon levantándose de la cama. Kevin hizo como para seguir durmiendo.

—A que no saben con quién tenemos clase ahora —dijo él con misterio.

—¿La profesora Mary? —preguntó Kate comiéndose una uña.

—No, con Cándido.

—Ah, ¿él? —dijo despreocupada—. ¿De qué?

—Introducción a las humanidades —contestó Jhon—. En la iglesia de la isla.

—¿Por qué hay una iglesia cristiana en una universidad pluralista? —preguntó Kate—. Deberían haber o diferentes denominaciones o ninguna.

—¿Es una iglesia católica? —preguntó Celeste desde el baño—. Hace meses que no voy a misa.

—Por eso tiene ese demonio noctámbulo —dijo Kate peinándose.

—No tengo idea —dijo Jhon—. Tiene una cruz afuera pero no tiene nombre.

—Con toda seguridad no es judía… —dijo Kate decepcionada.

—¿Pueden bajar la voz? —dijo Kevin desde el suelo.

—¡Celeste, me estoy orinando! —gritó Kate. Tras desayunar y arreglarse, salieron camino a la iglesia. Al llegar a la pequeña plaza circular de grama con piedras en diferentes idiomas, Kate le preguntó a Jhon:

—¿Qué dicen estas piedras? No veo nuestro idioma por ningún lado.

—El diluvio, desde diferentes culturas —le contestó él sin prestarle mucha atención, mirando entre los alumnos que se encontraban alrededor.

—Existe una versión diferente en cada cultura —dijo Kevin—. Me leí la epopeya de Gilgamesh. Ahí aparece un Noé con otro nombre.

—Utnapishtim —contestó Celeste.

—¡Ohh! —se impresionó Kevin—. Las rubias sí tienen cerebro —Kate se volteó a verla impresionada por semejante chiste.

—Tu mamá es rubia —le dijo Celeste mirando la expresión de Kate.

—No, tiene el pelo castaño —contestó él.

—Porque se le oscureció con el tiempo —le reprendió Kate— pero tú sabes que era rubia de niña.

—Bueno, es un chiste —se quejó él—; dejen el drama.

—La otra vez dijo que las pelirrojas no son serias —dijo Celeste acusándolo. Kate se inflamó de ira.

—El color de tu pelo es castaño —le dijo Kevin a su hermana antes que le dijera algo.

—Es rojo, daltónico[44] —le contestó ella.

—Bueno, es rojo serio —le contestó él.

—¿Quieres dormir donde Mary, mejor? —le amenazó Kate.

—Qué vergüenza con esta gente —dijo Jhon riendo—. Ya, dejen las peleas para la cabaña, nos están mirando.

—A mi abuelo le gusta mucho esa historia de Gilgamesh —dijo Celeste cambiando el tema.

—¿Él es químico también? —le preguntó Jhon.

—Sí.

—¿Es alquimista? —le volvió a preguntar Jhon.

—No.

—¿En serio?

—¿Por qué te voy a mentir? —dijo caminando hacia las piedras.

—Pues te pregunto porque una de las metas de la alquimia es hallar la fuente de la vida eterna. Y eso era precisamente lo que buscaba Gilgamesh en su viaje. Y como tú hablaste tan segura de la alquimia ayer, pensé que a lo mejor corre en tu familia, y por eso el interés de tu abuelo en la historia.

—Se te ocurren bobadas —le contestó sin mirarlo a la cara.

—Se me ocurre una forma en que una química pudo haber hallado la vida eterna —dijo Kate en voz baja.

—Y sin alquimia —dijo Kevin abriendo la boca y señalándose los colmillos superiores.

—No hablen de eso aquí —dijo Jhon mirando hacia la puerta de la iglesia; Cándido las abría, saludando a los alumnos que se encontraban esperando afuera con mucho entusiasmo.

—Como si de verdad le importaran los alumnos —dijo Kate.

—¡Alex, monamug! —gritó Celeste al verlo cerca de la puerta, y fue corriendo hacia él.

Al entrar, la pequeña iglesia no tenía símbolos ni imágenes. Los asientos eran sillas de madera acolchada; una alfombra roja atravesaba el centro de la iglesia desde la puerta hasta el púlpito, la zona del frente se encontraba elevada dos escalones, donde estaba una mesa con dos libros y una silla individual, y al fondo un enorme órgano con tubos de aire de color dorado que se elevaban como unos tres metros en sus secciones más altas. Cándido caminó hasta el púlpito y se inició la clase.

—¡Buenos días, aspirantes! Qué grato tenerlos de nuevo, aunque no están todos; distribuimos a los alumnos en diferentes secciones, por las limitaciones físicas de los laboratorios, principalmente. Esta es mi primera clase en este período. Les doy la bienvenida a la iglesia restaurada. Ustedes no saben, pero este edificio fue una iglesia los primeros años en que la universidad fue fundada; pero luego ciertos… profesores con ideas diferentes, pensaron que era ofensivo tener una sola institución religiosa que apuntara a una sola creencia, y le quitaron la connotación espiritual al edificio, incluyendo la cruz de oro que antes se erigía sobre la torre. Desde este año, decidí ordenar la fabricación de una nueva, no de oro porque el presupuesto no da para eso, sino de bronce. Pero yo le he restaurado la gloria y honor a este edificio.

—Ahora entiendo la molestia de Giacomo —dijo Jhon. Él y sus amigos se sentaron de últimos. Alex poco a poco fue poniendo el brazo alrededor de Celeste, ella lo notó, lo tomó y lo terminó de poner sobre ella.

—Durante siglos —continuó Cándido hablando mientras caminaba en el púlpito—, la teología fue la carrera por excelencia en la sociedad coderiana. De ésta partían los principios fundamentales de las leyes, el orden social, la cultura, el arte… todo era permeado por la teología. Pero la secularización de la sociedad humana nos afectó bastante. Humanidades llamamos hoy, a esa influencia que recibió nuestro pueblo de las corrientes modernas de pensamiento, que dieron forma a lo que ustedes ven ahora que somos. La democracia, la educación libre, las expresiones artísticas y literarias sin connotación espiritual… todas hallan su origen en el humanismo moderno, que socavó la influencia teocrática de nuestros fundadores. Es por ello que estas corrientes, exigiendo ser libres, carecen de una institución reguladora, como puede ser la Iglesia, por lo que continuamente caen en la inmoralidad y el libertinaje; como en la pintura, donde dibujan doncellas desnudas; o hasta en el derecho, creando leyes que atentan contra la vida y la familia. Les advierto, jóvenes, esto lo verán en nuestra universidad con el mismo nivel de degradación como lo vemos en la Tierra. Les haré una breve descripción de las carreras que pueden estudiar si deciden irse por la rama de humanidades.

—Se supone que algo grande tenía que pasar en este lugar —dijo Jhon distraído.

—¿Por qué? —preguntó Kate en voz baja.

—Me lo dijo el profesor Giacomo anoche.

—¿Qué te dijo?

—Nada. Igual creo que no se va a dar. Voy a salir, Cándido es el tipo de personas que yo me imaginé que era. No lo soporto.

—Pero Jhon... —le insistió ella; él salió, Cándido hizo una pausa al verlo, y siguió explicando. Afuera, Jhon vio a Lamantis leyendo una piedra, y se acercó alegre a ella—. Por fin te veo. ¿Tienes clase aquí?

—Hola, sí —dijo ella sin verlo.

—Tienes los ojos hinchados, ¿estuviste llorando? —le preguntó preocupado, ella no dijo nada y siguió leyendo—. ¿Por qué llorabas?

—Quiero irme de aquí.

—Yo también. Pero no podemos.

—No.

—¿Te hace falta alguien en la Tierra?

—Sí. Pero me quieren aquí en vez de allá.

—¿Viniste aquí por deseo propio o te presionaron?

—Vine aquí porque era el paso siguiente, era lo normal que debía hacer.

—Entonces no viniste porque lo quisiste.

—Supongo.

—¿Lees bien el hebreo?

—Hago el esfuerzo.

—¿Qué lees?

—Dios decidió destruir todo por la maldad de los hombres.

—Porque asesinaban a los justos.

—No. Porque Noé era el único justo que quedaba.

—Supongo… —Jhon no sabía cómo continuar la conversación, pensó un poco y siguió hablando—. Hay muchos cristianos que creen que la historia se repetirá, pero no con agua sino con fuego. Yo no comparto esa teología, ¿tú?

—Si crees en la biblia tienes que creer en sus profecías.

—No soy ciego, hay cosas que no tienen coherencia, por ejemplo...

—Sucedió en Sodoma y Gomorra —le dijo mirándolo a los ojos—. La gente quería violar y asesinar a dos ángeles, Dios envió fuego y los destruyó a todos.

—Sí pero el mundo ha estado mejor ahora que antes, cada vez hay menos esclavitud, menos violaciones, más derechos humanos, más democracia...

—Vuelve a tu clase, Jhon. Es importante que completes tus estudios; parece que quieres traer justicia para todos, pero si no tienes el poder no vas a resistir la lucha. La maldad tiene siglos de organización. Tú apenas tienes cuánto, ¿dieciséis años?

—Sí —dijo metiendo sus manos en los bolsillos, entusiasmado mirándola.

—Igual yo.

—¿Vienes conmigo?

—No me provoca escuchar una clase de Cándido.

—A mi tampoco. Pero si te sientas conmigo, me olvidaré de eso.

—No entremos, escuchemos por la ventana.

—Está bien, ven —y se tomaron de las manos. Adentro, Cándido seguía disertando.

—Y aunque la economía se considera una rama de las humanidades, en la Universidad la estudiamos dentro de mercantil.

—Alex, dime algo —le dijo Celeste mirándolo con cara de aburrimiento—. Me estoy quedando dormida con este monólogo.

—Tus ojos son…

—¡Shhh! —dijo Kate interrumpiendo a Alex.

Debido a la gran cantidad de estudiantes entrando en esta área —continuaba Cándido—, no damos charlas introductorias de mercantil; ya lo dijo el Señor, que el amor al dinero es el principio de todos los males; por eso nos dedicamos en el preuniversitario principalmente a explicar aquellas áreas donde recibimos menos alumnos, como las humanidades; o donde menos alumnos logran aprobar, como en las ciencias naturales. Es extraña la sociedad coder; en el mundo la mayoría prefiere estudiar humanidades y aquí es la rama que menos alumnos recibe. Las causas pueden ser que otras carreras ofrecen equivalencia directa en el mundo, como economía o las ingenierías; pero si estudian derecho en la Universalia, por ejemplo, no podrán ejercerlo en el mundo —los alumnos hicieron voces de decepción—. ¿Y cómo pretenden que le expliquemos a un tribunal que estudiamos derecho en un planeta a miles de años luz de la Tierra? Pero es más fácil convencer a las universidades sobre conocimientos técnicos, y toma menos tiempo obtener un certificado para ejercer la carrera. Alumnos, antes de terminar esta clase, quiero dar unas informaciones, por algunas quejas que he recibido. El comedor no tiene sal, lo lamento, se perdió el primer día; el señor José dice que su ayudante debe ser el culpable porque ya lo ha visto cómo se le caen las cosas, pero no puede demostrarlo… No es muy profesional de su parte el culpar a alguien sin pruebas. Yo estoy seguro que fue el mismo José, porque es un tanto descuidado. Mientras tanto, le he pedido a la profesora de química que la reponga, si pudiera, con alguna sal fabricada en su laboratorio. No es mi área, pero supongo que tiene los elementos necesarios para hacer algo; aunque Dios quiera no confunda la sal con alguna sustancia venenosa y mate a decenas, y se repita la misma historia de hace dieciséis años…

—Y va a seguir en lo mismo... —dijo Kevin mirando a su hermana impactado.

—Alguien me preguntó que porqué no sacábamos sal del río, secándola como en una salina; no se puede porque es agua dulce, este es un gran río de lento pero de enorme caudal, semejante al delta del Orinoco. Otra pregunta es por qué publicamos las actualizaciones tarde, a veces minutos antes de la clase. Esto es tarea de la profesora Alice, la directora del preuniversitario. Yo me encargo de la parte estructural, la parte física de la isla; ella de la parte institucional. Como saben, han habido ligeras dificultades desde ayer por la mañana, haciendo que la profesora esté atareada con los asuntos administrativos relacionados.

—¿Ligeras dificultades? —preguntó Kevin otra vez mirando a su hermana, entonces notó que ella miraba hacia una ventana, desde donde vio a Lamantis y a Jhon mirándose el uno al otro.

—¿Por qué no entran? —preguntó él.

—Porque están de amores —dijo Celeste—. Así se mira a una mujer que besas, ve a ver si aprendes. Kate, esa podrías ser tú si fueras más avispada.

—No me interesa —dijo ella arrugando la cara.

—¿No te interesa y te echaste medio kilo de maquillaje apenas lo conociste?

—Eso fue ese día. Si a alguien no le gusta mi cara ni mi actitud, bien por él. Yo no voy a estar corriendo detrás de un macho —Kevin se tapó la boca para no reírse.

—Y en lo que respecta al lamentable fallecimiento de los niños —continuó Cándido—; hemos dado a sus cuerpos una cristiana sepultura, esperando que al finalizar esta semana, sus restos sean repatriados con dignidad. No sigan insistiendo en los análisis criminalísticos, fue un exceso del alcohol. Si fuese un asesinato masivo, estuviéramos en problemas con el Senado, y como los rulers quieren entrar como sea a la Universidad, esta sería su excusa perfecta. Pero mucho peor sería si llegase a haber un asesinato… de tipo espantoso. Cuenta la historia de los rulers, que hace siglos, una mujer llamada Amanda Wise, qué apellido —dijo haciéndose la señal de la cruz, Jhon inmediatamente volteó a ver a Cándido—, fue quemada en una hoguera acusada de brujería por los humanos. Los rulers ya conocían un código tan poderoso, que podía causar la destrucción total de un lugar, aniquilando a todos, conocido como “el código de la destrucción”. Si alguna vez le han dicho que no existe un código de la muerte, les han mentido. Este código sólo se lo dieron los fundadores a su descendencia, enseñándolo en secreto de generación en generación, y el éter los autoriza a usarlos bajo la estricta condición, de que el asesinato causado sea en extremo violento. En aquella época lo usaron, destruyendo todo el pueblo y las zonas circundantes, en venganza por la muerte de la que fue su tutora intelectual. Si algo así sucediera aquí, los rulers tendrían permiso del Senado para entrar, entonces invocarían el código, y destruirían la isla entera; y quizá, solo Dios sabe, hasta la Universidad con ella, en solo unos segundos.

—¿Está describiendo lo que quiere o lo que sabe? —preguntó Alex.

—O ambas cosas —dijo Kate preocupada. Y abruptamente, como es de costumbre con estos profesores, dio la clase por terminada.

Todos salían, Jhon no aparecía.

—A lo mejor él realmente cree que fue un accidente —dijo Alex caminando a la salida con el resto del grupo.

—¡Por favor! —exclamó Kate—, ni que fuese tan idiota.

—Analiza su nombre —continuó Alex—, Cándido Frollo. ¿Sabes quién es Cándido, no?

—¡Sí! —dijo Celeste tratando de mostrar admiración—, la obra de “Voltáire” que dijiste ayer.

—Decapítale la lengua —le dijo Kate a Alex.

—¿Por qué? —preguntó Celeste ofendida.

—Se pronuncia “volter”, con la r francesa —le explicó Kate.

—”Si prinincia velteg quin li irri frincesa” —se burló Celeste—. Búscate a tu francés, este anda conmigo.

—Belga —le corrigió Kate.

—En realidad soy francés y belga —le corrigió él sonriendo.

—Ya va —dijo Celeste molesta, deteniéndose—. Tú me estás confundiendo.

—Sí. Te dije que nací en Bélgica; lo que quería decirte también, pero por ser amable evité, es que no todos los franceses somos altos rubios de ojos azules como dijiste delante de mis amigos que son morenos —Celeste se calló apenada—. Oye Kate, ¿dónde aprendiste francés?

—En el colegio, pero me enamoró así que seguí estudiando como autodidacta, y con los amigos que tengo por internet lo sigo practicando.

—¿Has leído las obras de Voltaire en francés?

—¡No! Estaba leyendo a Montesquieu pero me toma bastante tiempo, tiene un léxico muy amplio.

—¡Ay, no! —dijo Celeste interrumpiendo, ¿miraron la libreta?

—En la obra de Cándido —continuó Alex ignorando a Celeste—, como decía ayer, él era optimista pese a cualquier situación adversa en que se encontrara.

—Pero si es así, deberías tomar en cuenta su apellido también —continuó Kate—. Frollo aparece en otra historia francesa.

—Nuestra señora de París, o El jorobado de Notre Dame —dijo Alex—. Es el malo de la novela.

—Exacto —contestó ella.

—Los rulers le dan mucha importancia a los nombres —continuó Alex explicando—, tienen como la creencia de que son proféticos.

—¿Cómo sabes eso de los rulers? —le preguntó Kevin con sospecha.

—Porque la gente habla de ellos.

—¿Ah, sí? ¿No tienes un pariente ruler o algo? —preguntó él con el mismo tono.

—No. También sé historias de la monarquía española, y no tengo que tener sangre real para eso.

—¡Tenemos clase con Mary! —dijo Celeste exagerando un ataque de nervios y agarrándose del brazo de Alex.

—Ustedes —dijo Alex revisando su libreta con dificultad, porque Celeste casi se le montaba encima y no lo soltaba—. Yo tengo libre hasta la una.

—¡Monamug, tienes que ir conmigo! —le contestó Celeste—, deja que te cuente quién es esa perversa.

—¿Jhon también tendrá clases allá? —se preguntó Kate confirmando la misma clase en su libreta.

—Si yo fuera él no me acercaría —dijo Kevin—. Imagínate que de alguna forma la profesora se haya enterado que él entró anoche con Celeste a revisar sus cosas.

—¿Qué hicieron qué? —preguntó Alex con sorpresa.

—Ahora sí, extremo cuidado —dijo Kate—. No sabemos de qué es capaz esa mujer. Atentos todos.

—Por lo menos estaremos en un laboratorio de química —dijo Kevin—. No hay cuchillos ahí, ¿verdad?

—Hay miles de peores maneras de morir en un laboratorio de química —dijo Celeste soltando a Alex—. Apenas entren pónganse los guantes, la bata, los lentes y no toquen ni huelan nada, y nos sentaremos cerca de la salida. Si algo les cae encima, ni se les ocurra echarle agua si no saben qué es. Si es ácido sulfúrico los puede quemar más rápido.

—¿En serio? —preguntó Kevin.

—Ustedes solo imítenme y me preguntan cualquier duda —dijo Celeste—, hagan todo lo que yo hago.

—Abstente —le dijo Kevin a su hermana que estaba a punto de contestarle algo a Celeste—, te veo las intenciones.




Capítulo 17



¡Interfectorem!



Alex, Celeste, Kate y Kevin se acercaban al laboratorio de biología y química. Los profesores Alice, Giacomo y Julio salían de ahí con caras de preocupación. Mary salió a ver a sus invitados retirarse, su rostro airado se podía distinguir claramente desde lejos.

—¡Ellos saben! —le dijo Kate a Celeste molesta.

—¿Pero cómo van a saber que fuimos nosotros? —dijo Celeste preocupada.

—No entren ahí —dijo Alex.

—¿Adónde podemos ir? —preguntó Celeste.

—Vamos a mi cabaña a analizar todo esto —les dijo Alex.

—No —dijo Kevin—. Yo voy a entrar a clases, no hacemos nada con huir. Así fue en la calle nublada, unidos somos más fuertes, si no salimos corriendo.

—Yo también entraré entonces —dijo Kate animada.

—Vámonos, Alex —le dijo Celeste tomándolo de la mano y jalándolo en dirección contraria.

—Supongo que somos nosotros dos nada más —dijo Kate.

—O le puedes preguntar a Albert Wise si se nos quiere unir —dijo Kevin mirándolo a lo lejos, él caminaba lentamente con actitud de alumno nuevo socialmente asustado, abrumado al estar rodeado de gente de su edad con la que no podía entablar una conversación.

—Por culpa de Celeste ahora lo veo y me da lástima —dijo Kate.

—No parece un ruler peligroso.

—Le pusieron el nombre de su abuelo; no creo que sea por algo malo, Kevin. Espero que Jhon tenga clases con nosotros. ¿Dónde se habrá metido?

—A lo mejor está en una cabaña analizando esto con Lamantis…

—Por favor, no creas que Celeste va a ir para allá con Alex. Esa es solo parlare[45]. En realidad es más habladora y miedosa… Vamos a entrar, ya toca.

Adentro en la sección de biología, los alumnos observaban las plantas, insectos y animales disecados.

—Mira, una lamantis religiosa —dijo Kevin riéndose.

—Celeste tendría un montón de cosas que decir sobre esto —dijo Kate—. Me molesta reconocerlo pero me sentiría más segura en estos momentos con ella al lado. Cuando es un manojo de nervios sé que es mejor ni escucharla, pero cuando está serena es porque sabe claramente lo que hay que hacer. No le digas que yo dije esto.

—¿Y dónde estará la profesora?

—No sé, busca un murciélago por ahí —dijo ella en voz baja.

—Hoy no hay clases de biología —dijo entrando de sorpresa la profesora Mary desde la sección de química—, pasen todos a este laboratorio —se quedó parada al lado de la puerta, viendo con detalle a los alumnos que uno por uno entraban. Kate la miró a los ojos y luego giró la cara hacia el frente, Kevin evitó el contacto visual con ella. Ambos se sentaron en un par de bancos en el lado izquierdo.

—No toques nada —le dijo Kate nerviosa.

—Me sudan las manos —dijo Kevin secándoselas en el pantalón.

—Como ya sabrán soy la profesora Mary —dijo enfadada caminando por el salón hasta un área donde se encontraba un mesón alto y un único banco. Jhon entró con Lamantis en ese momento, agarrados de la mano—. ¿Qué hacen llegando tarde?

—Disculpe, profesora —dijo Jhon— ...solo fue un minuto de retraso —inmediatamente se sentaron juntos y Jhon le susurraba cosas a Lamantis.

—¡Eh, eh, eh! No —dijo Mary—. No quiero distracciones en mi clase, se ponen separados. Usted Wise, siéntese ahí con el otro chico sin pareja —el otro chico era Albert, quien lo miró y se dio media vuelta rápidamente para quedarse quieto viendo a la profesora. Jhon se sentó a su lado sin mirarlo. Lamantis se sentó atrás de ellos con otra chica; Kevin y Kate estaban al lado de la mesa de Lamantis, la tensión en el laboratorio aumentaba—. El día de hoy no estoy para una clase placentera de introducción a la química coder. Vamos al grano, les voy a explicar cómo ser un estudiante en esta isla y no morir en el intento. Debieron haber leído las normas del laboratorio en la libreta. Normalmente hago una prueba apenas entran, para verificar que conocen los procedimientos y la teoría a usar; pero no me interesa ahorita, la vida viene sin normas de seguridad y aún así se nos exige vivirla. Encima de ustedes hay un estante con lentes de seguridad, guantes de látex y batas de laboratorio. Espero que ninguna niña haya venido con zapatos abiertos, a menos que tenga piel resistente al amoniaco. Pónganse esas cosas y no toquen nada más hasta que yo les diga —Albert tomó la caja de guantes y apartó un par para Jhon, poniéndolo a su lado del mesón sin girar la cara. Jhon tomó los dos lentes, se puso el suyo y el otro lo sostuvo en su mano derecha para que Albert lo tomara; cuando él lo hizo, Jhon lo sostuvo fuertemente y lo miró en ese momento, pero Albert no hizo contacto visual; entonces le dejó tomarlo—. Saquen la gradilla de los estantes arriba, quiero que al terminar la clase coloquen todo exactamente donde lo encontraron; excepto los guantes, los botarán. ¿No saben lo que es una gradilla, señoritas? —le preguntó a un par de alumnas que no sabían qué buscar— retírense inmediatamente. Que les vaya bien en la prueba teórica el día final. Sí, tendrán una prueba sobre todas las clases vistas —las chicas se retiraron preocupadas ante la mirada atónita del resto de la clase, la profesora esperó parada con una mano en la cintura esperando que salieran para continuar—. Ahora pasaré con estos tubos de ensayos por sus asientos, quiero que tomen uno al azar y lo pongan en su gradilla, en el lado en que se encuentren sentados —al pasar por Jhon, él tomó un tubo y lo puso en el extremo izquierdo de la gradilla, Albert hizo lo mismo y lo puso en el extremo derecho—. Alguien que me diga qué está mal con estos tubos.

—No tienen el nombre de lo que sea que están conteniendo —dijo Jhon rápidamente, apenas ayer lo había escuchado de Celeste.

—¿Y eso qué? —preguntó ella con desdén.

—Podría ser cualquier cosa.

—¿Cómo qué?

—Sal, o vidrio picado… no sé.

—Vidrio picado... —dijo ella tratando de dibujar una risa en su amargado rostro—, con eso matarías a cualquiera, ¿verdad? —Jhon la miró con sospecha—. Les doy una tarea, averigüen qué tienen en su tubo de ensayo.

—Esto parece cloruro de sodio —dijo Lamantis.

—¿Parece o es? —preguntó Mary.

—Habría que probarla —contestó Lamantis—. ¿Puedo?

—¿Sabes cuántas sales son parecidas al cloruro de sodio? —le preguntó Mary—, supongo que no. Todas las sales se pueden ingerir pero algunas solo una vez en la vida. ¿Sí me entiendes?

—¿Puedo probar, entonces? —preguntó Lamantis. Jhon se volteó a mirarla preocupado, la profesora Mary perdía la paciencia.

—¿Ya sabes qué es lo que tienes en tus manos? —le preguntó ella nuevamente.

—Siento que es sal común, de cocina.

—¿Sientes que es sal común? ¿Así, nada más? ¿Sin criterio científico, sin pruebas?

—No solo me guío por el intelecto.

—Cómetela entonces; si quieres sustituir siglos de conocimientos científicos para determinar la naturaleza de una sustancia, solo por un sentimiento, la ciencia no te va a extrañar.

—¡No! —dijo Jhon quitándole el frasco de la mano.

—¡Oh! —exclamó Mary encantada—, el amor protector se presenta. Pensé que la era del romance ya había muerto. ¿Por qué no la deja probar, Wise?

—Ya le dije que podría ser cualquier cosa, aparte de cloruro de sodio —dijo él molesto.

—¿Como qué? —preguntó ella retándolo—, quiero que me digas, ¿cloruro de potasio?

—Eso no sería peligroso —dijo Jhon—, se usa hasta como sustituto de la sal común.

—Y como inyección letal —dijo ella.

—Con esta cantidad no puede matar a nadie.

—Muy bien, sabes de química… entonces sabrás que también podría ser cloruro de mercurio, y con esta cantidad podrías matar a muchas personas... ¿puedes darme un estimado?

—Usted tiene una prudencia increíble para hablar de la muerte en estos momentos, profesora.

—Deme el tubo de ensayo —dijo ella con la misma actitud retadora, lo tomó, lo abrió y puso una pequeña cantidad en un plato de cerámica en la mesa de Jhon y Albert, lo apuntó con el dedo y dijo—, Stöchiometrie[46]
—humo blanco salió tras disolver unos cristales, formando una nube pequeña al nivel de la cara de los alumnos, que luego se ordenó en forma de letras que decían “NaCl”.

—Es sal común —dijo Jhon suspirando tranquilo.

—Pero qué difícil sería distinguir este compuesto de otra cosa —explicó ella mirando a Jhon y a Albert—, y más si estuviese diluído en la comida —se fue a su área del frente y siguió hablando—. Hace dos días, el profesor Cándido me pidió que fabricara sal para el comedor, porque al parecer se habían “perdido” más de veinte kilogramos. Por supuesto que estoy en la capacidad de hacer cierta cantidad, y lo hice; pero el desafortunado suceso de ayer me hizo pensar que sería mejor que de este laboratorio no saliera nada que fuera a ser ingerido por los alumnos, porque no puedo confiar que lo que fabrique aquí marcado con mi puño y letra como sal comestible, luego llegue al comedor sin ser adulterado; algún malintencionado podría usar el mismo frasco pero con alguna sustancia responsable por la muerte de muchos. No, en estas condiciones no lo haré; alguien me aconsejó “el sabio ve el mal, y se aparta”, y aunque esa persona no es de mi total agrado…

—Su marido —susurró Kate.

—No es un mal consejo —continuó la profesora. Así que aquí está —dijo sacando el frasco de sal que Jhon y Celeste habían visto la noche anterior, de un estante cerca de su escritorio—. ¿Es buena la sal? Lo es, pura, sin yodo añadido, como algunas comerciales. Es lo que todos tienen en sus tubos de ensayo. No soy estúpida ni imprudente, mister Wise, como para darles sustancias nocivas a los estudiantes en estas circunstancias —Jhon tragó saliva y miró sus manos, bajando la mirada—. Ayer en la noche, alguien entró sin permiso a este laboratorio, sin violar ninguna cerradura, y convirtió agua en vino en una matraz, y la dejó justo aquí sobre mi escritorio —los alumnos se impresionaron—. Ese alguien cree que está jugando conmigo, y tengo la plena certeza que es un alumno. Yo asumo que no será tan descarado como para entrar a mi clase, pretendiendo no ser descubierto —Kate miraba a Jhon preocupada, Lamantis notó la mirada de Kate y luego la fijó sobre Jhon, con cara de duda; él trató de actuar como si nada, pero Albert notó de reojo que Jhon reaccionó ante la acusación de la profesora—. Hagamos otro reto, tengo una manzana por aquí…. es una manzana fresca, la voy a sumergir en este frasco de vidrio… que contiene un líquido claramente identificado, hipoclorito de sodio al 4%. ¿A alguno le provoca comerse la manzana? —nadie respondía—. ¿Ninguno?

—¿Qué es el restante 96%? —preguntó Albert.

—Agua pura, H2O, mire, aquí lo dice —contestó ella.

—Parece poco concentrado entonces —dijo él un poco inseguro—, con esa proporción, es casi agua. No debería ser nocivo —Jhon se volteó a mirarlo impresionado por lo que acababa de decir.

—Venga y écheselo en los ojos, entonces —le contestó Mary—. Si no le pasa nada, cómase la manzana.

—¡Es lejía! —le dijo Jhon a Albert y luego miró a la profesora—. Es cloro, detergente de ropa, desinfectante.

—Y es poderoso a esa concentración —confirmó Mary satisfecha por la respuesta de Jhon—. Huele a cloro, ¿no lo huelen desde allá? Pregunta, ¿qué hacemos si estamos en el desierto y no conseguimos comida, sino esta clase de… experimento bizarro[47]de una profesora de química? Usted puede convertir cualquier cosa orgánica en comestible, usando un código sencillo; nada más tiene que leer una historia de niños y deducir unas consecuencias lógicas —señaló el frasco—, Hänsel und Gretel —el líquido se agitó, aparecieron unas burbujas y unos cristales moviéndose en él que luego desaparecieron—. El olor se fue, ahora esto es agua salada.

—¿Convirtió el hipoclorito de sodio en cristales de cloruro de sodio? —preguntó Jhon poniéndose la mano izquierda en la quijada.

—Efectivamente, y si sabe de estequiometría, puede deducir que el oxígeno presente en el hipoclorito de sodio, necesariamente se tuvo que haber liberado en forma de gas, para poder cumplir la ley de conservación de la masa; ¿gusta de probar, o Schneewittchen[48] tiene miedo que una anciana lo envenene con una manzana? —Él se puso de pie, sacó la manzana del frasco, y la mordió; Kate cerró los ojos asustada.

—Casi ni se percibe lo salado —añadió Jhon a gusto.

—Gracias. Vuelva a sentarse; no me deje eso baboseado aquí, llévesela, cómasela, regálesela a alguien. La fórmula química de la lejía es NaClO —continuó explicando, Jhon se llevó la manzana y se la dio a Lamantis, ella la aceptó pero no con mucho entusiasmo—; es una fórmula muy parecida a la de la sal; por ese tipo de similitudes pueden ustedes deducir si los restos del código Hänsel und Gretel pueden ser comestibles o no. En este caso, el agua terminó siendo salada, por lo que se puede beber también… no veo que estén tomando notas de lo que digo —Albert abrió su libreta y empezó a anotar mentalmente las fórmulas químicas con algunos comentarios; cuando Jhon miró lo que él escribía, le quitó la libreta rápidamente y se puso a analizar su letra.

—¿No le dije que se sentara? —le increpó la profesora.

—¡Fuiste tú! —le dijo Jhon a Albert.

—Yo no hice nada malo —dijo Albert sorprendido.

—¿Qué pasa, Wise? —preguntó Mary muy disgustada.

—¡Él sabe que la comida podía estar envenenada! —le dijo Jhon a Mary.

—¡Es lo que todo el mundo piensa! —se justificó él—. Por eso te copié el código, mi abuelo me profetizó que te protegiera.

—¿Tú a mí? —le preguntó Jhon con tono sarcástico.

—¡Se salen todos excepto ustedes dos! ¡Ya! —gritó ella mientras las puertas de los estantes empezaron a abrirse y cerrarse solas; todos salieron corriendo espantados, Kate trataba de quedarse pero Kevin la terminó sacando al área de biología. Mary cerró la puerta, los estantes dejaron de moverse, y ella les dijo:

—Extiendan un brazo. ¡Jhon, obedezca! —entonces con las uñas de los dedos índice les picó los brazos a ambos, cortándolos ligeramente.

—¿Qué hizo? —se quejó Jhon, Albert se tapó la cortada y caminó hacia una pared asustado, sin hablar. Mary colocó sus uñas en dos tubos de ensayo destapados y dejó una pequeña gota de sangre en ambos, y luego los observó a la luz y los olió uno por uno.

—Sangre ruler —dijo con asco—… y ustedes son familia… los primos Wise. Esto no significa gran cosa. ¿Llegaron aquí asumiendo que tener este apellido les daría una ventaja? No, este apellido no es sinónimo de poder… sino de cobardía. ¡Ah! Qué sorprendidos están, ¿no saben que su familia lideró la fundación de la secta ruler después de dejar morir a su propia madre quemada en una hoguera, porque salieron huyendo en vez de quedarse a ayudarla? Como lo oyen, esa es la historia de sus ascendientes, una vergüenza. Su sangre está sobrevaluada —y tiró los tubos a un lavaplatos, rompiéndolos. Jhon, usted va a ser el primero en explicarme.

—¿De qué abuelo estás hablando? —le preguntó Jhon a Albert ignorando a la profesora.

—Del nuestro —le contestó serio—, Albert. El que murió hace diez años.

—¿Por qué nunca te vi con él? —preguntó Jhon con la misma seriedad.

—Porque mi papá quería matarme, por eso mi mamá escapó a Austria conmigo recién nacido, y mi abuelo nos visitaba en secreto a través del armario.

—¿Por haber nacido varón? —preguntó Mary dejando la ira, ahora intrigada—. Supongo que tu padre no ha sido aceptado por esa secta. —Albert asintió con la cabeza—. Claro, un varón es una amenaza para perder la herencia. ¿Quién de ustedes fue entrenado por su abuelo para ser ruler?

—No entiendo —dijo Jhon.

—Sí entiendes —le contestó ella—. Solo uno puede heredar el puesto de tu abuelo, y tiene que ser varón. ¿Quién de ustedes sabe más códigos? ¿Cuántos te enseñó a tí, Jhon?

—Solo uno.

—¿Y a tí, Albert?— Él no contestó. —Ya veo. Tú eres el heredero ruler.

—¡No! —dijo Albert—. Me enseñó para defenderme de mi padre cuando él no estuviese.

—Tiene sentido —contestó ella—, porque además, tú no pareces ser tan… asertivo. Jhon, ¿cuántos idiomas hablas tú, aparte del alemán?

—Él también habla alemán —dijo Jhon esquivando la pregunta y señalando a su primo—. Vea su libreta, anotó todo en alemán.

—¡Vivo en Austria! Es mi lengua natal.

—¿Y qué importa cuántos idiomas hable yo? Mi abuelo ni me dijo que yo era un coder.

—Para poder aprender rápidamente y mejor —le explicó Mary— tienes que leer los textos originales de las grandes obras que inspiraron a los fundadores… y también a los hackers. De ahí salen la mayoría de los códigos, en su idioma nativo. Un futuro ruler de una familia poderosa domina al menos el griego y el latín desde su niñez, los idiomas del conocimiento antiguo; también es común que les enseñen el hebreo.

—¿Cómo es eso? —preguntó Jhon impactado—. ¿No es común en los coders estudiar esos idiomas?

—No —contestó Albert.

—No es común entre los coders estudiar idiomas —dijo Mary—; ¡no es común entre los coders estudiar nada! Muchos ni saben que lo son. ¿Por qué crees que filtramos tanto a los alumnos antes que pisen esta isla? La gran mayoría tiene un pésimo nivel educativo, ¡tenemos siglos de oscurantismo medieval por los rulers! —Jhon se empezó a mover desesperado mirando el piso, pensativo—. Los que llegan aquí no son coders promedio, y tú no eres tampoco el promedio entre los universitarios, porque fuiste formado por un ruler... para serlo. He aquí el vástago heredero del susodicho —dijo señalando a Jhon—. Creí que tú habías convertido el agua en vino, pero eres demasiado inocente; y el otro… —miró a Albert con decepción—, déjate el brazo, solo fue un rasguño. Ninguno de ustedes es el asesino —Jhon se colocó una mano en la cabeza y miró hacia la puerta desesperado; corrió hacia ella y la abrió de golpe, Kate y Kevin se sorprendieron al verlo, pero Jhon miró a Lamantis que estaba allí también y le gritó:

—¡Interfectorem![49] —ella lo miró con terror, e inmediatamente corrió hacia fuera del laboratorio. Jhon corrió para perseguirla— ¡Lamantis! —le gritaba lleno de ira. Kate y Kevin corrían detrás de él, y se adentraron en el bosque de la isla bajando en dirección hacia la orilla; niebla empezó a cubrirlos, Kate y Kevin perdieron de vista a Jhon y gritaban para encontrarle. Más adelante, cerca del río, Jhon consiguió a Lamantis.

—¡Asesina!

—¿Qué me vas a hacer, Jhon? —le dijo llena de rabia.

—¡Me engañaste todo este tiempo!

—¡No te acerques! —le dijo señalándole con el dedo índice—, ambos se encontraban como a cinco metros de separación. Lamantis se quitó los lentes y los tiró al piso, se soltó el moño del cabello y rompió la parte baja de su falda para poder correr; su aspecto cambió de una niña inocente al de una mujer en cuestión de segundos.

—¿Cuál es tu plan? ¿Asesinar a más gente y suicidarte? ¿Por eso te has querido matar desde ayer?

—Yo no tengo plan, estoy aquí porque era lo que me tocaba. ¡Yo te lo dije!

—¡No me dijiste que te mandaron para acá a hacer semejante cosa! —Albert llegó corriendo y se detuvo al lado de Jhon, Lamantis pensó que él la iba a atacar, así que gritó con la palma de su mano extendida hacia al frente:

—¡Vix motrix![50] —una ola de aire los golpeó a ambos, arrojándolos varios pasos hacia atrás en el barro.

—¡Atácala! —le dijo Jhon a Albert ayudándolo a pararse rápidamente.

—¡No uso mis poderes para la violencia! —le dijo él.

—¿No ves que es una asesina?

—¡Déjenme en paz! —les gritó Lamantis dándose media vuelta para irse corriendo por la orilla del río, pero Jhon corría rápido; Lamantis volvió a poner su palma en dirección hacia Jhon y una nueva ola de aire lo empujó hacia atrás, haciéndolo rodar en el barro nuevamente; ella miró a Albert que no hacía nada, y siguió corriendo.

—¡Párala! —le gritó Jhon tratando de levantarse, adolorido—, ¡es la asesina! —Albert titubeó un poco, y entonces poniéndose delante de Jhon, tocó el río con la mano mirando a Lamantis y exclamó:

—Florecen en el valle las rosas. ¡Bendito seas, Jesús, que las haces tan hermosas![51]—toda la orilla del río y parte del barro se congeló hasta llegar a los pies y tobillos de Lamantis, que quedó imposibilitada de seguirse desplazando, pues el hielo que se formó alrededor de sus pies la detuvo.

—¡Qué margarita! ¿Ahora eres la reina de las nieves? —le gritó Lamantis tratando de girar su columna y cuello para verlo—. Jhon con dificultad se puso de pie y empezó a recuperar el movimiento, caminando hacia Lamantis; ella, viendo que él se acercaba, cerró los ojos y empezó a exclamar:

—¡Lorem ipsum dolor sit amet! —una niebla salió del agua y empezó a cubrirlos—. ¡No te acerques o te destruiré!

—¡Yo creí que te había salvado! Tú no tenías miedo en esa calle, ¡ibas sola porque eres una ruler!

—¡Eres un idiota! ¡Nadie te pidió ayuda! Consectetur adipiscing elit— la niebla se hizo tan densa que ya Jhon no veía nada a su alrededor.

—¡Está creando una ilusión! —le dijo Albert tomando a Jhon por el hombro. Sonó el hielo resquebrajándose.

—¡No soy ruler, y nunca lo seré! —se escuchaba a Lamantis esforzándose por salirse del hielo.

—¿Por qué mataste a esos estudiantes? —le gritó Jhon—. Era obvio; Lamantis, la religiosa; aparenta piedad pero es una poderosa asesina. ¡Por eso el profesor Romanazzi no se comió tu manzana! Tenías que eliminarlo pronto porque te podía descubrir con su don de ciencia.

—Déjame morir, así pagaré mis pecados en el infierno.

—¿Así tan fácil? —dijo Jhon caminando hacia el frente, siguiendo el camino de hielo en la orilla—. ¿Crees que te vas a lanzar al agua como la sirena de la historia y convertirte en un alma eterna? ¡No! Así no es en la vida real, Lamantis, ¡Ese ni siquiera debe ser tu nombre! Mentirosa. Pensé hasta faltar a clases por tí.

—Yo nunca te engañé, solo no te mencioné quién era —se escuchó una buena porción de hielo romperse—. Tú viste lo que querías ver en mí, no quien realmente soy; y si quieres que te sea sincera, te diré que nadie ha muerto todavía, pero ni yo tengo el poder para detener lo que vendrá si lo quisiera. Yo fui criada a la fuerza para convertirme en esto, y prefiero morirme antes que seguir adelante; tú solo me has extendido la agonía dándome esperanza. La muerte es mi libertad, nadie puede controlar mi futuro si estoy muerta. ¡Ahora te quedarás aquí! Sed eiusmod tempor incidunt ut labore…

—¿Cómo que nadie ha muerto? —le preguntó Jhon en voz baja, más sorprendido. La niebla se convirtió en oscuridad total, los sonidos de la naturaleza se volvían más débiles.

—...Et dolore magna aliqua[52] —y no escucharon nada más de ella.

—¿Albert?

—Aquí estoy.

—Yo sé. ¿Qué ves?

—¡Nada!

—¡Hay que salir de esta niebla! Si lo que ella dice es verdad…

—¿Cómo puede ser verdad? ¡Se disfrazó de cristiana y es una asesina!

—¿Por qué no la atacaste de otra forma?

—No uso mis poderes para la violen…

—¿Eres pacifista?

—No, soy cristiano.

—Tienes un problema con tu teología.

—Jesús nos manda a poner la otra mejilla.

—Estás errado, Albert. No puedes tener el poder de salvar a la gente y no hacer nada; el que sabe hacer el bien y no lo hace, peca, ¿no lo leíste en la biblia?

—Es tu interpretación personal de las cosas.

—¡El reino de los cielos se trata de justicia! —dijo sacudiéndole los hombros—. Abraham Lincoln no libró a los esclavos de rodillas rezando el padre nuestro, ¡empezó una guerra!

—La única y última vez que usé mis poderes contra una persona… la dejé cojeando de por vida.

—¿Tu padre, Albert? —cambió Jhon de tono a compasivo.

—¿Lo conociste?

— ...Trató de matarme hace unos días.

—Lo siento, Jhon.

—¿Por qué te disculpas? No fue tu culpa.

—Nunca pude viajar adonde tú estabas. Mi mamá me lo prohibía, por mi propio bien.

—No… Yo te pido disculpas, te acusé injustamente delante de todos, y ni te conocía... ¿Qué clase de abuelo tenemos, Albert? ¿Por qué todo esto sobre nosotros?

—Alguien tiene que terminar su trabajo.

—¿Cuál trabajo? ¿El que hacía con la secta de los cobardes?

—No. El que hacía en el Senado. Él quería que los coders dejáramos de vivir en secreto, y que terminara la hegemonía de los rulers. ¿No te lo explicó?

—No así de claro... Pero primero hay que salir de esto, hay que alertar a los profesores.

—No sé cómo salir de esta niebla, es demasiado densa.

—¿Caminamos hacia algún lado?

—¡No! Ni sabemos dónde quedó el río, nos podemos estar hundiendo y no darnos cuenta.

—No, Albert, es solo una neblina muy densa, no es una ilusión. Espero que esto funcione: ¡las aguas hurtadas son dulces, y el pan comido a escondidas, saber mejor!

—¿Qué es eso? ¿Qué cosas dices?

—Un código que rompe nieblas… o algo así, pero no lo he liberado aún, no sé cómo.

—Es un proverbio, y bastante feo.

—¿Por qué va a ser feo un proverbio, Albert? Es del rey Salomón.

—Él lo dice describiendo a una adúltera que llamaba a los jóvenes a su habitación mientras su marido estaba de viaje.

—¡Qué descaro, Albert! Salomón acusando a una mujer de ser adúltera.

—¿Por qué no? Ya no veo nada —dijo con preocupación.

—¿El rey que tenía setecientas esposas y trescientas concubinas? ¿En una época donde el hombre podía ser polígamo pero la mujer que lo fuera era “adúltera”? ¿El hijo de la relación entre el rey David y Betsabé, la que estaba casada con Urías, a quien el rey mandó a matar para quedarse con ella? Claro, el rey puede tener todas las doncellas que quiera, pero si la mujer quiere tener una aventura con un muchacho, que la apedreen por perversa. Misoginia en estado puro elevada al cuadrado.

—¿Cómo puedes hablar así de la palabra de Dios? ¿No te formó mi abuelo para ser cristiano?

—Sí, pero no soy como tú por lo que veo, o como todos los que conozco.

—¿Cómo es eso?

—Te horrorizas porque pongo en duda las palabras de un escritor de la biblia. Yo no me tomo todo a lo literal, no me divorcio de la lógica cuando leo y no tolero la imprecisión científica de la cronología creacionista.

—¿Entonces? Si no crees en todo lo que dice la biblia, ¿en qué crees?

—Creo en lo que la biblia dice de Jesús; es todo. No tengo todas las respuestas tampoco; no me pidas detalles.

—Sí te pareces a mi abuelo, entonces.

—¿Por qué?

—En la actitud. Defiendes ideas que sabes que son raras, y aunque tengas el mundo en contra no te importa. Yo en cambio soy más tranquilo, no me gusta discutir. Por eso te debe haber elegido a tí para ser ruler.

—¿Por qué va a querer que yo sea ruler, Albert, si es un mundo de terror? ¿No viste a esta mujer, “Lamantis”? La formaron para ser una asesina y ahora del trauma es suicida.

—No sé, Jhon. Deberíamos salir de esto, me empiezo a poner nervioso.

—Por eso tengo que pensar en ese código. ¿Estás llorando?

—No.

—Te escucho sollozando.

—No puedo respirar. ¡Me quitan el aire!

—No, tranquilízate. Tienes un ataque de pánico.

—¿Nos estamos ahogando?

—No, está en tu mente, Albert. Estamos pisando tierra; respira, respira profundo, como te enseñó la profesora Alice en el teatro. Ajha, ahora deja de pensar negativo, el río está a varios pasos, no nos hemos movido, solo es niebla, ¿okey? Vamos a salir de esta. ¿Es la primera vez que tienes un ataque de pánico?

—No —dijo asustado—. Desde niño.

—No pasa nada, voy a conseguir un código para sacarnos de aquí; ayúdame a pensar en eso, distrae tu mente.

Un poco más lejos de allí…

—¡No te sigas acercando! —le dijo Kevin a su hermana que iba delante en el bosque—, la niebla se pone oscura y no se ve nada.

—¡Jhon está más adentro con esa bruja! Lamantis es la asesina, ¿no lo has entendido?

—¡Sí! ¡Pero no vamos a ayudar si no vemos nada! ¡Vamos a regresar para avisar a la profesora!

—¡No! No podemos confiar en ella, estamos solos en esto; me cuesta escucharte aún estando cerca —entre la oscuridad se vieron dos luces, una azul y una verde, que venían hacia ellos.

—¿Qué es eso? —preguntó Kevin poniéndose en guardia. De la niebla aparecieron Jhon y Albert brillando.

—¿Por qué brillan así? —les preguntó Kate anonadada.

—Usamos Fiat Lux —contestó Jhon—, y no habían lámparas que encender.

—Pero nosotros somos la luz del mundo —dijo Albert sonriendo.




Capítulo 18



Apocalipsis*



En el laboratorio, los chicos buscaban a la profesora Mary.

—No está —dijo Jhon al salir del área de química.

—Tampoco hay ningún alumno alrededor —dijo Kate extrañada.

—¿Adónde podemos ir? —preguntó Kevin.

—Hay que conseguir a algún otro profesor —contestó Jhon.

—¿Pero dónde si solo los vemos en clases? —Dijo Kate.

—Creo que voy a morir hoy —dijo Albert en voz baja, asustado.

—¡No sigas con eso! —le dijo Jhon.

—Es que anoche soñé que estaba en un iglesia, y habían tumbas, y muchas sombras.

—Sombra de muerte —dijo Jhon pensativo.

—¿Perdón? —dijo Kevin.

—Es algo que se me vino a la mente, sombra de muerte.

—Hay un salmo de eso —dijo Albert—, me lo sé de memoria; mi mamá pone la biblia abierta con ese salmo en la sala de la casa porque piensa que así no se meterán los ladrones o... tu ya sabes quién.

—Todo el mundo se sabe el salmo veintiuno de memoria —dijo Kate—, no por eso a la gente la dejan de robar. Después nos dicen a nosotros supersticiosos por la Kabbalah.

—Yo no me lo sé de memoria, ni sé de cuál hablan —dijo Kevin.

—Mal judío —le regañó su hermana.

—No se trata de eso— continuó Jhon—; es la interpretación del sueño, Albert. No vas a morir.

—¿Por qué? Preguntó él.

—La sombra de muerte no significa morir, significa aquel que está en peligro de muerte. “Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno”. Y esas tumbas… ¿Acaso Romeo y Julieta..? —dijo mirando al laboratorio de química.

—¿What the heck? —dijo Kevin—. ¿Te afectó la niebla esa?

—No, Kevin. La profesora Mary tenía un libro de Romeo y Julieta encerrado en un área secreta de ese laboratorio. Es algo que he estado sospechando desde hace rato.

—¿Por qué iba a tener un libro de Romeo y Julieta escondido? —preguntó Kevin mirando a Jhon como si estuviera loco.

—No me dijiste nada de ese libro —dijo Kate caminando hacia Jhon.

—Lo conseguimos Celeste y yo anoche.

—Por eso, ¡debiste habérmelo dicho! Faltaba un libro de Romeo y Julieta en la biblioteca.

—Lo tiene ella —dijo Jhon.

—¿Pero por qué? —preguntó Kevin.

—No pueden pasar armas o venenos mortales por la gran puerta —explicó Jhon—. Y aunque podamos hacer vino con un código y hayan bebido mucho, Lamantis dijo que no estaban muertos; y el vino no pone a la gente viva fría y pálida, ¿verdad? ¿Pero qué tal si en vez de vino, bebían..?

—¡La poción de Fray Lorenzo! —exclamó Kate.

—¿Quién es ese? —preguntó Kevin sin entender nada.

—¿No has leído la tragedia de Shakespeare? —le preguntó su hermana—. Tú no lees nada, los subtítulos de los videojuegos nada más.

—Es el cura que le da la poción a Julieta para que finja estar muerta por cuarenta y dos horas —le explicó Jhon—, y luego Romeo la rescataría y escaparían juntos.

—¡Los enterraron vivos! —gritó Kate.

—Para que mueran de una forma horrenda —dijo Jhon asombrado—, y los rulers puedan invocar el código de la destrucción y acabar con la universidad. ¡Están en sombra de muerte ahora!

—¡Cándido es culpable, entonces! —dijo Kevin.

—¡Claro que lo es! —afirmó Jhon—. Él enterró los cuerpos y no quiso que nadie más supiera dónde. ¿Pueden usar Marco Polo para ubicarlos?

—No, Jhon —contestó Kate—, son personas; y si estuviesen muertas, sus cadáveres no son de dominio público como los libros en una biblioteca, y tampoco nos pertenece a nosotros.

—¡Hay que apurarnos! —dijo Jhon—. Si son cuarenta y dos horas, deben estar por despertar, ¿no? Si la fiesta fue como a las seis de la tarde, cuarenta y dos horas son hoy al mediodía.

—Tenemos poco tiempo —dijo Kevin—. ¿Pero dónde buscar?

—¿Les dije que las tumbas estaban en una iglesia, verdad? —habló Albert.

—¡Sí! —dijo Jhon con sentido de prisa—. ¡Es ahí donde tenemos que ir, es el salón de clases de Cándido!

—Dijiste que iba a pasar algo en la iglesia temprano —dijo Kate.

—Porque el profesor Giacomo me lo profetizó anoche.

—La profecía es para guiar —dijo Albert.

—No va a estar fácil entonces —dijo Jhon—. Probablemente Cándido esté ahí cuidando a los enterrados. Es un profesor, debe ser poderoso. Albert, ¿nos vas a ayudar?

—Jhon, no puedo atacar a la gente.

—Mira, si mi abuelo te enseñó códigos para pelear, voy con los ojos cerrados sabiendo que sabrás qué hacer; pero necesito que estés dispuesto a actuar cuando sea necesario, o nos pueden matar.

—Pensemos en otra forma —dijo Albert estresado.

—No —dijo Jhon—, no hay otra forma, hay que pelear por esas almas. ¿Las vas a dejar morir sin hacer nada, pudiendo ayudarles? ¿Dónde está tu corazón, en obedecer literalmente un versículo o en salvar a una vida? ¿Qué no dijo Jesús que es más importante sanar a un enfermo el día de reposo que no hacerlo por guardar la ley de los sábados?

—¿No quieres usar tu poder porque eres creyente? —le preguntó Kate—. Albert, el cuarto mandamiento dice que no se debe trabajar los sábados, pero no por eso los hospitales en Israel dejan de atender enfermos esos días.

—Porque la ley fue creada para las personas —continuó Jhon—, y no las personas para la ley.

—¡No me presionen! —dijo Albert.

—Entonces ven con nosotros y quédate viendo cómo nos matan —le dijo Jhon molesto saliendo del laboratorio. Todos le siguieron.

Corrieron bajando la montaña por el camino en espiral; pronto llegaron a las afueras de la iglesia, en la plaza con las piedras. La puerta principal se encontraba cerrada—. ¡Dinami ton theón! —Jhon las abrió de par en par. Cándido estaba de pie en el centro del púlpito.

—Ya sabemos quién entró al laboratorio de Mary anoche —dijo él tranquilo.

—¡Cándido Frollo! —le gritó Jhon— ¡Maldito seas!

—No debes hablar así de tus autoridades —le contestó él.

—¿Dónde están los que enterraste? —le preguntó Kate airada.

—¿De qué están hablando? —dijo él con tono de duda.

—¡Contesta! —gritó Jhon.

—No me esperaba esto de unos chicos tan jóvenes… Aún así, su ignorancia y completo desconocimiento de las reglas de este mundo les han hecho entregarse en mis manos; ¡en esta iglesia el que habla duro soy yo! —se dio media vuelta y se dirigió al órgano, se sentó y empezó a tocar “Tocata y fuga”. Las sillas empezaron a moverse—. Ohh, música profana —dijo él deleitándose en la melodía—, el regalo de los dioses hackers.

—¡Las sillas nos atacarán! —dijo Jhon alertándolos. Las dos puertas se cerraron de golpe. Albert trató de abrirlas, no podía.

—¡Vienen hacia nosotros! —dijo Kate asustada.

—Nos van a matar —dijo Jhon—, ¡Albert! —pero su primo se agachó recostado de la puerta y se tapó los ojos para no mirar.

—¡Está en shock, Jhon! —le dijo Kate—, no debiste haberlo metido en esto si él no quería.

—Jhon, son de madera —dijo Kevin—. ¿Serán comestibles?

—¡Hänsel und Gretel! —gritaron los tres empezando a avanzar hacia el frente. Las sillas se sacudían como con calambrina al recibir el ataque coder de los muchachos, y luego seguían desplazándose hacia ellos. Jhon fue el primero en golpear a una silla, partiéndola como si la madera fuese de galleta y la base acolchada una torta. Los hermanos Jacobs hicieron lo mismo. Pero eran demasiadas, pronto los varones fueron tirados al piso, y las sillas brincaron sobre ellos amontonándose y despedazándose en partes. Kate gritó el nombre de su hermano, Albert se quitó uno de los dedos de los ojos y vio al frente a Cándido, tocando el órgano; entonces se levantó de prisa, puso su mano sobre una de las puertas y dijo:

—Mary had a little lamb —la puerta vibró—. ¡Traído desde Austria! —exclamó perdiendo todo el miedo—, ¡el sensacional, el magnífico, el grandioso Mozart y su marcha turca! —elevando la palma de su mano hasta arriba de su cabeza, empezó a sonar en toda la iglesia la música de un piano. Las sillas empezaron a desvariar, como perdidas entre el sonido del órgano al frente y del piano atrás. Albert caminaba marchando al ritmo de la música, moviendo sus manos al estilo de un director de orquesta, señalando a las sillas y ordenándoles a quitarse de encima de sus amigos y atacar a las sillas que seguían al órgano; pronto se hizo una guerra donde pedazos de galleta y torta brincaban por los aires, mientras Jhon y Kevin se terminaban de quitar los restos de sillas de encima. Cándido se volteó y de la impresión al ver que las sillas se mutilaban unas a otras, perdió la concentración en sus dedos y dañó el ritmo de la música; inmediatamente trató de recuperarse desde donde había fallado, pero ya la mayoría de las sillas seguían a Albert, que había avanzado hasta la mitad de la iglesia. Cándido, viéndose perdido, soltó el órgano y salió corriendo hacia una puerta lateral a la derecha del púlpito. Los tres corrieron detrás de él, y Albert dejó de marchar; la música cesó, las sillas se quedaron inmóviles nuevamente. Al pasar tras la puerta, Jhon, Kate y Kevin se encontraron unas escaleras que bajaban y otras que subían.

—¡Yo voy hacia abajo! —dijo Kate.

—Yo te sigo —dijo Kevin.

—¡Albert, voy hacia arriba! —gritó Jhon, y subió solo.

Bajando las escaleras sin luz, Kevin invocó el Fiat Lux; llegaron a una sala de piedras y se detuvieron rápidamente al encontrarse a Lamantis de frente, con una pala en la mano. Mientras tanto, Jhon subió hasta llegar a una plataforma elevada en el centro de la iglesia, en la parte superior, abierta hacia los lados para ver la planta baja, con barandas de madera; al final de la plataforma vio a Cándido correr lentamente, pues era anciano y tenía mucho peso; él subió unas escaleras de caracol y lo perdió de vista, así que se apresuró corriendo para llegar al otro extremo. En la sala de piedras, Kate retó a Lamantis.

—¿Qué haces aquí, bruja? ¿Vienes a que te deje sin dientes?

—No sabes con quién te metes —le contestó Lamantis con soberbia—. No durarías ni un segundo de pie —Kate se tapó la boca y susurró algo—. No hay nada que se pueda hacer, y los profesores no van a venir a ayudar.

—¿Dónde están los profesores? —preguntó Kevin.

—Cándido los llamó a todos al mirador de la isla, alumnos y profesores. No oyeron porque los cubrí con esa niebla ensordecedora. En lo que él suene el shofar despertador en la torre, usará el mismo código, que yo aprendí de él, pero magnificado; una niebla más fuerte caerá sobre la isla, así ninguno de ellos podrá moverse ni escucharse unos a otros, y los estudiantes despertarán enterrados en las cajas donde se encuentran aquí abajo, muriendo asfixiados.

—Sabía que era un shofar —dijo Kevin—, hasta la Mary me contradijo.

—¿Y para qué nos dices todo esto? —preguntó Kate incrédula dándole un manotazo por el hombro a su hermano.

—Te explicaré por qué no podrán hacer nada para detenerlo… ¡Ay! —gritó Lamantis al resbalarse y caer al suelo.

—¿Quién era la que no iba a permanecer en pie, estúpida? —le dijo Kate victoriosa.

—¡Skaphia[53]! —gritó Lamantis poniéndose de pie con su palma abierta hacia el frente; su mano se puso muy brillante y empezó a reflejar una luz intensa sobre el rostro de Kate, entonces un mechón de su cabello se empezó a encender en fuego; Kate gritó tratando de apagárselo y Kevin corrió a empujar a Lamantis para que apuntara hacia otro lado. Cuando Kate apagó su cabello, lo tenía chamuscado en toda el área alrededor de la oreja, echando humo.

—¡Maldita perra desgraciada! —le gritó Kate, lanzándose sobre ella y empezando una pelea de desgreñamiento mutuo en que se jalaban el cabello y se gritaban cosas.

—¿Qué es eso? ¡No saben pelear! —les gritaba Kevin sin hacer más nada. Jhon llegó hasta las escaleras en forma de caracol, era la torre central de la iglesia. Cuando iba a empezar a subir, escuchó el shofar sonar, y a Cándido invocando:

—Lorem ipsum dolor sit amet, consectetur adipiscing elit… —Albert llegó hasta la plataforma corriendo, la iglesia se tornó oscura cuando las ventanas fueron cubiertas por una niebla muy densa, Jhon corrió subiendo los escalones de dos en dos.

—Sed eiusmod tempor incidunt ut labore et… ¡Suéltame, salvaje! ¡Ough! —se escuchó desde arriba. Cándido rodó por las escaleras hasta donde estaba Albert llegando, soltando el shofar. Adolorido, en el piso, suplicó—, ¡Piedad! ¡Soy un hombre mayor!

—¿Dónde enterraste a los cuatro estudiantes? —le preguntó Jhon con ira, parándose al lado de Albert.

—¡Están abajo! ¡No los maté, lo juro! —en la sala de piedras, las mujeres dejaron de pelear cuando todo se tornó más oscuro. La tierra bajo los pies de Kevin se empezó a mover, él se quitó asustado y su hermana lo tomó de la mano.

—¿Qué es eso? —dijo Kate mirando el suelo aterrorizada.

—¡Es muy tarde! —les dijo Lamantis mirando al suelo de la misma forma.

—Pero los querías dejar morir —le dijo Jhon a Cándido en la plataforma arriba.

—Yo solo obedezco órdenes, los rulers me matarían si no les obedezco.

—No te dejarían entrar en su secta, más bien —contestó Albert—. Jhon, si fuera un ruler, no lo podrías ni haber tocado.

—Otro desesperado, como Arthur Wise. Harían cualquier cosa por poder entrar.

—Porque aún no has visto la gloria de un ruler, Jhon... ¡Vix Motrix! —gritó Cándido desde el piso apuntado a Jhon, quien salió volando por el aire. Albert extendió sus manos hacia él y dijo:

—¡Deus ex machina[54]! —Jhon se detuvo en el aire cerca del suelo, Albert lo guió con sus manos para que aterrizara suavemente en el piso, pero Cándido se puso de pie con mucha queja y le apuntó con el dedo.

—¡Suéltame y defiéndete! —le gritó Jhon.

—¡Vix Motrix! —dijo Cándido, mandando a Albert a volar hasta caer en la mitad de la plataforma. Jhon cayó desde medio metro del suelo y se puso de pie para animar a Albert.

—¡Tienes que defenderte! Voy por ti.

—¡Vix Motrix! —exclamó Cándido otra vez, arrojando a Albert más lejos todavía, casi cayéndose de la plataforma; él se puso de pie con los ojos llenos de lágrimas, agarrándose fuertemente de las barandas y esperando otro ataque.

—¡Defiéndete! —le gritó Jhon—. ¿Quieres que pierda a otro Albert en la vida? ¿Quién va a proteger a tu mamá? ¿Quién nos va a proteger a mi, y a mis amigos? —Albert reaccionó, miró a Cándido abrir sus labios para pronunciar nuevamente el código, y ambos exclamaron con gran fuerza:

—¡Vix Motrix! —La onda de Albert fue tan intensa, que saliendo de su cuerpo reventó las barandas a su paso, venció la onda de Cándido que venía y al golpearlo, lo arrojó con tal fuerza contra la escalera de caracol que con su cuerpo abrió un hueco en la pared de madera y lo lanzó hacia afuera. La niebla empezó a disiparse y las ventanas dejaron pasar luz más intensa. Jhon corrió por las escaleras hasta llegar a Albert, que se sostenía de la baranda mirando hacia el frente con culpa.

—Está bien Albert —le dijo al tomarlo de los hombros para que dejara el estado de shock—, mira, hay luz, porque hiciste lo correcto —en ese momento, Lamantis apareció corriendo por la iglesia con Kate y Kevin detrás. —¡Lamantis! —gritó Jhon desde arriba al verla—. Ella se detuvo.

—¡Vete de aquí o te matarán! —le dijo ella.

—¡Hay algo saliendo del suelo allá abajo! —gritó Kate.

—¡Allá están enterrados los cuatro jóvenes! —dijo Jhon; entonces recordó la noche en que sucedieron los hechos; un detalle que había ignorado y solo esta mañana recibió el conocimiento necesario para captarlo. Primero recordó a su padre:

—“...Albert Wise fue el hombre más inteligente sobre esta Tierra… no tienes idea del poder que reside en tu mente... eres aventajado y cuando conozcas más coders, me darás la razón.” —Jhon creía que todos tenían su mismo nivel educativo, pero la clase de esta mañana le hizo conocer algo que él solo tenía en común con Lamantis, por ser una aspirante a ruler:

—“Griego y hebreo, por supuesto, para leer la biblia. También me defiendo en francés y rumano” —le dijo ella en el bote.

—“No es común entre los coders estudiar idiomas” —recordó de Mary; así supo que Lamantis era responsable de los hechos. Pero en aquella primera noche, cuando alguien tocó la puerta, él escuchó:

—”¡Fiesta!, ¡party!, ¡fest!, ¡festa! ¡Vengan a disfrutar!”... Un hombre había hablado en cuatro idiomas[55].

—¡Todo este tiempo ha sido él! —les dijo Jhon a sus amigos abajo.

—¿De quién estás hablando? —preguntó Kate.

—¡San San! ¡Él envenenó a los estudiantes! ¡Y a sí mismo!

—¿Por qué se iba a envenenar así mismo? —preguntó ella de nuevo.

—Para resguardar a los cuerpos —dijo Lamantis—. Y despertar primero junto a ellos, asegurándose que nadie los desenterrara.

—¿Mientras tú atraías la atención de la gente haciéndote pasar por la asesina? —le preguntó Jhon.

—¿Qué clase de tontos son todos ustedes que creen que de verdad me llamo Lamantis?

—Kristallnacht —se escuchó la voz de un hombre desde afuera, una ventana se rompió; Alex y Celeste entraron a la iglesia por ella.

—¡Así se rompe un vidrio! —le dijo Celeste a Kevin. ¿Qué está pasando aquí?

—¿Dónde han estado? —preguntó Kate molesta.

—En la cabaña con Alex, abrazados —contestó ella.

—Ni siquiera quisiste entrar —dijo Alex con apatía.

—La voz de Cándido se escuchó por toda la isla —explicó Celeste—, que fuéramos al mirador, pero Alex empezó a hablar italiano diciendo que fuéramos a la iglesia.

—Yo no hablo italiano —dijo Alex sorprendido.

—¿Qué te pasó en el pelo? —le dijo Celeste a Kate con impresión—. ¿Y ésta quién es, la monja Lamantis?, ¿enseñando las rodillas en la iglesia?

—¡Hay que desenterrar a los estudiantes! —dijo Jhon—. ¡Se van a quedar sin aire!

—¡Ay, Dios! —dijo Celeste—, ¿cómo es eso? —Jhon corrió hacia las escaleras y bajó hasta la sala de piedras, todos le siguieron excepto Lamantis. Al llegar, vieron un agujero en el piso de tierra, y pudieron notar tres zonas más donde la tierra era oscura, indicando los lugares donde habían sido enterrados los alumnos.

—¡Hay que sacarlos de ahí! —dijo Jhon—. ¡Hay una pala y un pico allá! —las puertas de la iglesia estallaron en miles de pedazos. Mary entró seguida del resto de los profesores; encontraron a Lamantis asustada. José y su ayudante corrieron a capturarla.

—Ella no es la asesina —dijo Julio Romanazzi.

—Jhon le gritó asesina en latín delante de mí —dijo Mary.

—Es cómplice, no asesina —dijo Romanazzi.

—Siento que estamos en peligro —dijo Alice.

—Aquí hay un ruler… —dijo Giacomo.

—Llévense a Cándido junto con la niña —le dijo Mary a Giacomo y a Skiáchtro—. No se podrá poner de pie, pero todavía puede pronunciar códigos. Los demás nos encargamos del ruler.

—Tiene que ser el joven alto —dijo Alice—. Usó un alias con los alumnos.

—San San —dijo Mary.

—¿Pero por qué se va a tomar su propio veneno para dormir con el resto? —preguntó Hellen.

—¿Por qué no se lo preguntan a él mismo? —dijo Romanazzi mirando hacia el púlpito. San San estaba allí de pie, con la ropa llena de tierra.

—¡Inútil Lamantis! —le gritó San San—, has fracasado, como tu padrino. Jamás serás una ruler.

—¡Vete a la grandísima mier…!

—¡No vas a estallar conmigo cerca, terrorista! —le dijo José a Lamantis tapándole la boca antes que terminara la frase.

—¡Los rulers no entran a esta universidad! —gritó Mary caminando hacia San San.

—¡Sola scriptura! —dijo San San—. Cuando termine, no quedará iglesia; y vendrán más aquí, ¡y entonces no quedará universidad!

—¡Va a destruirla! —advirtió Hellen. Mary exclamó:

—¡Veneno de serpiente hay bajo sus labios! —San San empezó a botar un líquido oscuro por la boca que le impidió hablar.

—¡Vix Motrix! —gritó Hellen, haciéndolo volar hacia atrás golpeando el órgano. San San escupió todo lo que pudo, tocó el órgano y gritó:

—¡Mary had a little lamb! —Tocata y fuga empezó a sonar, aunque con un ruido diferente por el estado del órgano. Las sillas que aún no habían sido destruidas se movieron y se dirigieron a atacar a los profesores; pero aún más, la plataforma de madera sobre ellos empezó a sacudirse hasta caerse, haciendo que varios tuvieran que correr para que no les cayera encima, y esta no era de galleta. En el suelo, empezó a rodar en todo lo largo de la iglesia, tratando de aplastar a los profesores. José y su ayudante salieron por la ventana rota llevándose a Lamantis.

—¡Deus ex Machina! —gritó Romanazzi tratando de elevar la plataforma para que no aplastara a Hellen. Alice se elevó del suelo y como si fuera una bala de cañón, se arrojó sobre San San tumbándolo con los pies de nuevo contra el órgano. Mary se puso a pelear contra las sillas.

—¡Sola fide! —dijo San San tirado en el órgano prácticamente descompuesto, pero aún sonando.

—¡Sáquenme de aquí! Gritaba un estudiante cuando ya quedaba poco para desenterrarlo.

—¡Jhon, usa tu código para liberarlo de una vez! —dijo Kate desesperada.

—¡Dinami ton theón! —parte de la tierra salió hacia arriba cuando la caja, parecida a un ataúd, se abrió de golpe. Uno de los alumnos se encontraba vivo.

—¡No me puedo parar! ¡Tengo las piernas dormidas! —Kevin lo ayudó a salir de aquel hueco y Kate se puso a ayudar a Celeste, Alex y a Albert que cavaban otro.

—¿Y si trato de sacarlo con el código de una vez? —le preguntó Jhon a Kate.

—Pero la tierra se le puede venir encima —le dijo ella con duda.

—Cierto, ¡vamos a sacar un poco más!

—¡Neróóóóóóóóóón! —exclamó San San desde sus entrañas, fuego salió de sus manos hacia todas partes, y su ropa se incendió, tornándose negra sin ser consumida; Mary se horrorizó y corrió para salir de la iglesia. Alice corrió hacia la puerta lateral derecha para ocultarse, pues una fuerte radiación de calor salía del cuerpo de San San que hacía insoportable poder estar cerca de él. —¡Sola gratia! —la iglesia tembló levemente.

—¡Nos va a enterrar vivos! —dijo Hellen.

—¡No funcionará! —dijo Romanazzi arrastrando la gran plataforma contra las sillas, aplastándolas contra la pared—. Sé que intentas evitar que salvemos a los estudiantes enterrados, pero el éter no les dará el acceso al código de la destrucción, ni que mueran.

—¡Tú no me enseñas a mí! Ni siquieras debes tener canas, yo debo tener tu edad.

—¡El éter juzgará sus mentiras! —continuó Romanazzi—. Sus esfuerzos son en vano. ¿Vas a morir tú también por una empresa imposible?

—¿Quién te dijo que el éter juzga nuestras acciones, y decide ayudar a unos y castigar a otros? —le preguntó San San riendo, escupiendo aún líquido oscuro de su boca que corría hasta el cuello, con los dientes negros—. No sabes nada, porque no eres un hijo de los fundadores.

—Explícate —dijo Romanazzi; solo lo distraía para que Alice, con un pedazo de madera levitando frente a ella como escudo, se acercara lo suficiente a San San.

—¡No echaré perlas delante de los cerdos! —dijo él, y soplando sobre su mano envuelta en llamas, arrojó una llamarada de fuego hacia Romanazzi, quien gritó:

—¡Eolipila! —y un chorro de vapor se formó de sus manos hacia el fuego, extinguiéndolo.

—¡El éter es un arma y la usamos como nos dé la gana! —gritó San San. Alice estando más cerca, extendió sus manos al frente y el pedazo de madera golpeó la cabeza de San San, apagándose las llamas de su cuerpo y dejándolo inconsciente.

—¡Dinami ton theón! —dijo Jhon una vez más, el segundo alumno era sacado entre varios.

—¿Cómo entró un ruler a la isla? —preguntó Romanazzi viendo al joven inconsciente.

—Cándido, por supuesto —contestó Alice—, lo registró como alumno.

—Planearon esto durante años —dijo Hellen acercándose. Aunque les salió mal. Mandar a todo el mundo arriba para que nadie evitara la muerte de los jóvenes… fue un movimiento desesperado. No contaban con que unos alumnos descubrieran sus planes. ¿Dónde está Mary?

—Salió de la iglesia —dijo Romanazzi—. ¿Dónde estarán enterrados los jóvenes?

—¡Allá vi unas escaleras! —dijo Alice.

—Vayan ustedes, yo cuido a esta cosa —dijo Hellen.

—¡Estoy vivo! —gritaba el último estudiante encerrado—, ¡me enterraron vivo!

—¡Ya vas a salir! —le decía Kate sacando tierra con el pico, Jhon con la pala; Celeste, Albert y Alex con la mano.

—¡Dinami ton theón! —dijo Jhon antes de tiempo, la tierra se hundió, quedando el joven cubierto.

—¡Se va a ahogar con la tierra! —dijo Kevin al unirse para excavar con las manos. Al fin, pudieron tomarle un brazo y entre varios jalaron para sacarlo.

—¡Están vivos! —dijo Celeste celebrando. Alice y Romanazzi llegaron a la sala.

—¡Los salvaron! —dijo Alice emocionada, en ese momento la iglesia tembló más fuerte.

—¡No puede ser! —dijo ella—, ¡salgan de aquí, ya!

—¡No pueden correr! —dijo Kevin—, ¡tienen las piernas dormidas!

—No tienen que correr —dijo Romanazzi calmado—. Jhon Wise —y tomándolo aparte, le dijo en voz baja—. Tiene un encuentro profético esperándolo. Suba—. Jhon no sabía qué hacer, no entendía la orden del profesor, quien se puso a ayudar a uno de los jóvenes en el piso a levantarse.

—¡Julio! —exclamó Alice—, ¡algo le tuvo que haber hecho a Hellen, usó la cuarta sola, con la quinta nos destruirá a todos! —Jhon se dispuso a subir las escaleras, y el profesor le dijo:

—Algunos ponen en duda la existencia del éter como un ser superior pensante, y en su lugar lo rebajan a solo una máquina. Si no hay quien juzgue lo bueno de lo malo, si no hay una autoridad que delinee los bordes del bien y del mal, ¿quiénes somos nosotros, de limitado pensamiento, para definirlos? Usted tiene que aprender esta importante lección en este día, o no podrá sostenerse con lo que vendrá.

—¿Qué debo hacer arriba? —preguntó Jhon nervioso.

—El que se mueve en la profecía, es instrumento de Dios para decretar el juicio y establecer justicia —contestó Romanazzi.

—¿De qué estás hablando, Julio? —le preguntó Alice horrorizada con la idea de dejar ir a Jhon a enfrentar solo a San San. Julio no contestó. Jhon subió sin desespero; al llegar a la planta baja de la iglesia, vio a San San sentado sobre los restos del órgano, como un rey, observando el cuerpo de la profesora Hellen tirado en medio del púlpito, con sangre en la cabeza. La iglesia empezaba a arder en llamas.

—No has dicho la última sola —dijo Jhon deteniéndose a ver a la profesora.

—Estaba esperando que subiera Romanazzi, tengo gran curiosidad por saber cómo pudo un muchacho tan joven ser profesor, o cómo pudo mover esa cosa de madera —dijo señalando la plataforma— con tanta facilidad. Tal parece que él no solo goza de un poderoso don de ciencia. ¿Y tú, por qué subiste solo?

—Tengo que aprender algo.

—¡Oh, claro! —dijo poniéndose de pie—, eres tú el chico que no quiso beber de mi vino; no era muy efectivo para emborrachar si eso te preocupaba; pero unas gotas de sabiduría shakesperiana lo hicieron más intenso. Hay que ser tonto como esos niños que desenterraste —vio sus manos llenas de tierra—, para beber lo que les ofrece un extraño. No me tienes miedo, puedo sentir tu determinación.

—Te voy a acabar —dijo cerrando el puño.

—Ni que quisieras, eres solo un niño —dijo sin preocuparse—. En lo que diga la última sola, tú estarás enterrado, con todos los demás. ¡Romanazzi, sube acá!

—Ya no podrán usar el código de destrucción, tenía que ser un profesor que asesinara a los alumnos de una forma cruel, y Cándido falló; tú no eres un profesor, ni un alumno.

—Él falló, tú lo has dicho. Pero aún puedo ganar esta batalla, enterrándolos a todos. Yo puedo sobrevivir con solo dos palabras. Tú, en cambio; ¿qué puedes hacer en mi contra?

—No tienes idea de lo que significan las cinco solas— dijo mirando hacia la puerta principal.

—¿Romanazzi? ¿Me tienes miedo? —gritó hacia las escaleras, y luego dijo a Jhon—. Es un código inventado por un hacker para destruir iglesias. Un maldito muñeco de madera resultó ser un hacker. ¿Puedes creerlo? ¡Un coder en el cuerpo de un muñeco! Abominable —Jhon le cerró los ojos a la profesora y se dispuso a caminar hacia la puerta principal.

—El Señor es mi pastor, con él nada me faltará.

—¿Qué dices? —Jhon seguía caminando hacia la puerta.

—Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno.

—¡Ja, ja, ja! ¿Estás rezando?

—No temeré mal alguno, porque tú estás conmigo… Preparas mesa delante de mí en presencia de mis enemigos… —se detuvo cerca de la puerta.

—¿Intentas salir? ¡Tú mueres aquí, todos mueren aquí! ¡Soli Deo gloriaaaaaa! —gritó intensamente… Nada pasó. Jhon se agachó y tomó el shofar que usó Cándido, que estaba en el suelo; se levantó y vio a San San angustiado, mirando hacia arriba y hacia los lados, porque la iglesia no se caía.

—¿Cómo te atreves a usar el nombre de Dios para matar a gente inocente?

—¡Soli Deo gloria! ¡Soli Deo gloriaaaa! —gritaba desesperado; Jhon sopló el shofar, San San lo miró con terror cuando el eco se esparció en el edificio haciendo un sonido épico.

—¡Segundo mandamiento! ¡No tomarás el nombre de Dios en vano! ¡NERÓN! —una columna de fuego salió de su boca, se extendió hasta San San convirtiéndolo en cenizas, quemando parte del órgano y saliendo fuego por los tubos hacia arriba. El techo de la iglesia se incendió.

—¡Salgan de ahí! —gritó Mary desde afuera—. ¡Se van a quemar! —los profesores y alumnos llegaron a la planta baja, Jhon corrió a cargar el cuerpo de la profesora Hellen y caminó hacia afuera con el resto. El edificio se empezó a despedazar. Alice lloró al ver que Hellen estaba muerta.

—¿Dónde están Cándido y Lamantis? —preguntó Romanazzi.

—Sé que Skiáchtro va al gimnasio —dijo Mary temblando—, ahí hay una camilla de enfermería para poner a Cándido.

—Entonces vamos para allá —contestó Romanazzi—. Alice, ¿puedes quedarte con los niños? —ella asintió con la cabeza, con una expresión de dolor en su cara.

—¡La mató! —se lamentó Kate. Ella y Jhon se abrazaron y lloraron.

*He llamado a este capítulo “Apocalipsis”  (ἀποκάλυψις), cuyo significado en griego es “revelación”, “acción de retirar lo oculto”; aunque por ignorancia cultural y malas enseñanzas religiosas, la mayoría cree que significa fin del mundo o destrucción. No, no era el fin de este libro.




Capítulo 19



La prueba de Julio Romanazzi



Pocas horas después de los hechos, Jhon esperaba fuera del gimnasio con sus amigos. José y su ayudante se acercaron a él.

—¿Vienes a ver a la chica, verdad? —le preguntó José.

—¿Qué harán con ella? —preguntó él preocupado, sentado en el suelo, sin importarle mucho pues ya estaba lleno de tierra.

—Eso compete al Senado —contestó José—. Fuiste muy valiente, y tus amigos también; espero se lo recompensen —le dio la mano y se alejó lentamente.

—Irá a prisión por complicidad —habló el ayudante con un acento diferente, le extendió la mano y lo ayudó a ponerse de pie.

—No eres ayudante, ¿verdad?

—Soy investigador designado del Senado.

—¿Cómo?

—Sabíamos desde hace años que los rulers planeaban destruir a la universidad enviando espías. En cada término, hemos estado preparados para ese momento.

—Mal preparados diría yo —dijo Jhon enojado—. ¿Dónde estaban todos ustedes cuando nosotros luchábamos en la iglesia?

—Seguíamos la indicación de Cándido. No pudimos dar con pruebas de su culpabilidad sino hasta ahora. Solo el señor José, que es un funcionario naval jubilado y yo pudimos entrar esta temporada a la isla, de parte del Senado. Cándido redujo el personal al mínimo para evitar que más personas como yo estuviéramos. Lo que tú no viste fue todas las veces que los libramos de ser envenenados.

—¿Cuándo? —dijo Jhon sorprendido.

—Desde el momento en que se desapareció la sal y Cándido pidió que la fabricaran en el laboratorio, nos dedicamos a la cocina. La primera noche usamos Hansel y Gretel sobre uno de tres frascos que decían salsa de soya, nos pareció extraño que estuviesen aquí porque…

—La salsa de soya contiene alcohol.

—Exacto, la única persona que puede meter alcohol es la profesora Mary, y ni idea de cómo lo hace; cuando usamos el Hansel y Gretel sobre el primer frasco, el contenido se evaporó en su totalidad; la profesora Mary fue y usó el “estequiometría” sobre los otros dos, y en cada uno se formó una nube en forma de reloj de arena, y la arena que caía de arriba a abajo en el reloj formaba una calavera como la que tienen las banderas de piratas. La profesora interpretó que era una sustancia formada usando códigos, que no era suficientemente mortal como para ser destruida por la gran puerta, pero que en repetidas proporciones era cuestión de tiempo para que matara a una persona.

—Entonces sí debió haber sido destruida por la puerta.

—No, si te comes un kilo de sal te puedes morir; esas cosas no las puedes destruir todas porque prácticamente todo te mata en ciertas proporciones —Kate se paró del banco donde se encontraba sentada y se acercó para escuchar mejor.

—Cierto… ¿Y quién cocinaba antes, entonces?

—La cocina.

—No, quién cocinaba.

—La cocina. Es un artefacto, tú metes todos los ingredientes en el horno y unos envases, y ella saca la comida preparada. Era nuestro trabajo hacerlo tres veces al día y los estudiantes se servían. Cándido seguro quería que la profesora Mary preparara esa sal para luego culparla de envenenar a todos. Esa salsa de soya estaba escrita en todas las recetas ordenadas. Claro que nos podían culpar a nosotros también por ser los encargados, pero la profesora Mary tiene un perfil más… adaptable al caso, más fácil de culpar.

—Ahora tiene sentido.

—También teníamos que velar día y noche en toda la isla, los profesores de confianza nos apoyaron en secreto. No podían estar contestando preguntas, no podíamos confiar en ningún estudiante, como ya habrás visto.

—Igual pienso que fracasaron.

—Sí, si no fuese por ustedes, no sé qué nos hubiera pasado a todos.

—Quisiera ver a Lamantis —Skiáchtro, al fondo, entró al gimnasio mirando a Jhon de manera extraña; Mary, que lo seguía, se paró en la puerta como si estuviera haciendo guardia, simulando.

—No puedes —dijo el ayudante de espalda a Mary sin ver nada—. Es muy peligroso solo el acercársele. Está en una celda bajo un código de aislamiento, parecido al de la niebla; esperaremos a que la gran puerta esté abierta nuevamente y nos la llevaremos con Cándido.

—¿Cándido sigue vivo?

—Sí, sorprendente, ¿no? ¿Quién lo empujó desde esa altura, rompiendo la pared de la iglesia? ¿Fuiste tú? —Jhon no contestó—. Bueno, quien haya sido es muy poderoso. O fue un código que desconozco, o tiene el don de fe.

—¿Cómo te llamas?

—¿Por qué quieres saber mi nombre? —preguntó extrañado.

—Porque me sé los nombres de todos, menos el tuyo. Solo he oído “el ayudante”, “el maldito negro”. Es inhumano e injusto.

—José y yo somos buenos amigos —dijo riendo—. Si yo fuese profesor la gente sospecharía que soy el asesino, pero si fuese el obrero…

—Igual podían haber dicho que fuiste tú, “por ser negro”.

—Para no llamar mucho la atención, era mejor que me hiciese pasar por obrero, para ser honestos.

—Porque no hay ni un solo profesor de color. Estamos tan retrasados como el mundo, entonces.

—En la universidad sí hay. Pero muy pocos. Me llamo Leider, gracias por defenderme —dijo sonriendo..

—Gracias por lo que hiciste por nosotros, Leider. Ya sé por qué no eres bueno pescando ni cargando cosas.

—¡No! ¡Ja, ja, ja! Lo mío es un escritorio, no un bote ni cargar cosas pesadas. Aunque me gusta la universidad; creo que podría repetir en este papel el próximo término.

—Me gustaría verte mejor como profesor.

—Sí... quizá lo proponga. Me gusta dar clases.

—Te apoyaré en oración por eso.

—Gracias. Necesitamos más personas como tú y menos como “mi jefe”. ¿Qué vas a estudiar?

—Aún no nos explican con detalle qué carreras hay… pero perdimos a una excelente abogado.

—Hellen.

—Esa profesora me iluminó el cerebro con tres palabras.

—No creo que haya sido ella, sino la justicia que predicaba; la justicia es la luz que te llama —le dijo poniendo su dedo en la frente de Jhon—. Sigue ese llamado.

En el gimnasio, Cándido yacía dormido en una camilla, amarrado a ella. Skiáchtro se acercó a él, sacó una lata cilíndrica de su bolsillo y la puso a sus pies. Sacó también de su chaleco, en el cual tenía decenas de tubos de ensayo adheridos ahí, una poción marrón metal, y la vació en la lata, invocando:

—Come, thou; mortal wretch… Be angry, and dispatch[56] —una serpiente delgada de arena marrón con manchas negras empezó a salir y a deslizarse en el cuerpo de Cándido.

—¿Qué haces? —dijo Cándido despertándose—. ¡Quítame esa cosa!

—Está caliente, ¿verdad? Recién salida del horno. No son así las serpientes egipcias. Te metiste con mi mujer, ¡le hiciste ver a sus alumnos que no se ganó su puesto por mérito, sino por mi ayuda! Ahora tiene más razones para odiarme.

—¿Me vas a matar con una serpiente de faraón? Yo fabriqué esas cosas por años —dijo él con altivez.

—¡Oh, no! Esta no es una serpiente de faraón, es una serpiente… de Cleopatra —tomó la lata ya vacía y se se sentó sobre sus pies en la camilla, Cándido trató de gritar pero la serpiente entró por su boca—. ¿Por qué me miras así? Cuatro niños se emborrachan y tú actúas como si nada. Yo necesito de sangre igual que otros necesitan de alcohol[57]. Pero no te preocupes, a tí no te vamos a enterrar vivo, no somos tan crueles—. La serpiente se tornó roja mientras Cándido agonizaba.

¡Todos los alumnos al teatro griego! —se escuchó la voz de Alice retumbar en la isla.

¿Qué va a pasar ahora? —le preguntó Jhon a Leider.

—No pueden continuar las clases —dijo él—. Algo tienen que haber decidido. Mejor es que suban ahora —Jhon se volteó a ver a sus amigos que esperaban sentados en unos bancos de madera, excepto por Kate que estaba de pie callada, probablemente en shock todavía.

—Me quiero ir para mi casa —dijo Albert.

—Sospecho que eso será lo que nos dirán —dijo Alex mientras abrazaba a Celeste, que se encontraba muy triste.

—No creo. No hay forma de salir de aquí hasta dentro de cuatro días —dijo Jhon. Mary se acercó a ellos.

—No suban, esperen aquí.

—¿Qué va a pasar allá arriba? —preguntó Jhon.

—Les van a borrar la memoria, usarán un plan de emergencia para distraerlos por el resto de los días y luego los mandarán a sus casas.

—¿Qué? —dijo Celeste asustada.

—Las clases han sido suspendidas —continuó Mary, quien volteo a escuchar la puerta del gimnasio y ver a Skiáchtro salir, él se detuvo a verla—. Esperen aquí, el profesor Romanazzi va a venir pronto. Jhon, quisiera conversar con usted luego —le dijo con amabilidad—. Nos veremos —y se fue con Skiáchtro.

—Ya no te tortures —le dijo Celeste a Albert tocándole la barbilla—, ya oíste que Cándido está vivo, lastimosamente…

—¡Celeste! —le regañó Kate.

—Gente así mejor es que no viva —contestó ella—, aunque… —dijo deteniéndose a ver la puerta del gimnasio.

—¿Qué? —preguntó Kevin.

—Nada, cosas mías —y miró a Albert unos segundos para ver si estaba bien.

—Ahí viene el Nazi —dijo Kevin.

—¡Anoten todo en sus libretas! —dijo Kate sacando la suya—, antes que nos borren la memoria.

—No será necesario —dijo Romanazzi—. Ni sus mentes ni la de los tres sobrevivientes van a ser borradas, son testigos de un intento de homicidio y es probable que deban declarar ante el Senado.

—¿Intento? Sí hubo un homicidio —dijo Jhon con firmeza— No voy a negar lo que le pasó a San San.

—Ya no digas ese nombre ridículo —dijo Romanazzi—. De santo no tenía nada. Los profesores hemos decidido declarar lo más lógico y creíble, que fuimos nosotros. Sabemos y podemos enfrentarnos a las represalias de los rulers, pero ustedes apenas son preuniversitarios. Acompáñenme —y empezó a caminar hacia abajo de la montaña.

—Profesor —le dijo Jhon poniéndose a su lado—. ¿Usted sabía que la manzana de Lamantis estaba envenenada?

—No estaba seguro qué tenía —contestó él—, solo sabía que no debía comerla. Probablemente me mandaría a dormir cuarenta y dos horas más. Tampoco quería delatarla llevándosela a la profesora Mary. Por eso la destruí.

—¿Por qué no quería delatar a Lamantis?

—¿No era obvio que eso era lo que ella quería? Llamar la atención para que no sospecharan de los verdaderos autores intelectuales de esto.

—Pero hubiese verificado qué tenía la manzana.

—Fuiste tú quien entró al laboratorio de Mary anoche, ¿no? ¿Sabes lo que le hace a los asesinos, Jhon?

—Mhhh… ahora veo por qué no quiso delatar a Lamantis...

—Le di tiempo y la seguí de cerca para verificar sus movimientos. Las personas no siempre hacen cosas malas por ser malas; a veces no saben lo que es malo, o el miedo las guía y prefieren no luchar contra el mal, dejándose llevar; yo sentí que ella tenía miedo. Parece que decidió en el último momento tratar de luchar.

—Por eso estaba con la pala en la iglesia —dijo Kate con pena.

—¿Entonces la liberarán? —le rogó Jhon.

—Va a pasar un tiempo en prisión, te lo aseguro.

—No me gusta esto. Tuvo una infancia muy fea. Debe sentirse horrible.

—Es horrible, sí; pero no es así como se siente.

—¿Cómo está ahora?

—Dijo que encerrada aquí era más libre, porque nadie más la puede maltratar.

—¿En serio? —dijo Jhon con tristeza—. ¿Y por qué usted nunca supo dónde estaban enterrados los jóvenes?

—En parte conocemos, y en parte profetizamos —Romanazzi se detuvo y los miró un instante antes de seguir hablando—. Existe una forma de que salgan de esta isla antes del final de la semana. Para el resto, los profesores hemos decidido enviarlos a todos al final. No pudimos completar el programa, nadie aprueba; se harán nuevos llamados en lo que todo vuelva a estar en orden. Pueden pasar meses o quizá un año para que eso suceda. Pero con ustedes haremos una excepción —continuó bajando, los demás le siguieron—. Las clases no empezarán hasta que las cosas se arreglen, pero les llamaremos para que empiecen su semestre. En un ciclo normal, tres pruebas se aplicaban al final: una teórica, en base a las clases estudiadas; no muy dificil, solo para comprobar que entraron a clases y prestaron atención. Una prueba de dones, que muchos fallan, pero de esta forma los estimulamos a conocer su potencial para que elijan una carrera acorde al llamado del éter en ustedes. Y una prueba final a mi cargo desde hace dos años.

—¿Era más jóven aún cuando empezó como profesor? —preguntó Celeste encantada; Alex le tomó la mano y se la empezó a acariciar, mirando a Romanazzi con celos.

—La prueba —dijo ignorando la pregunta de Celeste—, consiste en pasar un puente roto —y caminó hacia una parte boscosa.

—¿Por qué no me extraña? —preguntó Kevin. Todos le siguieron.

—Aquí hay solo una pared de rocas —dijo Alex riéndose del profesor.

—Y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella —dijo Romanazzi moviendo sus manos al frente de las rocas, que se empezaron a rodar hasta dejar un agujero con forma de puerta.

—Eso es más apropiado que tu frase, Celeste —dijo Jhon sorprendido mirándola.

—¿Eso no está en Apocalipsis? —preguntó Albert.

—Esta es un área que no debemos mostrar a nadie —dijo él invitándolos a pasar primero—. Solo en circunstancias extremas.

—¿Por qué le llama infierno a esto? —preguntó Albert. El interior parecía una caverna, pero con luces azules.

—Después te explico —le dijo Jhon—. ¿Tenemos que hacer una prueba ahora? —pero al voltearse a ver al profesor, las piedras se recogieron, sellando la pared.

—¡Nos encerró! —gritó Celeste.

—Supongo que la respuesta es sí —dijo Kate señalando al fondo de la caverna. Un agujero con forma hexagonal se hallaba tallado en la roca, cubierto por dos puertas de madera clara; pero un abismo oscuro los separaba. Restos de un puente de madera roto colgaban de ambos lados.

—Esto parece una prueba —dijo Jhon acercándose al borde del precipicio.

—¡Cuidado! —le gritó Celeste nerviosa.

—¿Cómo llegamos hasta allá, si el puente está roto? —preguntó Kevin.

—¿Por qué siempre haces preguntas y no das soluciones? —le dijo su hermana molesta.

—Albert, ¿puedes usar el Deus ex machina? —le preguntó Jhon.

—Si, pero… no lo controlo muy bien.

—Solo mantenme elevado y lánzame con fuerza.

—¿Estás seguro? —le preguntó dudando.

—Ya lo hiciste antes, en peores circunstancias. Hazlo de nuevo; ten fe, sin dudar.

—Está bien, pero no te muevas más allá —apuntó las palmas de sus manos hacia Jhon y dijo— ¡Deus ex machina! —pero Jhon no se elevaba.

—¿Qué pasó?— preguntó Jhon esperando salir volando.

—No siento nada —dijo Albert viendo sus manos.

—¿No sientes..? —preguntó Jhon empezando a mirar las cosas alrededor.

—Me siento rara —dijo Celeste—. Como si me hubiesen quitado algo.

—¡Fiat lux! —dijo Kevin, nada sucedió.

—No funcionan los códigos aquí —dijo Kate con frustración.

—¿Cómo quiere el profesor que pasemos al otro lado sin un código? —preguntó Jhon gritando, el eco retumbaba en la caverna.

—Por eso es una prueba —dijo Alex—. Hay que pensar.

—No nos iba a dejar ir así como así —dijo Kate igual de frustrada, sentándose en una roca.

—Vamos a pensar entonces —dijo Jhon sentándose al lado de Kate—. La puerta es hexagonal, ¿nos dirá algún detalle?

—Veo algo brillante al fondo de este hueco —dijo Alex asomándose al borde.

—¿Qué será? —dijo Kevin—. Ah olvídenlo, lo voy a averiguar por mí mismo. Creo que puedo bajar por estas rocas.

—¡Kevin, ni se te ocurra! —le dijo su hermana parándose.

—¡Deja de darme órdenes! ¡Yo soy el mayoaaaaaaa! —y se cayó por el abismo.

—¡Keviiiin! —gritó su hermana, al mismo tiempo se escuchó como un cuerpo pesado caía en agua.. A los segundos, Kevin gritó.

—¡Hay agua! Parece profunda. Y hay un árbol aquí.

—¡Busca una orilla! —le gritó Kate nuevamente.

—¡Que no me mandes! —y se escuchó nadar. Kate se lanzó repentinamente.

—¡Qué loca! —dijo Celeste.

—¿Cómo está el agua? —dijo Jhon.

—¡Está más caliente que la de la ducha! —dijo Kate— ¡Pero no te tires todavía que me puedes caer encima! —Jhon se lanzó y cayó cerca de ella—. ¡Animal!

—¡Muévanse que ahí vamos! —dijo Alex, Celeste lo agarró fuertemente.

—¡No! ¿Cómo vamos a subir después? ¡Piensa racionalmente! Ellos son unos monos, ¿cómo se van a lanzar así?

—Ven conmigo —le dijo jalándola, ella lo golpeó en la nariz para que la soltara y él se fue de cabeza hacia el agua.

—¡Perdón! —le gritó Celeste mientras él caía.

—¡Me pegaste en la nariz! —le gritó él al salir a flote.

—¿Para qué me jalabas si te dije que no? Albert, ¿puedes venir acá? —él se acercó con miedo—. ¿Me ayudas a lanzarme? —él asintió con la cabeza.

—Agárrame de la cintura. Agárrame sin pena, no me sueltes, ahora caminamos hacia adelante y brincamos juntos, ¿si?

—Está bien —dijo Albert tranquilo.

—¿Por qué con él sí? —preguntó Alex desde abajo.

—Me inspira más confianza, ¡quítate si no quieres que te golpee otra vez!

—Es más peligroso que se lancen juntos —dijo Jhon—, se pueden golpear —pero Celeste lo ignoró y se lanzaron ambos, gritando en la caída.

—¡Qué árbol! —dijo Kevin parado en el suelo rocoso junto al agua, observando un árbol de piedra como mármol de diversos colores, cuyas hojas eran cristales rojos y tenía frutos de cuarzo transparente. De él salía una luz tenue y colorida.

—¡No te acerques! —dijo Kate saliendo del agua—. ¡Me puedes ayudar si quieres! Ya, deja; ya pude sola.

—¡Es un árbol volcánico! —dijo Jhon.

—Vulcánico —le corrigió Kevin.

—Volcánico —le insistió Jhon.

—Se dice volcánico —dijo Kate.

—Traidora —le dijo Kevin. Albert salió del agua y ayudó a Celeste.

—¡Mi pelo!, ¡mi peine!, ¡mis cosas! —se quejó Celeste—. ¡Las dejé todas en la cabaña! Solo tengo esta estúpida libreta mojada.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Alex sacudiéndose el agua de la ropa.

—Nos dijeron que no tocáramos el árbol —dijo Kate—. ¿Rompemos las reglas? O nos morimos por el árbol o nos morimos por inanición. No hay nada orgánico que podamos convertir en comida, aparte de nosotros.

—Creepy… .dijo Celeste mirando asqueada a Kate.

—No sé si será verdad eso de que al tocar el árbol... —dijo Jhon—. Para algunos los hackers son malos, para otros son buenos.

—¿Y si en realidad crearon un árbol bueno? —preguntó Kate.

—Es como el árbol del conocimiento del bien y del mal —dijo Albert—, cuyo fruto es muerte, no deberíamos tocarlo.

—Eso que dices me recordó a algo que leí de un libro de mi abuelo —dijo Jhon.

—¿Tienes un libro de mi abuelo? —preguntó Albert emocionado.

—Varios, ¿no tienes ninguno?

—¡No! Se supone que está prohibido escribir cosas coder en la Tierra.

—¿Qué te recuerda, Jhon? —preguntó Kate.

—Los rulers de Inglaterra, acusaban a la humanidad de comer del árbol prohibido, el cual para ellos era la ciencia. Querían detener la revolución industrial.

—Entonces eran los equivocados en la historia —dijo Kevin—. Deberíamos tomar el fruto.

—¡Vamos a hacerlo! —dijo Celeste animándolos.

—Eso está mal, Jhon —dijo Albert preocupado.

—Déjenme pensar —respondió él mirando el árbol.

—¡Vamos, Jhon! —le insistió Celeste—, hay que volver a casa.

—Mi mamá me va a dejar de hablar por un mes cuando sepa dónde estuve —dijo Kate.

—¡Mi papá va a hacer una tremenda fiesta en mi honor! —dijo Celeste.

—¡No es lo correcto! —dijo Albert.

—No —contestó Jhon—. No lo voy a hacer.

—Pero, ¿por qué? —preguntó Celeste sin comprender.

—No tengo idea de qué pueda pasar en realidad. Prefiero seguir pensando que seguir arriesgando la vida de todos.

—Entonces yo lo haré —dijo Celeste caminando hacia el árbol y tratando de alcanzar uno de los cristales de cuarzo, pero no llegaba—. Alex, corazón; ¿puedes ayudarme con tu larga estatura?

—Pídeselo a Albert —le dijo él cruzando los brazos.

—¡Pero él es muy enano! Todavía está creciendo.

—¿Y yo qué? —dijo Kevin.

—¡Ay, tú! —dijo ella con aburrimiento—. Si te hace feliz, ven y agarra esta fruta.

—Yo lo hago —dijo Alex adelantándose, extendió su mano y tocó el cristal de cuarzo, que era como del tamaño de su mano; Jhon se alejó hacia el agua, Kate vio su preocupación y tomó a Albert y a Kevin para hacer lo mismo; Alex jaló con fuerza y lo desprendió del árbol. Celeste celebró, la luz del árbol se apagó, quedaron en completa oscuridad. Celeste gritó.

—¿Qué hicieron? —les regañó Kate.

—¡Deus ex machina! —escucharon desde arriba de la caverna la voz de Romanazzi; entre gritos de terror y confusión, los seis fueron elevados en el aire hasta levitar al nivel inicial, donde, al detenerlos en el aire con mayor iluminación allí arriba, vieron a Romanazzi, extendidas sus manos hacia ellos—. ¿Quién tomó del fruto del árbol? Usted fue —dijo mirando a Alex con el cuarzo en la mano—, tiene las manos en la masa. Arroje esa cosa, ahora venga —con la mano izquierda hizo señas para que Alex se acercara y su cuerpo fue desplazado hasta el borde, poniéndose sus pies en la roca; entonces el profesor lo liberó—. ¿Quién se arrojó primero al agua?

—Fue un accidente —dijo Kate.

—Me caí sin querer —dijo Kevin.

—¿Y por qué los demás lo siguieron? —preguntó Romanazzi molesto.

—Porque era seguro —dijo Jhon.

—¿Seguro? —contestó Romanazzi—. El agua no se veía, y podía haber tenido una pequeña profundidad; el primero corrió un riesgo mortal —entonces los empujó hacia el fondo, hacia el otro lado de la caverna, donde estaba la puerta hexagonal—. ¿Saben cuántas vidas se han perdido en la humanidad por causa de decisiones tomadas en la ignorancia?

—¿De qué se trataba la prueba? —preguntó Jhon.

—De pasar al otro lado en una circunstancia que parecía imposible —contestó Romanazzi.

—¿Y cómo lo haríamos si no podemos usar códigos? —dijo Jhon enojado.

—Ya no pelees —le susurró Celeste—, que ya estamos del otro lado.

—Esperaban hasta más tarde a que la marea subiera —contestó Romanazzi—, entonces pasaban nadando.

—¿Cómo no se me ocurrió? —dijo Jhon pateando piedras.

—Porque no se detuvieron a pensar; se lanzaron a la incertidumbre, con la suerte que el agua era profunda y el árbol falso, pero aún así se quedaron abajo. Si nadie los rescata de forma sobrenatural, se mueren. Dejen de asumir que siempre va a haber un Deus ex Machina que los rescate de las consecuencias de sus actos mal planeados. Si queremos que estudien, es porque la gente toma malas decisiones basadas en su instinto o en limitados razonamientos, sin medir las consecuencias; ya sea porque no tienen suficiente conocimiento, o porque no están entrenados en dedicarse a pensar más allá de dos minutos, o no tienen las herramientas para la resolución eficaz de problemas; son tan ignorantes que ignoran su propia ignorancia. Esta prueba la pasan los que se quedan a pensar, y no cruzan hasta conocer la respuesta. El que se lanzó primero está perdonado, porque creeré que fue un accidente, pero el que tomó el fruto del árbol —y miró a Alex— tendrá que volver a cursar el preuniversitario, y no tendrá recuerdo de esto.

—¡Alex, mi amor! —le gritó Celeste angustiada.

—¡No podemos tolerar esta ignorancia atrevida! —dijo Romanazzi—. Eso destruyó nuestro mundo. Entren por esas puertas, invoquen los códigos que los llevan a sus casas. Guarden en secreto todo lo que aquí han visto y han oído, a la humanidad y la sociedad coderiana. De parte de todos los profesores, les damos las gracias y las disculpas —tomó a Alex del hombro y lo guió hacia la pared de donde llegaron, las piedras se abrieron.

—¡Alex, te buscaré! —le gritó Celeste—, él volteó a mirarla, casi llorando; y salieron. Las piedras se cerraron nuevamente—. ¡Mi Alex..!

—Fue por tu culpa —le dijo Kate un poco molesta.

—Kate, me tienes que enseñar ese código en francés para ir a su casa —dijo llorando.

—Pero no le puedes decir nada de la universidad —le dijo Kate.

—No, pero lo puedo visitar.

—¿Y qué vas a hacer, aparecerte en su casa por la alacena? Ni te va a recordar, loca.

—Me pondré la pulsera que me diste en agradecimiento, ¿me ayudas, sí?

—¿No la has botado? No te la di para perseguirte, en verdad era un regalo, y no fue barato… no quise ir a tu cumpleaños por la situación entre mi familia y tu papá y me sentí culpable contigo.

—No la he botado, la puedo poner a remojar para que se le vaya el olor a plástico.

—¿En serio huele así?

—¡No! Son ganas mías de molestarte —dijo riendo y limpiándose los ojos.

—Pero tienes que tener un plan, y definitivamente, no ir de noche.

—¡Algo se nos va a ocurrir! Tú vienes conmigo.

—¿Por qué?

—Porque es Francia, y París no debe estar lejos.

—¡Me da algo si llego a París! —dijo abrazando a Celeste. Kevin las miró con cara de aprobación, asintiendo con la cara.

—Vamos a ir a mi lugar favorito —le dijo Jhon a Albert.

—¿Adónde?

—A la casa de nuestro abuelo.

—¿En serio? —la cara de Albert irradiaba felicidad—. ¿Te sabes su código postal?

—¿Su qué qué? —preguntó Jhon caminando hacia el portal hexagonal.

—Así se le dice al código para llegar a una casa por el armario.

—Sí, Albert; me sé el código postal del abuelo.

—¡Nunca entré a su casa! —dijo alegre, y miró el portal—. Hexagonal, seis lados. El número de hombre.

—¿Porque en el sexto día fue hecho el hombre? —preguntó Jhon viendo las dos puertas que tenía.

—Sí, hay varias referencias bíblicas en esta isla.

—Como los masones y su manía de esconder geometrías sagradas —contestó Jhon con disgusto—. ¿Tú no crees en la creación como base científica, verdad?

—¿El creacionismo? ¿Por qué no habría de hacerlo?

—Ven... tienes mucho que leer. ¡Chicos, vengan! Vamos a casa de mi abuelo —y abrió las dos puertas de madera, encontrando las cosas de todos en el piso de ese armario.

—¡Mi cartera! —gritó Celeste.

—Esa es una maleta, Cele —le dijo Kevin tomando su ropa—. No sé cómo puedes cargar esa cosa todo el tiempo.

—Préstame tu peine —le pidió Kate a Celeste—. —En este armario sí cabemos todos.

—¿Pero cómo vamos a hacer en ese armario de tu abuelo tan estrecho? —preguntó Kevin.

¿Cómo cupimos en Francia en esa alacena? —preguntó Jhon.

—No sé, vamos entonces —contestó Kevin.

—¿Listos? ¿No dejamos a nadie? ¡Nos vamos! ¡There is no place like home!
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—¡No puede ser! —exclamó Albert asombrado al ver el cuarto de su abuelo, tirándose a la cama—; es como un sueño. ¡Mira sus libros por todos lados!

—Y aún no has visto allá abajo —dijo Jhon sonriendo.

—Deséennos suerte —dijo Kate—. Espero que la policía no nos esté buscando, qué embarazoso.

—Oh, a mí me pueden estar buscando ustedes ya saben quiénes —dijo Jhon recordando su citación con los rulers.

—No salgas de aquí —le dijo Kate—; avísale a tus padres que llegaste, tu teléfono ya debe funcionar. Y cierra bien la puerta —dijo mirando a Kevin seriamente.

—¡Ya pagué por mis pecados con tus regaños estos tres días! —dijo su hermano.

—No me sé el código postal de mi casa —dijo Celeste, me tocará irme a pie —y miró a Kevin con cara de tristeza.

—El auto no está afuera —dijo Kevin asomándose por la ventana—. ¿Se lo habrá llevado mamá?

—O la policía —dijo Kate.

—¡Ay, no! Me quitarán la licencia —se preocupó Kevin.

—Nada, me toca irme a pie —se quejó Celeste—. Jhon, Albert; no vayan a ningún sitio divertido sin mí. Si me hacen una fiesta los invito a mi casa. ¿Vas a ir, Albert?

—Sí, claro —dijo él simulando entusiasmo.

—¿Una fiesta, Celeste? —dijo Jhon decepcionado—, ¿con lo que acaba de pasar? —Celeste lo miró un instante, se dio media vuelta y dijo:

—No se puede hablar de eso aquí ya, queda entre nosotros; ¡besitos! —y bajó las escaleras.

—¡Llámennos cualquier cosa! —dijo Kate siguiendo a Celeste.

—Bueno, supongo que ya no seré tu mejor amigo —le dijo Kevin a Jhon—. Ahora tienes un primo.

—Cállate, somos mejores amigos —dijo Jhon—. Un día jugamos videojuegos. Tengo muchos en mi casa.

—¡Okey! ¡Nos vemos! —y corrió bajando las escaleras.

—¡Jhon, préstame un libro de Shakespeare! —gritó Kate desde abajo.

—¡Llévatelo, el que quieras!

—¡Gracias! —salieron y cerraron la puerta fuertemente.

—Voy a ver si cerraron bien —le dijo Jhon a su primo relajado en la cama de su abuelo—, no quiero que mi tío vuelva a entrar.

—¿Entró? ¿Es que puede? —dijo Albert poniéndose de pie y siguiéndolo escaleras abajo.

—No, la casa tiene un encantamiento coder o algo así. Solo puede entrar si la puerta está abierta.

—¡Wao! ¡Cuántos libros hay en esta sala! ¿Los has leído todos?

—Casi todos, algunos me aburren. Puedes leerlos todos, supongo que son para tí también.

—¡Marco Polo!

—¡Todo el mundo sabe ese código menos yo!

—Si te explico cómo funciona no lo podrás liberar.

—Ajha, ¿qué buscas?

—Los libros que escribió mi abuelo, no hay ninguno. ¿Dónde están?

—En otro lugar, vamos arriba. Hay que pasar por el armario.

—¿Te sabes otro código postal de mi abuelo?

—Ese, y el que nos trajo aquí.

—Yo no me sabía ninguno.

—Entra al armario, este código está en un libro americano, se llama “The wonderful wizard of Oz”.

—¿Quick Dorothy, run for the cellar? —dijo Albert cerrando las puertas del armario.

—¡Te lo sabes! ¡Nos has transportado! —dijo Jhon saliendo al refugio.

—¡Mira este lugar! ...que no tiene nada especial —dijo bajando la intensidad de su impresión.

—¿Cómo te sabías ese código?

—Mi abuelo siempre me lo decía jugando a las escondidas; además de que era su historia favorita porque según él era una analogía de la época que nadie pudo ver hasta hace poco. ¿Por qué hay dos camas? ¿Quiénes viven aquí?

—Ahora sé por qué hay dos camas…

—Aparte de la puerta para el baño, no hay puertas ni ventanas.

—Es un refugio secreto, para esconderse.

—¿De quién? ¿De mi papá?

—Hay cosas que pasaron con él, los rulers me pidieron que declarara lo que sucedió… mis papás pensaron que no era buena idea que me presentara ante ellos, así que huí, a esconderme aquí. Y estando en ello, descubrimos cómo ir a la universidad.

—¡Los libros!

—Sí, son artefactos, como nuestras libretas. ¡Oye, no encuentro mi libreta!

—La mía tampoco, desapareció de mi bolsillo cuando pasamos por el armario hexagonal. Estos libros están vacíos.

—Había uno que tenía un contenido… qué raro, desapareció.

—¿Cómo se activa el contenido?

—No sé, una vez se activó cuando… espera a que veas esto —fue al estante que había en el cuarto y lo abrió, Albert vio a Pinocho.

—¡No puede ser! —exclamó con alegría como un niño—, ¡es un pinocho!

—¿Los conoces?

—¡No! Pero mi abuelo me prometió que me regalaría uno, nunca lo hizo.

—Entonces es tuyo, guardado cuidadosamente hasta que tú llegaras.

—¿En serio? ¿Lo puedes despertar?

—Sí, claro. Tienes que leer las instrucciones primero, aquí están, toma.

—”Pinocho ayuda con los quehaceres del hogar. Pinocho juega con los niños. Pinocho cuentan historias fabulosas. Pinocho es sentimental. Pinocho no debe romperse. Pinocho no debe escuchar música. Pinocho no dura para siempre. Pinocho no es un niño real”. ¿Qué quiere decir todo esto?

—Los pinochos son juguetes, Albert. Se van a gastar algún día, y se pondrán tristes cuando eso pase. Tienes que cuidarlo muy bien, mandarlo a dormir, distraerlo. Es una responsabilidad.

—Dicen que los pinochos guardan la esencia de sus dueños.

—¿Cómo es eso?

—Que copian la personalidad de sus dueños. Puede parecerse al abuelo.

—No sabía.

—Por eso quiero encenderlo, ¿te imaginas todas las cosas que nos puede contar? Como mi abuelo me contaba las historias.

—Bueno, dale la vuelta a la hoja, atrás están las instrucciones.

—Esto es de la historia de Pinocho. Es un diálogo entre el hada madrina y él: 




“Los niños buenos son obedientes. Los muchachos buenos tienen amor al estudio y al trabajo. Los niños buenos siempre dicen la verdad. Los niños buenos van con gusto a la escuela".






—Y ahora él debería decir…



—Y a mí la escuela me da dolor de cabeza —contestó Pinocho asustando a Jhon—. Pero de hoy en adelante quiero cambiar de vida.

—”¿Me lo prometes de verdad?” —leyó Albert con mucha alegría.

—¡Lo prometo! Quiero ser muy bueno y quiero ser el consuelo de mi papá. ¿Dónde estará a estas horas mi pobre papá?

—Yo seré tu papá —dijo Albert soltando la hoja y cargándolo para sacarlo del estante.

—¡Papá! —gritó Pinocho poniéndose de pie y brincando alrededor de Albert —. ¡Papá, papá, papá, papá!              —cantaba. Los chicos reían.

—No dejes que brinque mucho —le dijo Jhon cuidando que no se cayera.

—Relájate, es un niño; déjalo disfrutar. Pero hay que ponerle esa reja a la chimenea o se puede quemar —una hora después, Pinocho contaba la que llamó “su historia favorita”:

"—Apenas se hubo vestido, sintió el natural deseo de registrar los bolsillos".



 

 Los muchachos lo oían desde sus camas, Jhon casi durmiéndose, Albert muy concentrado.

"—Y al meter la mano, encontró un portamonedas de marfil que tenía escritas las siguientes palabras: “El Hada de los cabellos azules devuelve a su querido Pinocho las cuarenta monedas de cobre, y le agradece mucho su buena acción” 



 

A las horas, Jhon despertó. La chimenea seguía encendida, Pinocho dormía en el estante con la puerta abierta (hasta roncaba con un silbido suave que salía de su mandíbula de madera) con la ropa del preuniversitario de Albert como almohada para su cabeza. Albert dormía profundo en la otra cama. Jhon se puso de pie y se dirigió al baño. Salió a los minutos y casi se muere de un susto cuando vio a Kate parada en la habitación viendo a Pinocho dormir, con los ojos llenos de lágrimas.

—¡Jesucristo! Casi me da un infarto.

—Shhh —le dijo Kate en voz baja—, está durmiendo.

—¿Cómo llegaste aquí?

—Celeste tiene una fiesta en su casa y nos invitó; no quiero celebrar nada, pero tampoco quería quedarme en mi casa con esa cara de mi mamá; vine a avisarles desde el armario de Celeste.

—¿Cómo está tu mamá?

—Molesta, ¿y qué has sabido de tus papás?

—Hablé con ellos… no sé, ¿anoche? Estoy perdido en el huso horario, ni me fijé en la hora.

—Todos, todavía me estoy adaptando. Es de noche ahorita en nuestra ciudad.

—Me dijeron que sabían que nos habíamos ido, porque era lo más probable que sucediera. Y que los rulers habían enviado otra citación para dentro de treinta días. Es decir, estoy libre para salir hasta entonces.

—¿Qué pasó? —dijo Albert despertándose.

—Nos invitan a una fiesta en casa de Celeste —dijo Jhon—. ¿Vas a ir?

—No, no me gustan las fiestas. Dije que sí porque no me gusta decir que no a la gente.

—¿Por qué no te gustan las fiestas? ¿Tu religión no te deja? —le preguntó Kate.

—Prefiero quedarme con Pinocho. ¿Lo puedo llevar a la casa del abuelo, Jhon?

—¡Claro! Es tu casa también. O la de tu padre pero… él no está autorizado para entrar. Tú me entendiste.

—¡Sííííí! Lo voy a despertar.

—¡Anda a cepillarte primero! —le dijo Kate—. Hombres cochinos. Ya tienen esto vuelto un desastre. Recojan esto del piso. ¿Estaban comiendo troncos de la chimenea?

—Saben muy bien… Asco, este se fermentó, huele rancio.

—Claro, lo convertiste en comida y no te lo comiste. Tantos niños muriendo de hambre y tú desperdiciando troncos.

—Déjame buscar ropa en casa de mi abuelo y voy.

—Voy contigo, el papá de Celeste nos enseñó el código postal para ir a su casa.

—¿Todo bien con él?

—Sí, no me trató mal; ni a mí ni a Kevin. Pero mi mamá igual no se va a acercar a su casa. Tienes que ver “La” casa que tiene.

—¿Por qué no te quedas a jugar con Pinocho?

—No sé…

—Por como lo miras, pareces una madre viendo a su bebé recién nacido.

—Estás loco, no estoy lista para la maternidad; pero puedo apapachar bebés prestados por ratico. ¿Quién es el papá oficial?

—Albert, por supuesto. Es como un niño con juguete nuevo, ayer se quedó toda la noche escuchando historias de Pinocho.

—¡Ay, qué lindo!

—Voy a cambiarme esta ropa y vengo, ¿me esperas aquí? —dijo Jhon desde el armario.

—Anda, tárdate todo lo que puedas, quiero ver cuando se despierta.

—Je, je. ¡There is no place like home!

A las horas, en casa de Celeste.

—¡Jhon! —gritó Miriam a ver a su hijo bajar las escaleras.

—¡Mamá, por fin te veo!

—¿Creciste? —le preguntó Jonathan.

—A lo mejor un poco, a los astronautas les pasa eso.

—¡No digas nada de dónde estuviste! —le dijo su madre contenta.

—¿Ustedes conocen el lugar? —les preguntó Jhon con sospecha.

—No, pero Celeste ha lanzado tantas pistas que ya nos imaginamos... una cosa de otro mundo —dijo Miriam. Tras hablar unos minutos, Celeste vio a Jhon.

—¡Jhoncito, ven! —le llamó ella, vestida con un traje elegante, con enormes tacones y hasta guantes de gala—. Quiero que conozcas a mi grandioso padre. Mira toda esta fiesta en mi honor, ¿verdad que es un amor?

—Tu casa es… lujosa.

—Y eso que no has visto nuestra casa de verano en Lucca. ¡Papá, te presento a Jhon Wise, el chico del que te hablé! —el padre de Celeste era un hombre rubio con algunas canas, alto, de mirada seria como la de un militar, pero con voz calmada.

—Un placer, joven Wise. Jamás pensé que alguien de su familia fuese de fiar.

—¡Papá!

—Pero usted me ha demostrado que no nos debemos guiar solo por los apellidos. Realmente estamos muy agradecidos por su amistad con mi Cele, ¿ha visto a una mujer con los ojos más hermosos? Pero cuidado, estará soltera hasta que yo me muera.

—¡Papá!

—Mi casa es su casa, siéntase cómodo. Puede venir cuando quiera a estudiar. Pero estaré vigilando.

—Gracias… —dijo Jhon apenado. A lo lejos, le pareció ver un rostro femenino conocido. Celeste se fue con su padre a hablar con otras personas, Jhon caminó hacia esa mujer que había visto, entonces Kate lo tomó de la mano y lo apartó a un área menos concurrida.

—Bonita casa, ¿verdad? —le dijo Kate un poco triste.

—¿Qué te pasa?

—Me siento mal.

—¿Mal cómo?

—Mi mamá no me apoya, no quiere que vaya a la universidad. En cambio a Celeste todo el mundo la felicita. Tiene un papá súper amoroso, y yo no tengo uno.

—Pero su mamá no está aquí, ¿verdad?

—No, pero está viva. Y esta casa y… me siento mal porque me siento envidiosa.

—No te preocupes, supongo que es normal. Tienes sentimientos encontrados —dijo tomándola de las manos.

—Es que todos tienen talentos, dones… Tú tienes la profecía, y sabes de todo; Celeste tiene el discernimiento, y sabe de química. Albert tiene ese don de fe, que él probablemente lo ignora; y debe conocer tantos códigos poderosos… Yo en cambio… me siento la inútil del grupo. Siempre pensé que era la mejor, porque estudiaba más que todos los coders que conocía, hasta que te vi. Me siento mal, porque me hace sentir mal ver que ustedes tengan todo eso, y yo me quede atrás.

—¿Te quedes atrás? No estás viendo las cosas como son. Tú aprobaste como nosotros. Si no fuera por ti, no hubiésemos podido ir a esa universidad. Yo estaría en algún hospital tratando de pasar el conium maculatum… y tantas cosas que deduje y aprendí con tu ayuda… Celeste tiene un don desarrollado asociado a sus estudios, porque su papá le enseñó, y seguro ha podido pagarle los mejores profesores. Yo tuve a un ruler como profesor durante seis años, al igual que Albert; aunque él un año menos que yo. Todos nosotros tuvimos privilegios. Y tú tuviste a tu mamá trabajando turnos largos como enfermera, me imagino, para poder sostenerlos siendo viuda, con la situación económica de nuestro país, de paso con todos esos miedos bien justificados... Has llegado al igual que nosotros hasta aquí, pero sin ninguna ventaja. Eso te hace admirable —Kate lo abrazó en agradecimiento, Jhon volvió a voltear, confirmó el rostro conocido, que ahora lo miraba; era la profesora Mary, con un aspecto más joven; ahora lucía como una hermosa mujer sin cara de amargura, de unos cuarenta años, vistiendo un traje negro con una copa de vino en sus manos—. Ahora vuelvo —le dijo a Kate y se fue hacia la sala donde vio a la profesora. Ella caminó hasta entrar por un pasillo, Jhon la seguía de cerca; abrió una puerta y entró a una habitación. Jhon entró también.

—Cierra la puerta —le dijo ella.

—Profesora Mary.

—Vine a lo que te dije. Te debo una conversación.

—Luce usted más… joven.

—¿Sabes por qué?

—¿Debo?

—No hay mejor vino en esta vida que el que tú hiciste en la isla —dijo mirando su copa—. Skiáchtro tiene más habilidades que yo catando vinos, y opina lo mismo.

—Yo…

—Ahora sé que fuiste tú quien entró a mi laboratorio.

—No lo hice por mala intención.

—¿Qué buscabas? —le dijo ella tranquila, caminando por la habitación mirando las fotos familiares en la pared—. No me mientas, sabré si lo haces.

—Necesitaba unos ingredientes para una poción.

—¿Qué poción era esa? —preguntó interesada.

—Una que le permite conocer la solución a un problema.

—¿Veni, vidi, vici?

—Sí, esa.

—Pero tú no eres italiano.

—No, pero sé italiano.

—Wise no es un apellido italiano, como lo es Avogadro. Esa poción corre en familias italianas poderosas, como las de Celeste... ¿Fue ella quien te pidió entrar a buscar los ingredientes?

—Es usted muy perspicaz.

—Más sabe el diablo por viejo, que por diablo… ¿Querías resolver el crimen así?

—Por supuesto.

—Pero ya no la necesitas, lo resolviste por tí mismo.

—Con la ayuda de mis amigos, y de usted también.

—Estoy en deuda con ustedes, y con una excelente profesora.

—Hellen.

—La dejé morir —dijo poniéndose de espaldas a Jhon para evitar que la viera entristecerse—. Es extraño cómo puedes estar hastiada de vivir, pero a la vez le temes tanto a la muerte. El fuego no es mi amigo, desde hace mucho tiempo —Jhon no dijo nada, se quedó parado viéndola sin saber qué decir—. Conocí a la familia de Celeste hace varias generaciones, le regalé la copa de plata a su bisabuelo; quería darle algo en agradecimiento por enseñarme un código alquímico. Le di un pase a nuestra universidad, sin él saberlo.

—¿Lo conoció?

—Lo conozco, sigue vivo. Dijeron que ya no puede viajar desde Italia, está muy débil. Pero ya no me reconocería si me viera. He cambiado de nombre varias veces, y mi piel es tan suave ahora… Aún así Celeste me reconocería, la he estado evitando toda la fiesta; esperándote.

—Profesora, no fue mi intención leer ese cuaderno de notas.

—No existía un código llamado Aqua vitae, Jhon —y se volteó a verlo, estaba orgullosa de él.

—¿Cómo que no existía?

—Son solo notas mías tratando de deducir cómo aquel chico pudo haber convertido el agua en vino. Pero en todos mis años en la química y créeme, son muchos; yo vi la química nacer... nunca vi tal cosa, que alguien convirtiera el agua en vino. Lo que bebieron tenía sabor a alcohol, picaba en la garganta. Era agua con saborizantes artificiales, y unas gotas de la poción de Fray Lorenzo. Hace unas horas la pude sintetizar en mi laboratorio en la universidad, Skiáchtro se ofreció de voluntario para probar; la culpa es un poderoso estimulante, ahora duerme como un bebé. Por eso salimos de la isla por el mismo portal que ustedes, allá me faltaban herramientas y no queríamos esperar más tiempo.

—¿Entonces qué pasó con el aqua vitae?

—Cuando fui esa noche a seguir indagando, y vi el vino que descuidadamente dejaste sobre la mesa… ¿fue así, no?

—Sí…

—Al leer mi cuaderno, que lo dejaste mal colocado, sentí cómo las palabras eran ahora un código. Alguien lo había hecho. Tú creaste ese código, Jhon.

—No creo que sea posible.

—Eres un hacker —dijo acercándose a él hasta la distancia de un metro, Jhon se quedó mirándola, tratando de contener su temor—. Tú y yo tenemos un secreto mutuo que guardar sobre ambos, por nuestra propia seguridad.

—Le juro que no le diré a nadie, profesora.

—¿Quién más sabe mi secreto?

—¿De verdad cree que nadie más va a saber con ese rejuvenecimiento?

—Solo dura unas semanas, luego tendré que… tú sabes.

—¿Cómo sale a la luz del día?

—Skiáchtro es un hombre muy sabio, hemos aprendido con la química a vivir a pleno. ¿Saben tus amigos?

—No… solo yo leí ese poema.

—Qué bueno… no sabes todos los estigmas sociales que me vendrían encima si la gente se enterara. Estoy en deuda por dejarlos en la iglesia, y en gratitud por guardar mi secreto. ¿Qué puedo hacer por ti?

—¿A qué se refiere?

—¿Quieres la vida eterna, Jhon?

—¿Perdone?

—Te puedo dar a probar del fruto prohibido, el regalo que el árbol del conocimiento del bien y del mal me ha dado. El árbol de la vida no es el único con poder para concedernos la vida eterna. ¿No lo sabías, verdad? —le dijo con voz tentadora.

—No quiero ser un…

—No digas esa palabra aquí.

—No quiero convertirme en nada, profesora.

—No sabes lo poderoso que puede ser un hacker que no muere.

—No, gracias.

—Entiendo —se relajó y caminó nuevamente hacia las fotografías en la pared—. ¿Quieres los ingredientes para el veni, vidi, vici; entonces? Son difíciles de encontrar, pero te puedo indicar dónde conseguirlos.

—Bueno… si usted lo desea —la profesora volteó a mirarlo nuevamente.

—Haré un pacto contigo, y tú lo harás conmigo. Todos los hackers en la historia han tenido un final desastroso. Yo te protegeré y te cubriré las espaldas siempre que esté en mi poder. A cambio, tú me cubrirás, a mi y a Skiáchtro; como futuro ruler tendrás muchas oportunidades para ayudar a la gente como yo.

—¿Cómo lo haría?

—Ya lo verás, se te presentarán oportunidades. Primero, conócenos más, lee este libro —sacó de su pecho un libro de bolsillo.

—¿Fe de vampiro? —dijo Jhon entusiasmado, tomándolo.

—¡No digas esa palabra aquí! Ya lo conoces. Léelo.

—Lo haré —dijo Jhon un poco perturbado también. Ella caminó hasta la puerta y la abrió—. Agradezco que hayamos tenido esta conversación.

—Una última cosa… —dijo al detenerse en la puerta—, existe un código reto, que has liberado recientemente.

—¿Cuál?

—Es un código que te permite conocer la causa de muerte de una persona.

—¡Causis mortis! —dijo él impresionado.

—Me das miedo, Wise. Es como si leyeras mi mente. ¿Cómo lo sabías? Serías un poderoso… ya sabes, hombre eterno —y se fue. Jhon miró el libro, lo guardó en su bolsillo, y salió simulando su satisfacción. En la sala, Albert se encontraba con los padres de Jhon.

—¡Cuando quieras te puedes quedar en nuestra casa! —le dijo Miriam.

—Eres idéntico a mi papá —le dijo Jonathan muy alegre.

—¡Albert! —Le dijo Jhon contento—, saliste de la cueva.

—¡Tus papás me conocieron de bebé!

—Tus tíos —le dijo Miriam—, somos tus tíos.

—Fui a mi casa a ver a mi mamá, traje algo —Albert le mostró una caja de zapatos.

—Ven —le indicó Jhon para que buscaran la salida—, no abras eso aquí. Vamos a un lugar. Papá, mamá, ¿nos vemos en un rato?

A los minutos, se bajaron de un taxi en frente de un cementerio pequeño en la ciudad.

—¿Qué hacemos aquí, Jhon? —dijo Albert asustado con la caja en la mano.

—Nunca fuiste a la tumba de mi abuelo, ¿verdad?

—No, ¿pero por qué de noche?

—No hagas ruido… Dinami ton theon —las cadenas de la reja del cementerio se soltaron, Jhon la abrió —vamos; no tengas miedo, los fantasmas no existen. No está lejos… allá está, la tumba de mi abuelo.

—Está aquí —dijo Albert quebrando su voz.

—Desde hace diez años. He venido por lo menos treinta veces —Albert se agachó y puso la caja de zapatos sobre la lápida—— ¿Crees que la fecha de nacimiento esté bien, Albert?

—No, los coders se cambiaban la edad una vez en la vida. Mi abuelo murió a los ciento veinte años —se limpió las lágrimas.

—No lo sabía.

—Él me regaló esto —dijo quitando la tapa de cartón, revelando un cofre de bronce.

—Me lo imaginaba, lo tenías tú —dijo Jhon satisfecho.

—¿Sabías de esto?

—Tu padre estaba como loco buscándolo en todos lados.

—Por eso mi abue dijo que lo escondiera. Pero nunca me dijo cómo abrirlo. Hasta que ahora sé quién puede hacerlo. Me dio el cofre a mi, y el código para abrirlo a ti. Kate me dijo que él te lo enseñó.

—Entonces… Aquí estamos abuelo, tal como lo planeaste.

—No creo que te pueda oír. En el cielo no ven a las personas en la Tierra.

—¿Por qué no podrían?

—Porque es un lugar donde no hay más llanto ni dolor. ¿Quién no va a sufrir viendo a su familia que se queda en esta Tierra?

—Tienes un punto... No lo apoyo pero tiene sentido.

—Ábrelo —dijo Albert sacándolo de la caja. ¿Qué tendrá dentro?

—No sé. Un cuaderno de notas, quizá... Supongo que solo es decir el código… Dinami ton theon —el cofre se abrió, en el interior tenía una foto sobre un libro desgastado; la foto era de dos bebés en un corral, uno más grande que otro.

—¡Este soy yo con pocos meces de nacido!

—Y este soy yo como de un año de edad. Estuvimos juntos antes.

—Ni me acuerdo.

—Tampoco —dijo Jhon contento.

—Es una biblia, Jhon.

—Está muy usada —dijo él al tomarla.

—Seguro era su biblia de estudio. ¿Por qué la escondería?

—Tiene marcado en rojo muchos versículos —dijo Jhon al abrirla—, y hay notas al pie de página con su puño y letra.

—¡Wao! Nos dejó una biblia con devocionales.

—Eso no es emocionante.

—Para tí no. Para mí sí.

—No son devocionales, Albert.

—¿Qué son?

—Es más que eso… son códigos, Albert.

—¿Qué códigos?

—Mira esto; Génesis, el primer capítulo; está resaltado “Sea la luz”.

—Fiat lux.

—Exacto, y abajo dice “en latín”. Es la fuente del código, pero debe decirse en latín. ¡Es una compilación de códigos en la biblia, Albert! ¡Esto vale más que oro!

—¡Por eso lo mantuvo escondido de mi papá!

—Imagínate cuán poderosos podemos llegar a ser… y no estábamos preparados antes para recibir esto.

—Sin estructura no hay crecimiento.

—¿Qué es eso?

—Algo que él siempre me decía. Si no tienes estructura, no puedes recibir más cargas. Tienes que crecer primero.

—Sabio, nuestro abuelo.

—¿Pero por qué estamos aquí en el cementerio a esta hora? ¿No podíamos esperar a mañana? —dijo él mirando hacia los lados, asustado.

—Hay algo que descubrí, y que quiero verificar.

—¿Qué cosa?

—Es un código, para saber la causa de muerte de una persona sin tener que tocarla. Ni desenterrarla, aspiro.

—¿Qué? Te dije que murió a los ciento veinte años. Es una muerte natural.

—Bueno, solo quiero verificar. El papá de los Jacobs murió asesinado, y era el ayudante de mi abuelo.

—¿Estás seguro de hacer esto? ¿Sabes qué va a pasar?

—Una nube pequeña frente a nuestras caras se formará, indicando la causa de muerte —Albert se puso de pie, quitando la caja de zapatos con el pie derecho.

—No quiero mirar —dijo volteandose.

—Tranquilo, yo te aviso qué veo… —señaló la tumba y dijo— ¡Causis mortis! —un vapor salió de los lados de la lápida, Albert no aguantó la curiosidad y se volteó a ver; unos puntos se formaron, extendiéndose formando ceros y unos en el aire. La nube de números tomó forma de una calavera como la bandera de los piratas.

—¿Qué es eso, Jhon? —dijo Albert desesperado—. ¿qué significa?

—Son números binarios —dijo él impactado— ...es el codex mortis, Albert.

—¿Por qué?

—¡A nuestro abuelo lo mataron, Albert! Sí existe el código de la muerte, ¡lo mataron con él!
















Para que este libro llegara a sus manos, fue necesaria  la previa aprobación del Senado, el cual solo autorizó la distribución parcial del manuscrito. El resto permanecía clasificado hasta el momento de publicar esta edición. Esperando que pronto se terminen los procesos penales relacionados y se haga la liberación total de su contenido, esta historia continuará.
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Notas del autor



[1]Término explicado en el contenido del libro. Tenga paciencia y siga leyendo.

[2] δύναμη των θεών se lee “Dinami ton theón”, cuya traducción es “poder de los dioses”.

[3] El original se llama así: “Cartas a una princesa de Alemania sobre diversos temas de física y filosofía”.

[4] Sócrates de Atenas: Filósofo griego del siglo V a.C. Fue condenado a beber cicuta por oponerse a la religión del Estado.

[5] Se entiende entre muchos humanos que la definición de raza se refiere a aquellos tipos de animales que se pueden reproducir entre ellos, generando descendencia fértil y mestiza (perros de diferentes razas, por ejemplo), mientras que la definición de especies es para aquellos que no pueden generar descendencia, o su descendencia no es fértil (zorros con perros, caballos con burros). Puesto que los humanos y los coders no generan descendencia, a mi entender somos una especie distinta, y si, acúsenme, soy “especista”.

[6] Significa algo como “¿qué demonios?” en inglés.

[7] The wizard of Oz. Dirigida por Richard Thorpe. 1939; Estados Unidos: Metro-Goldwyn-Mayer. Película.

[8] Biblia hebrea, pentateuco para el cristianismo. Si no sabe qué es pentateuco busque en internet.

[9] Antigua biblioteca del imperio de Alejandro Magno, ubicada en lo que es hoy la ciudad de Alejandría en Egipto. Famosa por sus obras científicas y culturales, fue quemada presuntamente por los cristianos del imperio romano, por considerarla pagana. Y si no fueron ellos sería porque llegaron tarde, porque esos salvajes destruían lo que se les viniera en gana.

[10] Se escribe originalmente François, y pronuncia algo así como “Frgansuá”

[11] Shofar es un instrumento de viento hecho de cuernos de animales.

[12] Lo que sea, en inglés.

[13] El valle de Hinón (Gehena en griego bíblico) es un lugar cerca de Jerusalén donde arrojaban la basura en la antigüedad, que a veces se componía de animales muertos y cadáveres. Estos se incendiaban día y noche, y los gusanos siempre estaban presentes, por lo que de este valle se inspiró Jesucristo para describir el lugar final para los malos: La gehena, traducida a veces como infierno o como lago de fuego. Aunque Jesús dijo que hablaba en parábolas y se refirió al infierno también como tinieblas, hoy la mayoría de los cristianos defienden que el infierno es literal y es muy caliente. Deberían preguntarse cómo puede un lugar ser tinieblas y oscuridad si es, a su vez, un lago de fuego. #Nohaycoherencia

[14] Se pronuncia “dempfa”. ¿Qué pasó con la r? Como es costumbre en muchos idiomas, muchas palabras llevan un montón de letras que luego no se pronuncian. #Cosasdehumanos #Yadejodehacerhashtagnoseestresen

[15] De todas formas, en inglés.

[16] Al igual que a Leonardo Da Vinci, a los coders se les prohibió hacer autopsias desde la antigüedad, confundiendo ciencia con necromancia. En la actualidad, existe mucho hermetismo acerca del estudio del cuerpo en los coders; los lectores deben recordar que la ciencia médica es prácticamente ausente en nuestra especie.

[17] 神经病, loco, con problemas mentales.

[18] Obra de Voltaire.

[19] Apodo que le asignaron a la Reina Mary I de inglaterra por sus numerosos asesinatos ordenados durante la inquisición inglesa que ella estableció. También es el nombre de una bebida alcohólica; curioso, ¿no?

[20] Me sorprende mi habilidad para deducir edades con tanta precisión.

[21] En realidad, para muchas personas comer sin sal puede resultar perjudicial para su salud. El problema es que en una época donde cualquiera se cree nutricionista, es muy difícil deducir quién dice la verdad, y quien dice su propia opinión.

[22] Geometría no euclidiana se refiere a un tipo de geometría con dimensiones que no pueden existir en el plano. No sé para qué explico; si usted no sabe qué es geometría euclidiana, menos va a entender qué es la no euclidiana.

[23] No comprendo, en francés.

[24] Espero que el lector humano tenga al menos algo de cultura popular y entienda que oui es sí en francés sin tener que leer este comentario.

[25]
Que se vuelve claustrofóbica. Quizá se considere una expresión mal dicha o no reconocida de forma oficial, pero nuestra riqueza mental muchas veces se ve afectada en la limitada capacidad de un idioma para describir nuestras ideas, así que de vez en cuando nos inventamos palabras.

[26] Si tampoco sabe italiano, al menos hágase la idea de qué puede estar diciendo alguien que está entrando a saludar un grupo de conocidos.

[27]
Expresión italiana que significa literalmente “blasfemar como un turco”, pero que se entiende: maldecir como turco, usar lenguaje vulgar; probablemente viene de la antigüedad, por los juramentos de los musulmanes turcos contra los cristianos y la persona de Cristo, que eran tomados como blasfemia.

[28] De verdad, búsquese un diccionario online o un curso los fines de semana, no es posible que haya que traducirle todo.

[29] A simple vista desde la Tierra se pueden ver cinco planetas: Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno. Estos eran los conocidos desde la antigüedad, antes de la invención del telescopio, y son los representados en esta plaza. Se les llamó “planetas”, del griego πλανήτης (“planétes”. en griego antiguo) cuyo significado es “errante”, porque se creía que el Sol , la Luna y todas las estrellas del firmamento giraban alrededor de la Tierra en círculos perfectos, pero estos cinco astros no trazaban un círculo en su movimiento en el cielo terrestre, sino órbitas muy extrañas, por lo que fueron llamados errantes. Otro dato curioso, estos planetas son los únicos astros menores al Sol que no titilan al verlos desde la Tierra.

[30] *ἀγεωμέτρητος μηδεὶς εἰσίτω

[31] La suerte está echada, en latín.

[32] Luego Einstein demostró que la masa se transforma en energía y la energía en masa, pero la suma de ambas se conserva, ni se agrega ni se destruye. Si usted no entiende nada de lo que he descrito, no se sienta mal por ello, ignorar es de humanos.

[33]  Del italiano. Son el equivalente a las letras x, y, z en el alfabeto castellano o inglés. En el italiano, sin embargo, la “x” e “y” son letras extranjeras (no pertenecen al abecedario italiano pero se incluyen en nombres de personas, de lugares, entre otros).

[34] Gregor Mendel: Monje que estudió la herencia genética cruzando diferentes tipos de arvejas o guisantes. Quizá porque el estudio fue hecho por un católico, nuestra especie no lo quiso aceptar por décadas, tachándolo incluso de diabólico, alegando que mataba la variabilidad de las cosechas que el Señor producía en Su soberana potestad; hasta que una crisis alimentaria llevó a los agricultores coders a mejorar las plantas por su método de cruce selectivo, tomando en cuenta fenotipos dominantes y recesivos para obtener un resultado deseado.

[35] Οὐρανὸς πρῶτος τοῦ παντὸς.
Texto sobre el inicio del mundo, según la obra “Biblioteca” atribuida a Apolodoro.

[36]
Χάρισμα, en griego se debe pronunciar Járisma, pero es común que la letra griega χ (Ji) se pronuncie como una “ch”, “c” o ”cs” en palabras derivadas al inglés o al español, transformándose esta en particular en “Carisma”, una palabra que significa don o cualidad que posee una persona. Recordemos que los alfabetos español e inglés tienen su herencia del latín y a su vez éste tiene influencias del griego. El cambio de esta letra proviene de una mutación natural que sufren los idiomas a través de los siglos, alterando la pronunciación y las escrituras. Así, “México” es pronunciado “Méjico” en español y “Mécsico” en inglés, porque en algún momento de la historia, χ se convirtió en j y x, hasta que ambas pronunciaciones fueron divididas en las correspondientes letras que hoy existen en el alfabeto español, aunque aún quedan palabras como “Texas” que usan ambas pronunciaciones tanto para hispanoparlantes como para angloparlantes.

[37]
Aunque históricamente se ha retratado a Dios como hombre, y hoy hayan corrientes feministas que opinan que Dios puede ser mujer, para mí es tan erróneo decir que Dios es una cosa u otra, porque basado en las escrituras, Dios no tiene género. Dios dice de sí mismo que “no es hombre, para que mienta” (Números 23:19), aunque muchos dirán que cuando se refiere a “hombre” lo hace en nombre de la especie humana, pero entonces cuando dice que creó al hombre “a su imagen y semejanza” (Génesis 1:26) no puede estar refiriéndose al sexo masculino porque estaría hablando de forma general de todas las personas. También dice Jesucristo que “Dios es espíritu” (Juan 4:24) y que “un espíritu no tiene carne ni huesos” (Lucas 24:39). Por ello, mis queridos lectores, el Dios cristiano no tiene ni pene ni vagina. Ante esta revelación, la forma más apropiada de referirse a Dios debería ser en género neutro, que no existe en el español, tristemente, pero sí en el inglés o el alemán. Sin embargo, la popular versión King James de la biblia en inglés o la alemana de Lutero, ambas pioneras en sus idiomas, se referían a Dios como hombre porque estos pueblos derrocaron a la inquisición romana en sus naciones, más no el patriarcado de sus mentes, como lo demostró el trato que recibieron las mujeres durante siglos en naciones de mayoría protestantes. Y ni hablemos de los hebreos que escribieron el antiguo testamento, que consideraban a las mujeres como una propiedad heredable.

[38] El origen de esta expresión se dio en una ciudad en latinoamérica donde unos sacerdotes coders de cierta congregación tenían tal don de discernimiento, que podían reconocer cuando una persona era un coder o no tan solo con ver su foto. Se hicieron tan famosos que pronto empezaron a recibir miles de correspondencias de coders con las fotos de las personas que les gustaban para ennoviarse o casarse. Hoy tienen una red social y siguen trabajando en ello, en versión digital. En lo personal, creo que hay formas más fáciles para averiguar si alguien es coder, como preguntándole ¿a qué edad murieron tus bisabuelas, o aún no llegan a los ciento veinte?

[39]
Parece que es común en los profesores el ponerse a hablar pendejadas en clase.

[40] Adiós, amigos; en italiano.

[41] Celeste matando el francés.

[42] He repetido esta palabra varias veces pero tengo la ligera sospecha que usted todavía no sabe lo que significa e igual ha seguido leyendo como si nada. Pues es un ensamble de madera donde se colocan los tubos de ensayo de forma vertical. De nada.

[43] Οὐρανός, en griego significa cielo.

[44] El daltonismo es una condición interesante para el estudio de la genética. ¡Advertencia! El siguiente contenido puede ser de difícil asimilación para humanos: Se demostró que la alteración de la percepción de los colores en una pequeña porción de la población era heredada, asociada al sexo. Los genes del daltonismo humano están relacionados al cromosoma X, con genes defectuosos, y son de carácter recesivo; por lo que un hombre, de cromosomas XY, siempre lo manifestaría al heredarlo de su madre portadora. Pero para que una mujer, de cromosomas XX, fuera daltónica; tendría que tener ambos cromosomas X con esa herencia, pues de lo contrario, al tener solo uno, el gen dominante en el cromosoma X prevalecería sobre el X defectuoso, recesivo, aunque ella sería portadora. Es por ello que en la humanidad se manifiesta el daltonismo en mayor proporción en hombres que en mujeres. Sin embargo, no es así en los coders. Entre 1.996 y 1.999 existió en el departamento de matemáticas de la Universalia un proyecto piloto para crear una base de datos de las enfermedades congénitas de nuestra especie. Tesistas y voluntarios colaboraron levantando la información a través de encuestas y pruebas médicas disfrazadas para no chocar con la cultura antigaleno* en el Campus. El daltonismo fue el punto de investigación con más datos, debido a que las pruebas no eran invasivas y eran entretenidas; además, a muchos alumnos les preocupaba el no poder obtener una licencia de conducir si llegaran a fallar la prueba. Tras la muerte de treinta y seis alumnos envenenados en el Campus, se iniciaron una serie de reformas entre las que figuró el cierre de investigaciones científicas relacionadas al cuerpo, considerando que esa información podría ser usada contra nosotros mismos. El proyecto fue cancelado y enviado al infierno de la biblioteca del departamento, donde años después pude obtener acceso a él. Descubrí que la investigación sobre el daltonismo arrojó estadísticas inesperadas: Mientras que en la humanidad, el daltonismo se manifiesta en menos del 10% de la población, entre los coders se halla en al menos un tercio; aunque la mayoría es leve, donde tienden a distinguir la mayoría de los colores pero confunden los que son cercanos en el espectro (como el azul oscuro y el morado, o el marrón con el verde oscuro, por ejemplo). Sin embargo, estos rasgos no estaban asociados al sexo; el daltonismo se halló en la misma proporción entre hombres y mujeres. Esto es evidencia de lo que he estado defendiendo desde entonces, que los coders no somos una raza humana, sino una especie humanoide.

*Antigaleno es el nombre de la cultura antimedicina desarrollada desde los tiempos de los fundadores. El origen de esta tendencia se debió a que en la antigüedad, los médicos eran en su mayoría hechiceros, chamanes, profetas, charlatanes o alquimistas. La biblia hablaba de consultar a los médicos como una forma de alejarse de Dios y cuya consecuencia era la muerte o el empeoramiento físico (2 Crónicas 16:12; Marcos 5:26). Además, con la llegada de la farmacología, heredada de la química y la biología y a su vez de la alquimia, los coders relacionaron el origen etimológico de la palabra “fármaco” con el griego “fármakon” (φάρμακον) cuyo significado podía ser veneno, droga, medicina o poción mágica; por lo que se abstuvieron por décadas de consumir productos de las droguerías o farmacias. Con el tiempo, la prohibición tácita se olvidó.

[45] Hablar, en italiano.

[46] Estequiometría, en alemán; se pronuncia algo como “stojiometgri”. La estequiometría estudia las cantidades proporcionales de los elementos químicos en una sustancia o reacción.

[47] La profesora usó mal esta palabra; bizarro significa valiente, no raro. Le podemos perdonar este error por un hecho que el lector no sabe: su idioma nativo es el polaco.

[48] Blancanieves, o más exacto; Blanca como la nieve, en alemán; se pronuncia algo como “Schnivitzen”. Es una historia de los hermanos Grimm.

[49] Asesina, en latín.

[50] Traducido “fuerza del movimiento”, en latín; fue el nombre que le dio Newton en sus obras escritas a la fuerza que generaba un cambio en el movimiento.

[51] Canción de Carlos y Margarita en el cuento La Reina de las Nieves, de Hans Christian Andersen.

[52] Versión unida: Lorem ipsum dolor sit amet, consectetur adipiscing elit, sed eiusmod tempor incidunt ut labore et dolore magna aliqua. Esta frase es muy común en la programación hoy día; sirve para rellenar espacios de texto mientras un espacio para escritura o página web están siendo creados, para observar detalles como la distribución del texto o el aspecto que dan su fuente y tamaño. Ha sido usada como plantilla de relleno en libros durante el proceso de edición durante seis siglos. Originalmente fue tomada de una obra clásica en latín de Cicerón llamada “Sobre los límites del bien y el mal”. Aunque actualmente, se le retiraron sílabas a la frase original, quedando un texto sin sentido.

[53] Es un espejo parabólico usado desde los juegos olímpicos de la antigüedad para encender la antorcha olímpica con “fuego puro”, es decir, con los rayos del sol concentrados.

[54] Dios desde la máquina, una frase latina que describía un momento en el teatro griego en el cual la situación daba un revés inesperado al introducir un elemento fuera de la lógica de la trama, como un actor colgando desde una grúa representando a un dios que salvaba al héroe de una muerte inevitable.

[55] O cinco si se considera que “party” es fiesta tanto en inglés como en alemán.

[56] Frase de Cleopatra en la obra de Shakespeare “Antonio y Cleopatra”, en el momento en que toma la serpiente en el acto final; traducido (adaptado para escena) así a nuestro idioma: “Ven, mortal asesino… entra en tu furor y apresúrate”. Se cree que Cleopatra VII, la más famosa de las Cleopatra (hago la aclaratoria porque si usted no estudió, solo cree que existió una) antes de ser llevada a Roma secuestrada por haber perdido la guerra, prefirió pedir una serpiente venenosa para morir de forma voluntaria. Lamento haberle spoileado el final de la tragedia shakespeariana sin avisar.

[57] Frase de Peter Kürten, el vampiro de Düsseldorf.
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